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Alicia Girón 
A los mexicanos nacidos en la segunda mitad del siglo nos 
ha tocado vivir uno de los momentos más importantes en la 
historia de nuestro país: el fin de un ciclo y el inicio de los an- 
tecedentes que consolidarán el nuevo modelo de desarrollo 
que regirá el siglo m. 
El ciclo pasado, caracterizado por un Estado surgido de una 
revolución política, económica y social, dirigió un proceso 
económico cuya virtud fue crear las instrucciones adecuadas 
para llevar el crecimiento del país a tasas del 6 y 8% y, por 
otro lado, una amplia clase media que participó en la vida pú- 
blica del país ve hoy transformados los recursos que les dio el 
Estado revolucionario nacionalista y se enfrenta a un cambio 
cuyo dinamismo la inducen a una democracia más dinámica. 
Nuestra sociedad en sí colocó al país entre los de mayor esta- 
bilidad política, económica y social de América Latina. Sin em 
bargo, dicho proceso no pudo ser sostenido por más de cuarenta 
años. Las distorsiones afloraron a la superestructura Y así, 1968 
sería el inicio de una búsqueda hacia nuevos cambios. El querer 
sostener una política económica que exigía grandes transforma- 
ciories provocó un endeudamiento desmesurado cuya debilidad 
se haría notar durante el verano de 1982. 
La irsolvencia nacional marcanta la pauta del inicio de los 
grandes desdos. Las alternativas mediatas S& los planes de 
estabilización y las renegociaciones de la deuda externa. El obje- 
to de pagar una deuda impagable incidiría en cambios que diez 
años antes hubieran atentado contra el proceso nacionalista y 
revolucionario del discurso del Ejecutivo y del propio Estado. 
Ante las alternativas, las reformas económicas serían la pri- 
vatización del sector público y el adelgazamiento del Estado, 
reformas que darían pie al crecimiento insostenible de la eco- 
nomía informal, con grandes desajustes en el ingreso y con 
marcados índices de marginalidad. 
Por otro lado, la modernización incidiría en la necesidad 
ineludible de la renovación de activos a través de la compra de 
pasivos por capital y de un mejor manejo de la administración 
financiera de empresas públicas y privadas. 
La liberalización financiera acompañada de una desiegula- 
ción monetaria en el ámbito internacional explicarían la priva- 
tización de la banca ocho años antes nacionalizada. 
Así, la década de los ochenta es en la historia de nuestro 
país el canto del cisne; para muchos es la década perdida, para 
otros es la de los grandes cambios estructurales. 
Hoy día se forja el inicio de un nuevo ciclo, antecedente dcl 
modelo que imperará durante el siglo xX. El futuro de Méxi- 
co se da hoy en el marco de la integración con sus vecinos del 
Norte, Canadá y Estados Unidos. México será parte de uno de 
los grandes bloques que consolidarán una población de 363 
millones de personas. Un comercio de 225 000 millones de 
dólares y un producto nacional bruto de 5.3 billones de dóla- 
res. México entrará al proyecto globalizador de los grandes 
consorcios trasnacionales y de las grandes economías a escala. 
Hoy se negocian las bases del Acuerdo de Libre Comercio. 
Conscientes del proyecto de integración y globalización de 
nuestro país, la Asociación de Licenciadas en Economía con- 
vocó al Seminario "México: integración y globalización. Ante- 
cedentes de un nuevo modelo de desarrollo" a especialistas, 
para profundizar en la problemática de nuestro país. 
Es importante destacar que para la realización del evento 
contamos con la ayuda de Juan Pablo Arroyo Ortiz, director 
de la Facultad de Economía, quien nos acompañó en la inau- 
guración del evento. También estuvieron Patricia Galeana, 
presidenta de la Federación Mexicana de Universitarias; Isabel 
Moreno, presidenta de la Asociación de Economistas Mexica- 
nas y Emilia Flores, expresidenta de la AsociacMn de Licencia- 
das en Economía. Como moderadores estuvieron Lourdes 
Alavez, Verónica Villarespe, Fernando Carmona y José Luis 
Ceceña. En la organización Genoveva Roldán. 
Para la realización de este volumen contamos con el apoyo 
de Benito Rey Romay, director del Instituto de Investigacio- 
nes Económicas, quien clausuró el seminario llevado a cabo el 
18 y 19 de junio de 1991 en la Casa Universitaria del Libro. 

L I B E R A I ~ I Z A C I ~ N  FINANCIERA EN MÉXICO 
Ma. Teresa Ortega 
Es por todos coriocido que los tiempos actuales sori de cam- 
bio y traiisic:ióri en todo el mundo. En los últimos cinco 
anos mtichos países iniciaron cambios estructurales a fin de 
po<lcr e11 fi-eritar la dinámica de empuje y de transforniacióri 
que <:st':í «casiori:irido la apertura de siis economías, deseari- 
1 0  1 1  si15 1101-izoiitcs cconúniicos, políticos, sociales y 
firiancier-os 
Estas esti-:itegias estsri basadas eri la modernización, compc- 
titividacl, prodiictividad y desregulación de las formas cornu- 
nes de operación (le1 sector económico y financiero. 
La apertiira tanto de la Unión Soviética como de la Europa 
dcl Este a las ~)i.áctic:ts democráticas y a la llamada "economía 
<le iiicrcaclo" :ibreri riuevos horizontes para la convivencia in- 
tcrriacioiial iisi conio para el desarrollo económico de países 
como los 1atirioainei.icanos. 
El crccirriir~iio acelerado del comercio internacional y de 
los procesos de integríición regional, como es el caso de la Co- 
lniinidad Ecotibmica Europea para 1992 y el "proyecto" para 
celebrar un acut:rdo de libre comercio entre México, Estados 
Unidos y Cariadá, son también una evidencia de la nueva diná- 
mica internaciorial, en la cual México ya está participando. 
La globalización financiera internacional cobra relevancia 
en la inedida en que las economías de los países se interrela- 
cioriaii a ti-aves del intercambio de servicios y de los avarices 
teci~ológicos rn sistemas y comunicaciones como elementos 
fundamentales de la integración. Esta internacionalización de 
la intermediación financiera es parte integral de este proceso 
y contempla tanto la práctica bancaria como a los mercados 
de capital y bonos. 
De esta manera han empezado a cambiar sistemas fiiiaiicie- 
ros como el britsnico, el estadounidense, el japonés y otros 
que tradicionalmente mantuvieron los negocios de seguros, 
arrendadoras, afianzadoras y de algunos intermediarios estric- 
tamente separados de la banca comercial. 
La nueva estructura económica que se está dando eii Méxi- 
co está basada en el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994, e 
iiriplica un sistema desceiitralizado y orientado por las fuerzas 
del mercado, por lo que es de gran importancia, para propi- 
ciar su estabilidad y desarrollo, el papel regulador y stipervisoi. 
del Estado. 
La estrategia mexicana reconoce en la "globalizaci6n" iiiiii 
realidad qiie impone retos pero que abre niievas y ariip1i;is 
oportunidades para el desarrollo. 
La transforinación de la economía ha sido de fondo y 
abarca todos los sectores; la estabilización macroecoriórnic;i 
y financiera se ha sustentado en importantes cambios es- 
trticturales; el ajuste de las finanzas públicas, la apertura co- 
mercial, la desregulación econóniica, la liberalización 
íirianciera y el proceso de desiiicorpor;ición de  las enipresas 
públicas han creado las condiciones propicias para iniciar el 
equilibrio y la fortaleza interna para el encuentro de México 
con el mundo. 
Todo ello ha dado cauce a la transformación integral del 
sistema financiero mexicano y fomentado la eficiencia y la 
competitividad, en congruencia con el proceso de estabiliza- 
ción y cambio estriictural de  la economía. 
A continuación haré mención de  las acciones que México 
lia iinplementado para llegar a un grado pleno de liberalizn- 
ción eri lo tocante al sistema financiero. Estas medidas 1;ts hc 
dividido en trcs etapas: 
La primera se inicia con la aprobación de las diversas refor- 
mas constitucionales al denominado paquete financiero, co- 
rno imperante necesidad por las transformaciones que había 
sufrido este sector en los últimos años. 
La segunda se está llevando a cabo a través de la privatiza- 
ción de la banca nacionalizada, y este proceso se intenta fini- 
quitar en este año. 
Como tercera y última, se tiene en puerta la negociación de 
un tratado trilateral de libre comercio entre Canadá, Estados 
Unidos y México. 
Con este proceso de tres etapas nuestro país ha decidido in- 
corporarse a la dinámica internacional, tomando parte en el 
intercambio comercial con el resto del mundo. 
Derivado de esta necesidad y conveniencia de tener una 
mayor presencia en los mercados internacionales y como con- 
secuencia de la función rectora del sistema financiero por par- 
te del Estado, el actual régimen ha diseñado una estrategia de 
inoderiiizacióri y libei-;ilización en donde se pretende que el 
sector financiero sea vCrtice de este proyecto. 
A continuación ;ibordamos más ampliarriente los trcs pun- 
tos ya  mencionados. 
KEFOKMAS DE LEY 
La aprobación de las iniciativas de Icy denominadas "paquete 
financiero" es el resultado de la transformación que a lo largo 
de tres décadas ha ido sufriendo el sector financiero en su 
conjunto. 
Esta transfoimacióii gradual se inicia en los setenta con el 
cambio de banca especializada a banca múltiple, así conio con 
los incipientes grupos financieros. 
Estos cambios influyeron en la modificación y creación de 
nuevos instrumentos financieros y en la adecuación de las ta- 
sas de interés, todo ello motivado por dos fenómenos: 
a] La piramidación de capitales que se creó en las institucio- 
nes que integraban los antiguos grupos financieros, a través 
de la adquisición de divisas iinstitucionales bancarias por parte 
dc tales griipos, y su asociación con grupos industriales, Favo- 
reciendo los intereses de estos últimos. 
b.] La política dcl instituto central que Fiie iniporiierido :i la 
barica privada crccieiites porcentajes de depósito obligatoi.io 
eri rclacióii con 1;i tota1id:id de los reciii-sos captados poi. ksta, 
obligó a los accionistas a aportar riiayor capital para respoii- 
der a la captación de pasivos que al pasar al banco central se 
convertirían en financiamiento al sector público, y disminu- 
yendo el otorgamiento del crédito a los sectores privado y social. 
Estos dos fenóinerios contribiiycron a la reestructui-acióii 
tlel capital del sistema bancario, por 10 que las aiitoridadcs lia- 
ceiidai-i:is y el apoyo de los grupos financieros, después de i i i i  
exhaiistivo y cuidadoso estudio, establecieron una política cii 
la que a cainbio de la piiamidación de capitales se descoritaríl 
de los pasivos de las instituciones el depósito obligatorio qiie 
eii poder del l>;iiiro ccritral no podía rntrañnr riesgos a c;irgo 
de los accionistas de las iristituciones de crédito. 
Sin embargo, y inuy a pesar de  todos los intentos por corre- 
gi r el comportamiento de las variables macroeconóiriic;is in 6s 
iinportantes dcl país, en 1082 se toma la decisión de nacioii;ili- 
zar la banca y crear las sociedades nacionales de crédito. 
Es conveniente señalar qiie la decisión tomada en el inicio 
de los ochenta fue motivada por tres circunstancias: 
1 ] La caritidad de divisas qiic salieron del país una seiiiaii;i 
antes del infornie pi-esidcncial de 1982; 
2 ] la urgerite necesidad de contratar préstamos del extran- 
jero, provocada por la súbita descapitalización del país, y 
3 ] el hecho de  que en menos de  dos años salieron casi 
50 000 millones de dólares del país, cifra eqiiivalente a 1;i 
mitad de  los pasivos totales del sistema bancario. 
A partir de la iiacionalización de la banca se impulsa el pro- 
ceso de fusión dc los bancos con el fin de hacer más eficiente 
su operación y fomentar su coinpetitividad buscando cn todo 
caso el sano dcsarrollo del mercado financiero, de sus iristitii- 
ciories c instt.umeritos, al mismo tiempo qiie se promovi6 la 
protección de los intereses del público, esfuerzos que en gran 
medida dependían de la desvinculación de las instituciones de 
crédito con respecto a los intermediarios financieros 110 ban- 
carios, para que cada sector pudiera contribuir en mayor me- 
dida al proceso de desarrollo del país. En efecto, la celeridad 
de los cambios observados en los mercado firiancieros inter- 
nos y externos, como consecuencia de una mayor integra- 
ción económica mundial, conllevaron al imperativo de 
modernizar al sistema financiero mexicano para disponer 
de un sector mas sólido, amplio y diversificado que apoya- 
ra y promoviera la eficiencia y competitividad frente a 
otros mercados financieros. 
En función de esta estrategia de desarrollo, como ya meii- 
cionarnos, el gobierno federal adopta medidas importantes. 
Así fue como en diciembre de 1989 se aprobaron diversas re- 
formas que incluían algunas disposiciones relacionadas con las 
políticas <le moderriización, desregulacibn, participacióri del 
capital ex~rarijero, :tutonomía de gestión, así como de los gru- 
pos financieros, aunque en forma insuficiente. Razón por la 
cual, y aunado a la inminente apertura al exterior, se ernitió 
en julio de 1990 la Ley para las Agrupaciones Financieras, 
daiiclo con ello respuesta a los retos que implica la liberaliza- 
cióri de la estructura financiera. 
PKIVATIZACI~N DE LA BANCA NACIONALIZADA 
Como segundo paso se tiene la privatización de las sociedades 
nacionales de crédito. Mucho se habló en 1982, cuando la cri- 
sis económica y financiera de México obliga al gobierno de en- 
tonces a retomar las riendas de la banca: sin embargo, nueve 
años después, una vez que todas las circunstancias que justifica- 
rori tal medida ya han sido ampliamente superadas, el Congre- 
so de la Uiiión establece la reforma constitucional de privatizar 
las sociedades nacionales de crédito, restableciendo el régimen 
I 
n~ixto eii la prestacióri del servicio de la banca y el crédito. 
Con esta medida se encuentran a la venta, bajo el sisteiiia 
de subzista, 18 bancos múltiples, mismos qiie serán adjiiciica- 
dos al mejor postor, tomando como base de la siibasta que la 
postura sea como mínimo el doble del capital que posea cada 
banco en e1 momento de  llevarla a cabo. 
Eii el supuesto de qiie hubiera igiialclacl en una o niás pos- 
turas, el banco en cuestión será adjiidicado al griipo o repre- 
sentante que presente el mejor programa de especialización y 
que cuente con una mayor experiencia en el sector. 
Junto con esta medida también sc decidió autorizar el fiiii- 
cionamien to dc gi-iipos fiiiancieros. 
Estas últiriias disposiciones obecleccn a dos niotivos: 
Prirnero: estiiiiular cl proceso de  piivatizacióri, 1x1-iiii tieiitlo 
que los baiicos y las casas de bolsa puedan actuar coiijiiiita- 
mente con fi1i:iles parabancarias, y aprovecliar econoriiias clc 
escala. 
Y, segundo: 1;i apcrt iirn fiii;riiciei-:i iiitci-iiacional a fiii dc po- 
tler ofrecer i i i i :~  aiiip1i;i gariia clc seivicios cn paquete, briri<l:iii- 
do una mejor atención al público y proporcionando uii:i 
niayor presencia de las instituciones en los distintos mercados. 
Sin duda alguna, con estas dos disposiciones se da iiii paso 
adelante hacia la configuración de la banca universal y se prc- 
para al sector finariciei-o para sil inclusión en el marco dc las 
negociaciones del Tratado de Libre Comercio. 
Y coino tercer puiito tenemos cl Tratado de Libre Comci-cio. 
Ante la necesidad de ampliar 1;is relaciones comerciales cori 
otros países del mundo, nuestro país no debe de olvidar que 
tanto en Canadá como en Estados Unidos existe mayor fiexibi- 
lidad en sus operaciones financieras y comerciales. Por lo tan- 
to, la estrategia de apertura deberá basarse en el proceso 
gradual y recíproco, tomando en cuenta la posición de drsa- 
rrollo de cada sector. 1-Iasta el momento se proponen tiriiipos 
de ajuste en el sector financiero, que oscilan entre tres y diez 
años en promedio, ya que el éxito consistirá en seguir i i r i  pro- 
ceso de adaptación, inaduracibn y conocimiento de los instrii- 
mentos, operaciones y mercados internacionales, prics el 
acelerar este proceso haría muy vulnerable al sector financiero. 
Una vez enunciadas brevemente las etapas que se ha toma- 
do en consideración para llegar plenamente a liberalizar los 
servicios financieros, trataré de enumerar algunas considera- 
ciones que deben de tenerse en cuenta para evitar que la libe- 
ralización se tome como signo de suavidad en el cumpliniiento 
t de reglas y normas que tienen a su cargo las autoridades que 
supervisen el plano financiero. Asimismo, debe de tener pre- 
sente que liberalizar significa menor regulación, pero implica 
también mayor compromiso, sobre todo ahora que se busca 
consolidar la modernización financiera y el acceso a merca- 
dos más competitivos, más eficientes y más ordenados. 
PRINCIPALES CONSIDERACIONES 
l. México debe aprcrider a vivir en un sistema financiero 
privado altamente competitivo, estratificado y dividido en sec- 
tores y grupos altamente productivos. 
2. Dcberán modificarse asimismo las conductas dc seleccióri 
de crédito. 
3. Se vive un momento en el cual se está modificando la es- 
tructiira de las inversiones debido a la privatización de la ban- 
ca y a la creación de grupos financieros. 
4. Eii la composición de tasas de interés se busca retomar 
! tasas similares a las existentes en el contexto internacional, lo 
i 
cual demuestra que la política monetaria de México pretende 
atraer los capitales fugados así como nuevos capitales que in- 
yecten vida a los sectores que tienen posibilidades d e  desarro- 
llo o que han sido poco atendidos, y que correspondiera a la 
nueva era de banqueros decidir el rumbo que han de tomar la 
banca y el sistema financiero. 
5. Los instrumentos financieros que aparezcan en el merca- 
do deberán ofrecer rendimientos reales al público para atraer 
inayores niveles de ahorro. 
6. IAa velocidad de ajuste de los cambios jurídicos y estructu- 
rales deberá agilizai-se para liberalizar totalniente el sectoi- li- 
nariciero. 
7. Las empresas peqrieiias y medianas deberán recibir ateii- 
ción especial y el otorgamiento del crédito será en funcióii de 
la viabilidad económica del proyecto y no en razón de la g:i- 
raritía proporcionada. 
8. Deberá existir mayor integración entre las diversas insti- 
tuciones de crédito para aprovechar las economías de escala 
en las operaciones. 
9. Deberá readecuarse al contexto internacional, sin perdcr 
de vista la soberanía nacional y los porcentajes de irivcrsióii 
extranjera. 
10. Se deberá perfeccioriar y estimular el Mercado d r  Valo- 
res, haciendo partícipe al público ahorrador de los nuevos 
proyectos einpresariales, para lo cual se debe propiciar iin iii:i- 
yor acceso dc las empresas medianas; asiinismo, se diver-siíica- 
ráii los medios dc captación a travks de 1:i exparisióii dc.1 
iilcrcado; sc busc:irá reducir los costos de iriforinacióri pni;i 
los ahorradores iinpulsando la mayor difiisión de los estados 
financieros de las einpi-esas qiie coticen en Bolsa, y se buscai.5 
fortalecer las instituciones de regulación y control a firi de 
proteger los intereses del público. 
Como puede observarse, la liberalización del sectoi- firinti- 
ciero requiere de un grado de desarrollo y de un periodo de 
macluración quc permita que el mercado nacional se adapte al 
cambio, así como asimilar la sofisticaci6n de los inodclos qiic 
tienen actualmente Canadá y Estados Unidos. 
I'ur nii parte, creo firmemente que los bloques económicos 
y el sector financiero mexicano tienen oportunidad de adap- 
tarse a las nuevas realidades que se viven en la década de los 
noventa, y que la liberalización permitirá a los mercados iia- 
cionales cumplir plenamente con su objetivo económico social 
y cuidar en su totalidad los principios universales que rigcii a1 
sis t crna financiero, como son regularidad y rentabilidad. 
Como ya indiqué, liberalización no es sinónimo de libci-ti- 
na~e, sino respiiesta al compromiso y a I;i palabra. 
LOS BLOQUES ECON~MICOS Y
LA INTEGRACI~N FINANCIERA 
Aura López Velarde 
MARCO GLOBAL 
La tendencia a la globalización de la economía en el llamado 
sistema de mercado ha propiciado la aparición de los bloques 
econóniicos. El más antiguo, aunque no por ello eficiente y 
con objetivos logrados, es la Comunidad Económica Europea 
o Mercado Cornún Europeo, como algunos insisten en llamar- 
le. Aparece después la llamada Cuenca del Pacífico, cuya cori- 
iorrnación sigue sin estar bien definida, y ahora se pretende 
hacer uno en Norteamérica a través del tan traido y llevado 
Tratado dc Libre Comercio entre México, Canadá y Estados 
Unidos. 
Los países de Sudamérica no se quieren quedar atrás y ya 
han planteado la integración con el anterior o la creación pa- 
ralela cte un tratado con Estados Unidos, lo cual le viene "de 
perlas" al presidente Bush de Estados Unidos, quien con el 
iriayor desparpajo declaró, una vez aprobado el fact track para 
la negociación del tratado con México y Canadá, que con ello 
Estados Unidos, a través de México, tendría una mayor in- 
fluencia y predominio en toda América. 
Si a esto se le agrega la posible integración de Checoslova- 
quia, Polonia y Hungría a la CEE y los firmes deseos de Gorba- 
chov de  ser parte del Fondo Monetario Internacional, 
tendríamos un panorama general de lo que llaman globaliza- 
cióii de la ecoiioinía inuritlial o integracióri econóniico-fiiiaii- 
ciera de diferentes paíscs. 
En este trabajo pretcridenios ;iproximartios a la coiripi-cii- 
sióii de la conceritración del capital y si ésta se <la vía iina iiite- 
gración, con los consecuentes cfectos para las ccorionikis 
participati t cs. 
LA COMUNIDAD ECON~MICA EUROPEII 
Por ser el inAs ;iiitigiio <Ic estos I>lo<liics ecoribriiicos t> c o i i , ~ . i -  
cinles, iios parcce cl xleciiado para ver qu6 pasa. 
Chii~o todos sabemos, dicha comuriidad se inició con c.1 ti-a- 
tado sobre el cal-11ón y i:1 acero entre los países del l<ci~i.liix 
(Bélgica, Holancla y Liixeinbiirgo), para luego tr:iiisfoi-tiiai.s<: 
eri la Corriunidad Eiiropca, iiiici;ilrncii~e cori sris países, :il>soi- 
bicrido postet-ioi-tiicritc a otra asociacióii (le 1il)i.c coiiithi (:io <:ii - 
ropea con casi todos los países europcos de los 1lain:itlos c1(: 
Occidente actiialinente como inicin1>ros y posibletrieli tc cori cl 
ingreso en el fiitiii-o de algiirios de Eiirop;i Oricrital. 
Desde su creación hasta 1:i fcc1i:i han llegado a niejot-ai- siis 
relaciona comercialilrs; se Iian clesprrtitlitlo del dólar coiiio 
inoneda qiic cui-só entre ellos y que se sustit~iyó cori el tii;ii-co, 
y han forinaílo 1111 parlaniento ciiropco. Uno <Ir los aspectos 
Cundari~eritalcs clcl "libre conici-cio" es la libre iiioviiic~ati de los 
factores, para lograr lo cual se tia planteado la ncc(:si<lad dc 
crear un sistcrna monetario curopco 1 
Con el Acuerdo de Dasilea sc inicia uria tercera etíipa, cri la 
cual se Ics pc-rmite a los bancos centrales del Sistema Morií:tai-io 
Eiiropco (SME) usar, corno liiriitaciones, el seivicio financiero ( 1 ~ 1  
muy corto plazo (Red de Líneas de Crédito Miitiias c 1liiiiitacl;s 
para Iiirianciar Invci-siones Margirialcs), adeiriás de una in:iyoi- 
flexil~ilidad en el uso de tiiárgcncs de fliictiiación eiitrc iiior\<:- 
1 Fhíi. "The Europeari ~noiietaiy sisteiri tlcvelopirierit arid perspeciives", <:ti 
Bolelin del F o ~ ~ d o  M netu?io Inleinacionn E .  
das, y los ajustes de tasas de interés, porque en realidad sigue 
existiendo inestabilidad cambiaria relacionada con la ata de 
convergencia no sólo entre costos, pmios y tasas impositivas, si- 
no también en las condiciones & vida y de trabajo, como lo 
muestra el siguiente cuadro, en donde loa niveles de desempleo 
no sólo son altos, sino que el ingreso per &pita es muy divergente. 
DESEMPLEO E INGRESOS PER CAPTA POR P A ~ S  
1989 
Empleos PIB p/cdpita 













EUENTE: FMI. Boktia del FM (varios números). 
Los expertos de la Comunidad y del FW señalan como cau- 
sa de este fenómeno el que no se haya logrado la integración 
financiera ni la estabilidad económica. 
En 1986 se propone un calendario para lograr la liberación 
de las corrientes de capital y cn 1988 d Consejo de Ministros 
señala como directriz el alcanzarla en julio de 1990, con la ex- 
cepción de Grecia, España, Irlanda y Portugal, a quienes se 
permite posponerla. Se dice que los controles del capital no 
sólo determinan un cierto grado de autonomfo, sino que ofre- 
cen protección contra corrientes especulativas. 
Mientras se sigue luchando por establecer iina sola moneda 
(ecu), los ingleses opinan que "si las monedas del mecariisiiio 
cambiario se dejan liberadas en el mercado, posiblemente se 
confiera al sistema una mayor disciplina, y por ende, mayor 
estabilidad. 2 
Alcanzar la integración tnoiietai-¡a, dicen "los nio~ic*t;ii-is- 
tas", requiere el establecimiento de compromisos y liniita- 
ciones, y en cambio "los economistas" consideran qiie iiiia 
gradual reducción de las diferencias en las políticas ecoiiri- 
micas y una mayor convergencia es condición neces;ii-i;~ pa- 
ra alcanzar el ;icuerdo inonetario coinún. 
Para Delors, es necesario crear i i r i  sistc:ma de l,ari<:os 
centrales europeos para lograr esa i~nihri rnonrtai-ia, los 
ciiales deben ser indeprndientes de gobiernos para llegai- 
a la cstabilizacióri de los precios aiiriqiie Cste no es cl íirii- 
co objetivo, pues igual lo son: creciniieiito, pleno e~~ipl<:o, 
cq~iilibrio dc balanza cIc p;igos y est;il>ili<l;i(l eri el ii<iiiipo 
cle cainbio. Kritonces 1;i aiitonoiriía clcl 1)arico ceritriil cs li- 
mi tada. 3 
John Majar, actual primer ministro inglb, sostiivo cii I:i 
junta de ministros que el "ecii" podría competir con to<l;is las 
monedas del Sisteina Monctai-io Eiiropco y represerltar i i r i  
elemento de iiit,cgracióii. Se emitirían títulos y valores dciio- 
minados en ccil a cambio de rnoriedas nacionales, y se obliga- 
ría a los bancos <:ciit,ralcs a reconiprar en el Fondo Morietnrio 
Europeo (FME) a cambio de monedas fuertes; el uso del ccii 
se divulgaría y a la larga sería la moneda eiiropea. 4 
Delors, por su parte, insiste en que la falta de coriver- 
gencia eri la política fiscal ha sido elemento clave para no 
alcanzar iin SME y sugiere reglas obligatorias para evitar o 
limitar déficit presupuestales, por ejemplo negar el acccso 
a recursos para financiar déficit fiscales, pues al perrriitir la 
Delors. "Resiiriien del Informe del Boletín del FMI", 17 de julio de 108!). 
m11. "Informe de Reunión del ministro de Hacicn<iaw, en Boleth del For~do 
Monetario Intmcionai, julio de 1990. 
Ibid., 1 1 de marzo de 199 1 .  
libre movilidad no se uede tener confianza en una coordina- IP 
ción fiscal voluntaria. Por todas estas circunstancias, los estu- 
dios publicados por el FM? llegan a conclusiones tales como: 
1. El número de etapas para llegar a la unión monetaria de- 
pende de si los países estarían dispuestos a ceder su soberanía 
económica y en última instancia una política de instituciones 
comunes y la participación en soluciones colectivas. 
2. En contrapartida, en una economía plenamente integra- 
da el control de la política económica por parte de los gobier- 
nos nacionales es cosa del pasado. 
Parece ser que s610 hay acuerdos siistanciales en materia de 
ayuda a las regiones menos favorecidas de la Comunidad por 
medio de los fondos: 
a] Europeo de Desarrollo Regional (FEDEF) 
b] Social Europeo (FSE) 
c] Europeo de Orientación y de Garantía Agrícola (GRDGA) 
Mediante dichos fondos se canalizarían en el periodo 1989- 
1993 las cifras que aparecen en el cuadro 2. 
Cuadro 2 
CANALIUCI~N DE ECUS 







FUENTE: FMI. Boletin del Flw, 1 1 de marzo de 1991. 
El objetivo es eliminar disparidades por los siguientes medios: 
u] Brindar apoyo a las regiones menos desarrolladas. 
b] Transformar las regiones gravemente afectadas por el 
proceso de deterioro industrial. 
Delors, op. cit. 
c] Facilitar a los jóvenes la integración al mercado de trabajo. 
d] Reformar la política agrícola común, modificando cstruc- 
turas productivas. 
LA CUENCA DEL PAC~FICO 
Si en la CEE existen los problemas señalados, en la Cuenca 
del Pacífico empiezan por la ubicación misma de la zona, 
pues igual se considera sólo al área de influencia del ycnja- 
ponés y se toma a China, Taiwán, Indonesia, Corea, M:ila- 
sia, Filipinas, Singapur y Tailandia que se incluye a Caiiadá, 
Estados Unidos y México, con lo cual quedaría fuera cl TL<: 
de éstos, como un bloque, y s610 serían dos los grarides ceri- 
tros de comercio. 
No obstante es, en forma relativa, la zona en Fa ciial sc 1i;i 
presentado iiiás objetivamente el coiicepto de tnovili tl:i(l del 
capital, gracias a que al yeri japonés cada vez se le considera 
más como un rriedio de cambio, unidad de cuenta y depósi- 
to de valor, aunque - dicen Tovías y Yuzurii Ozadi- dada la 
estructura de Japón no es de pensarse en una zona del yeri 
donde éste cumpla el mismo papel del marco alemán. 
Japón ha logrado una mayor gravitación en materia de 
asignación mundial de capitales gracias al enorme superávit 
en su cuenta corriente; se ha convertido en un inter-rriedia- 
rio financiero, llegando a tener en t *activos externos ne- 
tos por más de 290 000 millones de dólares. Es 
intermediario financiero porque las salidas netas de  capi- 
tal a largo plazo fueron financiadas con afluencia neta de 
capital a corto plazo, y su uso se facilitó por las bajas tasas 
de inflación interna durante los ochenta así como por la 
política monetaria, permitiendo la liberación de los merca- 
dos financieros y la eliminación de controles a las corricri- 
tes de capital. 
La proporción de las exportaciones facturadas en ycrics 
alimentó del 17.50% en 1973 al 40% en 1985 y dismiiiiiyó al 
33% para 1988. En las importaciones el cambio fue del 1% en 
1975 al 14% en 1989.~ 
Pero si existe falta de convergencia en la Comunidad Europea, en 
la Cuenca del W c o  es más notoria, sobre todo si se considera en di- 
cha cuenca a Australia, Nueva Zelanda, Canadá y Estados Unidos. 
Cuadro S 
CUENCA DEL PAC~FICO 
AHORRO, INVERSIÓN Y CUENTA COIUUENTE 
POR CIENTO DEL PIB 
-- 
197G1972 1980-1 982 1987-1989 
Paises industrializados 1 
Ahorro 20.1 20.0 21.8 
Inversión 19.8 20.2 2 1.8 
Cta. corriente 0.2 -0.2 -1.1 
Estados Unidos 
Aliorro 15.5 15.7 12.0 
Inversión 15.7 15.7 15.7 
Cta. corriente -0.1 0.0 -2.9 
Japón 
Ahorro 38.5 31.1 39.1 
Iriversión 36.5 31.1 35.9 
Cta. corriente 1.9 0.0 3.3 
Los 4 ~ i c s '  
Ahorro 23.7 30.9 39.5 
Inversióri 27.9 35.5 31.3 
Cta. corriente 4.2 4.5 8.2 
Lar 4 ~ s i á t i c o s ~  
Ahorro 27.7 34.1 29.4 
Inversión 29.6 37.7 30.6 
Cta. corrieiite -1.9 -3.6 -1 -2 
Austria, Canadá, Japón, Nueva Zelanda y Estados Unidos. 
1 Iong Kong, Corea, Taiwán y Singapur. 
3 Indonesia, Malasia, Filipinas y Tailandia 
FUENTE: FMI.  Bobtán del FMi, varios números 
FMI. Bokrín &l Fondo Monetario Z n t m ,  8de abd de 1991. 
Así, mientras en Estados Unidos existe permanentc déficit 
en cuenta corriente para íinanciar su iriversión, en Japón hay 
superávit, e igualmente, mientras en los cuatro NiCS se lia llc- 
gado a un fuerte superávit, en los subdesarrollados de Asia sc 
continúa con déficit. 
Ilria muestra de la pérdida de capacidad dc dccisi6ii iiitcl-- 
na en la inversión total entre 1983 y 1989 eri los países sid,dc- 
sarrollados de la Cuenca nos la ofrece el cuadro 4. 
Cuadro 4 
FLSJJOS ACUMULADOS DE LA IED 
China - 24 
Indonesia 18 15 
Corca 4 1G 
Malasia 28 38 
Filipinas 4 14 
Si ngapii r- 92 81 
Tailandia 9 21 
FUENTE: FMI. Baln.tzza de pagos (varios ntímeros). 
Desde 1983 estos países han recibido una fiierte cosrieiitc 
de IED, más significativa que el uso propio del ahorro extcuio 
vía deuda, aunque fuera de los casos de Malasia y Tailandia 
aún no llega a ser una parte significativa en su participación 
en el PNB (cerca del 17%). 7 
EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO 
MÉXICO-CANADÁ-ESTADOS UNIDOS 
Tal como se dijo con anterioridad, al ser estos tres países posi- ! 




' Goldsbrougli, David y Teja, Ranjet. "Clobaliración <le los nielr;idos 
L 
fiiiñncieros de la Ciienca del Pacifi<:o", FMI, Workirig Paper, riiarzo de 19131. t 
cho" Tratado, pero conio la Cuenca es muy difusa, el alcaiizar 
dicho tratado ha sido la bandera de los presidentes de México 
y Estados Unidos. 
El Tra~ado ya en marcha entre Canadá y Estados Unidos Iin 
rccibido opiniones tanto favorables como desfavorables, espc- 
ci;iliiientc eii cl aspccto que nos ocupa: la rnovilidad del capii al. 
La falta dc coiivei-gencia en el tratamiento a la mano de 
obra, dicen los can:icliciises, tia originado fiiga de capitales de 
ese país Iiacia Estados Unidos, ya que en Canadá existe uri rii- 
ve1 de protección a los trabajadores inás alto, con sistemas de 
seguridad social, lo que hace más atractiva la inversión eii Es- 
tados Ilriidos. 
Obviamente esta falta de convergencia es mucho inayor pa- 
ra el caso de México, tanto en ese campo como en los aspec- 
tos fiscales, de balanza cn cucnta corriente y de política 
moiietaiia. No olxtante, 1:is autoridades mexicanas piensan 
q11c cl Tratado scríi dc gran utilidad para el país al abrir 111i 
:iiiiplio iricir;i<lo a los ~>roductos tiiexicarios y al tciicr la posi- 
t>ilidad <le acc<:so a reciirsos fiiiancicros más amplios para iri- 
versión, bien sca con iiiversióii extraidera directa o con iina 
niovilidad inayor <le estc factor hacia el país y al>rovecliado 
por iiiversioiiist.as n;icionales. 
Los siiidicatos estadounidenses, coino sucede con los caria- 
clieiises con rcliicióii a Estados Unidos, consideran rnuy peli- 
groso el Tratado, porqiie el bajo costo de la mano de obra 
iriexicatia desviai-á la iiiversión Iiacia este país, y tanibiEn la 
ocupación dc nucvos puestos en Estados Unidos cdn mano dc 
obra mexicana al tcner una libre movilidad, pues aun siii di- 
cl io tratado, t r:il>ajadores mexicanos legales e ilegales han ocu- 
pado puestos dc trabajo en todo el territorio. 
Las aiitoridadcs estadounidenses y las mexicanas con- 
sideraban lo anterior: la apertura total significará inayor ex- 
portación de Estados Unidos a México y en sentido contrario; 
crráiidose más fuentes de trabajo, los salarios bajos de México 
irán tendiendo a igualarse a los de Estados Unidos, auiiqiie 
ello requerirá de niodificaciones a la Ley Fedcral dd Trabajo 
y al artículo 123 constitiicional de nuestro país, sin olvidar las 
modificaciones qiie deberá sufrir la legislación en matci-ia de 
inversión extranjera directa y la política fiscal. 
EL GKIT Y LA RONDA DE URUCLJAY 
Para algunos, la existencia de estos bloques de comercio h;i- 
cen innecesaria la existencia del Tratado General sobre Ai-an- 
celes y Coniercio (GAIT) porque se llegará a iiria convei-geiici;i 
tal que se tenclián políticas cconóiiiicas, fiscales y nionc-t;ii-i;is 
similares; en cambio, para otros, inclu yerido al dire<:loi- gei ic- 
ral del Forido Monetario Internacional, cl alcanzar avaiic:cs eri 
la Ilainada Ronda de Utugiiay es esencial para que los bloqiics 
se puedan formar, para que exista congritencia en las políticas 
aliitlidas y se piieda llegar a sistemas monetarios e intcgi-:icio- 
rics firi;inciei-as. 
Eri cl campo de la realidad, la Ronda dc Uruguay no lia ¡>o- 
dido seguir porque Estados Unidos y Europa no se potieii de 
acuerdo en los términos usados. No han logrado congiueiicia 
en el tratamiento de los subsidios a los prodiictos agrícolas y 
ahora, con la Perestroika, menos lo logran, pues algunos pítí- 
ses desean participar en una fuerte movilización de recursos 
hacia la Unión Soviética y otros insisten en que sólo lo Iiarári 
si este país realiza modificaciones sustan<:iales cii las for1ii;w: dc 
propiedad en el campo y en la indiistria. 
EL FONDO MONETAKIO INTERNIICIONAL 
Si en la Comunidad Económica Eiiropca se constituye el 1;oii- 
do Monetario Europeo y bancos centrales con autonoirikt dc 
los gobiernos, tal y como pretenden algiinos de los iniiiisti-os 
de la Coniunidad, y si la importancia dcl yen japonés coiitiriíiíi 
crecicndo como medio de pago, unidad de cuenta y títi110 i1(* 
valor, y si en los tratados de libre comercio de Norteamérica y 
Sudamérica (o uno solo) se llega a la formación de bancos 
centrales autónomos, la importancia de por sí ya bastante 
menguada del FMI se verá casi anulada. 
En los Últimos años los investigadores del FMI han visto la 
necesidad de que éste cambie en forma sustancial. Se ha redu- 
cido a ser el salvaguarda del seguimiento de políticas de ajuste 
de los países con problemas de déficit de balanza en cuenta 
corriente y altamente endeudados. 
Los defensores del FMI argumentan que debe ser aprove- 
chada la experiencia de éste y del Banco Mundial en lo relati- 
vo a la movilización de recursos financieros para canalizarlos a 
los países con problemas, para que sirva como intermediario 
I financiero para la movilidad del capital, cuyos objetivos serán 
1 distintos a los de compensar saldos deficitarios en cuenta co- 
rriente y recursos de emergencia para cubrir el pago de intere- 
ses y capital de deuda externa. 
Para liberar los recursos de capital es necesario: 
a] Que la deuda externa de los países altamente endeuda- 
dos sea pasada a pérdidas, o al menos efectuar negociaciones 
para reducirlas y quitarle el aspecto de carga imposible de ser 
cancelada algún día. 
b] Darle a los derechos especiales de giro un mayor carácter 
de títulos de valor y unidad de cuenta, hacerlos una moneda 
única en las transacciones comerciales y de capital. 
, c] Otorgarle al Banco Mundial y al BIRF carácter de interme- 
diarios financieros y no sólo de bancos de contingencia. 
d] Ampliar la capacidad de supenisión del FM en materia de 
congruencia en las políticas económicas, monetarias y fiscales, en 
lugar de su papel de vigilante de políticas de ajuste económico. 
MOVILIDAD E CAPITAL 
Teóricamente, en los tres bloques y aun en otras partes del mun- 
do hay o puede haber una movilidad real de capiral. ¿Qy4 ocurre? 
Como sabemos, si en un país se iiivierte niás de lo aliorraclo 
seguramente rccibió crédito o invcrsión extranjera directa, pc- 
ro siempre existe la posibilidad tle rncdiciones mcdiocrc:~ de I;i 
magnitud real del ahorro interno y más aíin la existencia I>as- 
tante pronunciada de las economías subterráneas. Por otro 1;i- 
do, el tdi-triino integración d e  los nicrcados financiei-os ~j:u-(:(-<: 
indicar qiie desaparecieron las barreras rcgiilatorias y los ti-a- 
tamientos fiscales diferenciales son inexistentes o en todo caso 
irrelevantes, así como una escasa importancia de los trata- 
niientos diferenciales en los depósitos bancarios. 
Si no se igualan las t ;~x de interés, es muy improbable qiie sr 
iniicvaii capitales cle 1111 país a otro, aunque puede existir í.1 iriovi- 
xriiento por la espectativa de modificaciones en el tipo de c;iiiJ>io. 
Si se traen capitales por medio de iin diferencial eii la tasx 
dc  interés, se desincentiva a la iriversibn. Con ello piiecle exis- 
tir iina cierta integración de los mercados financieros siri qiie 
1i;iya una inovilicla<l real de capitales, y r r i  la prActica 1:i tal i l i -  
tegracibn no cs tan t.ecoiiie~iclal>le coino se ha preteriditlo, 
pues a fin dc cuentas llevaría a iina mayor concentración dcl 
ingreso y de la propiedad. 
Forldo Monetario I~iternacional. BoZeth tiel FMI, varios números. 
Goldsbrough, David y 'I'eja, Ranjet. "Globatización de los nici-cados 
financieros y su implicación en los países s~ibdesarrollados de Ia 
Ciienca del Pacífico", Working Paper, marzo dc 1991. 
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EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO Y LA 
GLOBALIZACI~N 
Sofía Méndez Villarreal 
CONSIDERACIONES INICIALES 
Las argumentaciones en favor de un TLC entre México y Esta- 
dos Unidos se han basado en nociones y premisas que reqiiie- 
ren un análisis más cuidadoso. Tenemos así que liay dos 
conceptos, por lo menos, en los que habría que centrar la 
atención y reparar más. Por un lado, está la llamada globaliza- 
ción de la economía mundial y, por otro, la supuesta confor- 
mación de facto de bloques económicos definidos. Antes de 
entrar a considerar algunos de los nesgos del TLC entre Méxi- 
co, Estados Unidos y Canadá conviene presentar unas breves 
reflexiories sobre las nociones de globalización y la supuesta 
configuración de bloques económicos que está en marcha. 
En primer lugar, se dice que el sistema capitalista mundial 
ha entrado en una fase de globalización. Sin embargo cabría 
precisar lo que efectivamente resulta novedoso para el funcio- 
namiento del sistema en su conjunto. 
Durante las décadas de los setenta y ochenta el término en 
boga era la internacionalización del capital, pero cabe pregun- 
tarnos si existen diferencias sustanciales entre los tkrminos in- 
ternacionalización del capital y globalización del sistema 
económico internacional. A primera vista parecería que no, 
pues ambos se refieren a las formas de operar extrafronteras 
de los agentes económicos, por lo general de las grandes cor- 
poi-aciorics trasnacionales. Sin rnil~argo, existen al parecer di- 
ferencias en el rnfoqiie y en las implicaciones. 
Mientras dentro del término "iriternacionalización del capi- 
tal" se siibrayaii los aspectos qiic influyen en la reprodiicción 
del c:ipital y su reiitabilitlad, en el térniino "globalizaci6ii" se 
percibe iiiia cit:r~:i aiiibigiircla(1 corireptiial, que iiiipicl(: I;i <:S 
racterizacióii precisa de los inecanismos concretos que refle- 
j:m la existencia dc:l fenómeno llamado globalizacióii. Se trata 
rnás bien de uri concepto abstracto que intenta dar ci~enia de 
una tcridencia qiic se pretcnde inevitable: la creciente iiitegl-a- 
ción <le Ias cconoiiiías nacionales a la econoiiiía iniiiidial por 
1;i vía de la (Icsieg~~lación. En algiina medida sc trata de 1111 tí.i= 
i~iiiio con una fiierte connotacióti i<lcológica, f;ivoi.ablr a los 
p1;iiitc:iniieiitos iicoliberales. 
La idea de la globalizacióii lleva implici to iiri  prrsiipitcsi o 
iiosmativo en el sentido de eliminar trabas y propiciai- la iiia- 
yoi libcralizaci6ri de los rnoviinientos dc capital y nierc:iri<-Lis, 
y se ciiniaica dciitro de iin contcxto dc optimismo, eii t:l cii;il 
nunca se hacen niuy explícitas las ventajas concretas para los 
participantes. El inensaje para los países menos adelantados 
es, en síntesis, el siguiente: la globalización no sólo es biicii:~, 
sino inevitable y, por lo tanto, hay que sumarse a ella para no 
quedarse hiera de la marcha del progreso. La vía para part it:i- 
par en los beneficios de la llamada globalización sería abi-ií:ri- 
do la economía al coinercio y a las itivcrsiones extranjeras. O 
sea, un camino pai-eciclo -toda proporción piardada- al sc- 
p i d o  durante el siglo xix, con el modelo primarioexportador 
y la total aiisericia de estados nacionales coi1 pretensiotics <lo 
desarrollo interno arinónico y soberanía. 
Ante planteamientos con contenidos lógicos tan endeb1t:s y 
la falta de evidencias empíricas o histbricas de las ventdjas coii- 
cretas del liberalisino económico y comercial para los países 
econóiriicainente más débiles, es en verdad asombroso el 
enorme impacto y la fuerza lograda por las ideas neolibci-alcs 
en años recientes. En el caso de América Latina, esto se r l e l ~ t :  
siii diida al enorme descontrol generado por los <lesajiistc~s de- 
I 
rivados de la crisis del patrón de desarrollo seguido desde la 
posguerra, combinado con la crisis de deuda y sus secuelas de 
intervencionismo de agencias internacionales en la política 
1 económica interna. Ante la aparición de estos desafíos, los paí- 
I ses latinoamericanos han demostrado que no contaban, ni 
i 
cuentan, con una estrategia propia para manejarlos y eventuaf- 
1 
* mente superarlos. I 
% Hay un reflujo de planteamientos e ideas propias. Toclo, o 
i casi todo, se ha puesto en cuestionamiento, en especial los 
principios y valores vinculados con el nacionalismo, la equi- 
i dad social y la capacidad de los latinoamericanos para resolver 
1 
! sus propios problemas. Sin la ayuda o cooperación internacio- 
nal, en especial la de Estados Unidos (parece decirse pasando 
i por alto las enseñanzas de la historia), no hay nada que hacer. 
4 Sin duda, la situación de debilidad relativa es muy real; siii 
embargo, las percepciones predominantes han tendido a exa- 
g c ~ i r l a .  1.a cooperación internacional siempre será bienverii- 
$ da, y hay qlie buscarla; pero no se pueden hacer depender- de su 
i eventiialidad las posibilidades de recuperación de la economía. 
f Aceptar la globalización como fenómeno universal implica 
1 para los países menos desarrollados renunciar a las nociones tradicionales de nacionalismo y soberariía. Sin duda también / en este campo urge una revisión y adecuación de conceptos y 
principios que tradicionalmente han sido casi exclusivamente 
defendidos en América Latina; pero no conviene, ni parece 
posible hacerlos, a partir de las pautas dictadas por el gran ca- 
pital trasnacional. 
Los países económicamente poderosos, como Estados Uni- 
1 
1 dos, Japón y Alemania, tienen una clara noción de sus intere- 
ses nacionales. Para ellos, la defensa y promoción de sus 
-3 intereses a rnenudo asume inevitablemente una clara connota- 
1 
ción imperialista. El imperialismo sería así la manifestación de 
1 un tipo de nacionalismo expansionista y agresivo de las poten- 
I cias capitalistas. 
i En consecuencia, difícilmente sería, en general, sostenible 
\ la idea de que con la globalización de la economía mundial se 
liquidan todos los nacionalismos. Lo que siicede es que sc in- 
tenta la eliminacibn de unos y la preporiclerancia de otros, 
proceso en el cual las políticas adoptadas y la correlacióii de 
Euerzas existente entre países con distinto poderío económico 
resultan determinantes. Aparece así falaz la idea de que la glo- 
balizacióri eqiiivale a la desaparici6n de los nacion;ilisiiros. 1,;i 
intención es qiie clesaparcxcan sólo aquellos que repi-esciit:ii> 
trabas o restricciones a la expansión del capital trasnaciori:tl. 
En segundo lugar, respecto a la idea de que la configiira- 
ci6n de bloques económicos dentro dcl sistema capitalista 
xiiiindial constituye un hecho incontrovcrtil>lc, calx Ii;tc<:r va- 
rios conientarios. Quienes sosticncii que simii1táneaint:iitc sc 
rsthn clíiiido la globalizacióxi y la conforinaiibn de bloqii<:s 
ccoiidmicos no parecen aclvertir la iiicohereriria <le la pcrsprc- 
tiva cinc se propone. 
Una globalizíición efectiva en el coiijiiiito de la ecorionií;i 
ir~iiridial sigiiificíii-ia la 1ibcr:ilización y <Icsr~:giil;icióii : bsoIiii:i 
cti todos y cada urio de los países que iiitegi-aii el sistciii;i, lo 
cual, cii alguna xrieditla, está en contradicción con la i d a  de 
ronfigurir;ición dc bloqiies eronbnlicos. Estos últimos sólo sc- 
rían coiicebibles si los países que los integran se otorg:iii vcir- 
tajas y coiicesiones recíprocas qiie no se Iiacen exterisivas a los 
que no son parte del llma<lo bloque. Dicha cxcliisión, por jiis- 
tificacta que esté, invalidaría la idea de la globalizacióii como 
fcnónieno universal. 
La verdad es qiic ni la Ilainada globalización ni la corifigii~-a- 
ción de bloques se están dando de la manera absoluta y gcne- 
ralizada quc se sugiere en el discurso esquemático y 
reduccionista dirigido a los países menos desarrollados. La si- 
tiiacióii es mucho rnás complicada y multifacética. Las nocio- 
iics de globalización y bloques económicos no dan cuenta de 
las estructuras de poder ni permiten una buena caracteriza 
ción de la situación actual y las tendencias del sistema ecorió- 
mico internacional. 
Más adecuado sería, tal vez, reconocer que en lugar (le 1111 
solo centro Iiegeinónico, como sucedió diirante las pi-iinci-as 
dos décadas de la posguerra, en la actualidad existen tres nú- 
cleos dinamizadores de la economía y el comercio mundiales. 
Junto al indudable poderío que conserva aún la economía es- 
tadounidense han aparecido otros centros de poder económi- 
co, tecnológico y financiero. Por un lado están los países de la 
Comunidad Económica Europea (CEE), y por otro Japón y los 
llamados Tigres del Sudeste Asiático. 
De estos tres polos o ejes dinamizadores de la economía 
mundial el íinico que se podría adjudicar el carácter de blo- 
que económico sería la CEE; y eso requeriría precisiones, pues 
no constituye un bloque cerrado al comercio con otros países. 
Lo que ciertamente existe es una mayor intensificación de los 
vínculos económicos entre los países integrantes y, sobre to- 
do, la aspiración de coordinar políticas y configurar un frente 
homogéneo, con una influencia y peso internacionales que los 
paises integrantes difícilmente lograrían tener en lo indivi- 
diial. El caso de la CEE se explica no sólo por motivos econó- 
iiiicos, sino cultiirales, políticos y estratégicos. 
Los países asiáticos, por su parte, no constituyen formal- 
mente un bloque económico, ni pretenden constituir una co- 
munidad. Su importancia radica en el enorme dinamismo 
tecnológico y comercial que han desarrollado en las últimas 
dos décadas. Pero este poderío no se ha basado ni está priori- 
tarianiente orientado a la mayor intensificación de vínculos 
entre ellos mismos; su interés primordial es la penetración de 
los principales mercados de la economía mundial, es decir Es- 
tados Unidos y los países de Europa Occidental. No es casual 
que los principales circuitos de comercio que tienen lugar 
dentro del sistema internacional correspondan a los de los 
tres polos dinatnizadores ya mencionados. 
Por último, la estrategia de Estados Unidos, orientada a 
conformar una zona de libre comercio con los países del con- 
tinente americano y prioritariamente con sus vecinos más cer- 
canos, obedece sobre todo a la intención de asegurarse un 
espacio geográfico donde pueda ejercer la hegemonía absolu- 
ta que ahora le disputan los otros dos centros de poder econó- 
mico internacional. S11 intei-6s rio parece orientarse a 121 iiitc- 
gración formal de un bloque cconóniico o una comunidacl clc 
intereses con los países del hemisferio, sino más bien a cont:ii 
con una zona de influencia o predominio donde pueda obte- 
ner ventajas coinercialcs y concesiories que le permitan r-caíir- 
inai sii posicihii d r  siiperpotencia frerite a los demás países 
(Icsai-1-ollados. Por ahora, éste es un objetivo estratégico vital 
para Estados Unidos y, desde su punto de vista, resulta hasta 
lógico y explicable. 
Tanto la eliniinación iristitucional de restricciories al coiner- 
cio y a las iiiversioncs extranjeras, corno el coir<licionniiiieiito 
íIc las políticas ccorióiiiicas a través dc la siiscsi~>cióii (Ic coiii- 
pr-ol~iisos bil:iterales coii los países de Noitc, Centro y Siicla- 
iiikrica 1c periiiitirían a Estados Unidos ast:girar rrierca~los ( l c  
l>~>ductos firialcs, ainpliar y consolidar el radio de ;ic<:i61i (Ir 
siis inversionistas y ascgiirar fuentes de sumiriistro de riiatci.i;is 
pri~ii;is, objetivos qiic, eri las (:onclicioiics acc ilalcs, tic~icii i i i i  
cal-5ctcr esira~6gico p;iia la potciic-ia del Nortc. 
Eii cl futuro, lo pi-evisible es que los principales fiiijos dc (:o- 
inercio en el sistciria económico internacional coritini'icii r:ori- 
ccnti-ándose eii los intercainbios recíprocos entre los ti-es 
centros de poder econóniico y tecnológico, los cualcs segiiir5ii 
sierido los rnás irnportantcs polos gerieradores de exportacio- 
nes e irnportacioncs liacia el resto dcl mundo. I>e ahí sil indis- 
cutible papel como ejcs dinamizaclores dcl sistetna riiiiii<li;il. 
Eii los Iieclios, tarito la cleclinacióii de la Iiegemotiía :ibsoliii;i 
de Estados Unidos como el carácter tripolar de las fuerzas ino- 
tr-iccs de la economía internaciorial han tenido el efecto favo- 
rable de evitar tina generalización internacional de los efectos 
negativos provocados por la recesión estadounidense iniciada 
a ~netiiados íle 1990. 
Si cii lugar tlc la idea siinplista de los bloques se acepta la 
caracterización de la econornía inundial como un sistema tri- 
polar en permanente cambio, donde la constelación de fiiei-- 
zas desempeña un papcl detcrrninante, es in tei-es:iiit c. 
preguntar: ?qué opciones les qiiedan a los países merios dcs;i- 
rrollados? Sin duda, todos y cada uno de ellos forman parte, 
les guste o no, de alguna área de influencia, cuyo centro gravi- 
tacionat es uno de los tres polos. Pero este hecho no tiene por 
qué ser el determinante fatal de sus opciones, sobre todo 
cuando se prioriza el interés nacional y la necesidad de mante- 
rier un cierto grado de autonomía externa. 
Las ventajas de la cercanía geográfica con alguno de los tres 
polos deben aprovecharse pero sólo hasta cierto grado, más 
allá del cual los potenciales beneficios pueden convertirse en 
riesgos y desventajas. En estas circunstancias, la mejor opción 
para los países menos avanzados parece ser la diuerszfzcación de 
vzízculos con Zm trRF centrus mot7ice.s de la economia mundiul, para 
lo cual es menester que tengan una clara noción de las dife- 
rentes condiciones y ventajas a obtener en el trato y las nego- 
ciaciones con cada tino de los tres centros de  poder 
internacional. 
I 
ALGUNOS RIESGOS DEL TLC 
Aiiri cuaxido la iniciativa de suscribir un TLC abarca en la ac- 
tualidad a Estados Uriidos y Canadá, en lo que sigue nos con- 
centraremos en el análisis de la relación México-Estados 
Unidos, dado lo incipiente de las relaciones económicas y co- 
merciales México-Canadá. Esta iniciativa se ha intentado pre- 
sentar como la única opción posible para garantizar la 
reactivación de la economia mexicana. Según los promotores 
del TLC, ésta es la vía para garantizar el acceso de las exporta- 
ciones mexicanas al mercado estadounidense. Esto es lo que 
se afirma, no obstante el Iieclio de que destinar casi 70% de 
las exportaciones mexicanas al mercado de Estados Unidos no 
parece reflejar inucho "problemas de acceso". Asegurar este 
acceso, se dice, redundará en mayores inversiones y ampliará 
las posibilidades de generación de empleos en México. 
El optimismo irreflexivo que ahora domina el ambiente ria- 
cional no parece reparar en los posibles efectos del libre co- 
niercio entre países con iin grado de asimetría de ali-edeclor 
de  20 a 1 solamente en el prodiicto que generan anualnrriite, 
ni parece tomar en ciierita las diferencias en ciianto a su dota- 
ción de irifraestnkctura productiva, cantidad y calidad de siis 
reciirsos humanos, gast.0 en investigücióii y clcsarrollo icciiol6- 
gico, y cl caracter tlc siis oljetivos y pi-oy<:r<-ii>ii r i I:i <Y-olio- 
mía y la política intcrriacionales. 
Un análisis realista <le los efectos de iin T1.c entre MCxico y 
Estados Unidos necesita iricliiir explícitamente las vent. n j as t:iri- 
gibles, rnedibles, para cada uno de los países. El prt<:sidc~~t<: 
Rush ya Iia avaiizatlo rii p:irte de su tarm al prcseiit:ii-lc :i1 
Congreso c:n mayo <le 1 !)91 cl do<:iirrirr~to: "'~'LC: ~ - < : s p u < ~ ~ t "  ( Ith 
la Casa Rlanca al Capitolio". La ir1 teiiiión dc este i i i i  (~i-cbs;iiii : 
docuinento cs (It:sp<j:ii <lirtlas clc los coiigi-csist ;is sol)ix- 1;is po- 
si11lt:s vcnt:!jas d<: i l r i  Y1.C cori MCxico. 
En cliclio tlocuiiicrito se sehala, cnti-e otras cos;is, qiic 1;1 li- 
l>ci-;ilii;irii,ii co~ii<:r(.i;il ( I r  Mí.xi<:o 1i;i eii,l>czaclo y;i a iiiri <- i i i t , i i -  
t ;ir 1;is cxpoi-i:icioiics cst;idoiiiiidcrises y L 1 los 
empleos rc1aciori;idos con las exportaciones. Se 1-ccoric)cc qiie 
cii la l>alariza coiiit:i.cial iio petrolera entre arribos países 1Ist;i- 
dos Uiridos p;isí> de i i r i  dkficit de 1 500 millorics de dó1;ii-<:S 
1086 :i iin siiperávit de 2 700 rnilloncs en 1990. Por oii-o I:i(l«, 
seg~íri los pronósticos a dicz años derivados tIc estiidios (~ut: sc 
cit;in en cl iriisrno dociiincnto, la c1iiriin;iciÓn de b;~i-rci-;is 
arancelai-ias y rio :iraiicclarias derivadas de iin YLC con Mkxi(:o 
le pt:rriiit.irian a Estados Unidos iricreincntar. sus cxport;tcio- 
iics en 10 000 millones de dólares anuales (a prccios de 1990), 
con lo cual siis export,aciones a México serían aproxini:~cl;i- 
inente 28% más altas. En el mismo documento, el pronóstico 
de las exportaciones inexicarias es qiie sc incremeritarári dii- 
rantc el mismo penodo a razón de 3 000 niillones de dólares 
ariualcs y alcanzarán en el año 2000 un iiivel 7% si~perior al (Ic 
1990. 
Serki ir1 tcrcsaiite cotcjar si estos optiiriistas proiiósticos cl:i- 
borados por analistas estadoiini<lciiscs coinciden con los < ~ I I ( :  
siipuestarnentc tia elaborado el gobierrio mexicano. 1)es;ifoi.- 
tunadamente esto es imposible por el momento, y se descono- 
cen los pronósticos de los negociadores mexicanos sobre la 
evolución en los próximos años del intercambio comercial en- 
tre México y Estados Unidos con y sin TLC. 
La obtención de un saldo positivo en el intercambio comer- 
cial con Estados Unidos sería, sin duda, el indicador más obje- 
tivo de las ventajas para México de un TLC. Pero esta 
posibilidad ni siquiera los más interesados defensores de tal 
Tratado se atreven a asegurarla. 
En el mismo sentido, es notable la insuficiente información 
sobre los efectos probables de un TLC sobre el empleo en Mé- 
xico, lo cual, otra vez, contrasta con el enfoque adoptado por 
la contraparte estadounidense. El gobierno de Bush estima 
que en 1990 un total de 538 000 empleos en Estados Unidos 
estaban relacionados con exportaciones de bienes a México. 
Con un TLC, al cabo de diez años el efecto neto favorable para 
Estados Unidos sería la creación de 64 000 plazas. Esta cifra 
resulta de la difcreiicia entre las 86 000 que se generarían eri 
deteriiiinaclos sectores por mayores exportaciones y la sus ti tu- 
ción de importaciones, menos 24 000 que se perderían en 
otros sectores durante el mismo tiempo. Sería interesante co- 
nocer si el gobierno de México ha efectuado una cuantifica- 
ción similar de los efectos positivos y negativos sobre el 
empleo a nivel global y sectorial. 
Como se ve, junto a la enorme asimetría entre las partes ne- 
gociadoras subsisten importantes elementar de incm$idumbre que 
las declaraciones oficiales no han logrado despejar. Mientras 
el gobierno de Estados Unidos parece tener gran claridad so- 
bre lo que quiere y puede obtener de México con la firma del 
Tratado, el de México no ha mostrado la misma claridad y 
precisión: y esto lo menos que suscita es preocupación e in- 
q u i e t u d  ¿se están defendiendo efectivamente los intereses 
de México y de los mexicanos? 
Hay consenso generalizado sobre la significación y trascen- 
dencia para México de la firma de un TLC con Estados Uni- 
dos. En contraste con la poca incidencia previsible para este 
último país, los compromisos que asuma Mexico van a iiifliiir 
de manera determinante en su evolución (o involucióri) eco- 
nómica y social en los próximos aííos. I a  responsabilidad liis- 
tórica del gobierno actual es enorme. 
En condiciones de extrema asimetría se ha entrado ya en 
iiiia dinámica de negociación que ineludiblemente va a coii(:liiii- 
con la definición de una serie de reglas, principios y mecanis- 
mos qiie, una vez acordados, van a condicionar y limitar la ac- 
tuación del gobierno, de los empresarios y hasta de los 
trabajadores. Esto se debe, en biiena medida, a que para Esta- 
dos Unidos un TIC con México no se ~ v d ~ r r e  a lo p?i?n~nr,r/f~ co- 
me?.ciul, en contraste con lo postulaclo por cl gol>¡(-i-iio 
mexicano, acaso iin poco ingrriiianicnte. 
La idea es que los retrocesos impiiestos eli iiiiii coyiiiiiiii-;i 
difícil, por la crisis de deuda y la política neoliberal a partir ( 1 ~ :  
1983, se institucionalicen, se forinaliceii y sean irreversibles. 
Que no viielva a siirgir la posibilidad dc iin Estado desari-ollis- 
ta qlle pretenda lirnitar los intereses estacloiiiiidcnses y pl-onlo- 
ver un capitalismo nacional, incficiente y sin porveiiii, cti 1:t 
era de la globalización. 
Es interesante advertir la paradoja de qiie -con un TLC y 
dcntro de un niarco de silpuesta mayor lit~ertad económica y co- 
mercial- la gama de opciones para México sc ve reducicla. Eii 
cambio, para Estados Unidos la posibilitlad de fijar pautas de 
compor~~miento y ampliar el ámbito de sil jiirisdiccióri c in- 
fliiencia sí significa, en los hechos, una mayor likrtad de iiccibri. 
Ante situaciones y relaciones de iuerza tan adversas hay vo- 
ces internas que, con gran oportiinismo, aconsejan adaptarse 
a la "fuerza de los acontecimientos", pues nada se puede rii 
conviene hacer contra la inercia predominante. Es verdad que 
la embestida ideológica y política del neoliberalismo lia sido 
devastadora, pero mucho se ha debido a los propios iinpulsos 
internos. Lo más grave del asunto es qiic lo que hasta liace al- 
gunos años no era fatal, dcntro de poco resultará inevitable, 
pues las alternativas y opciones previas ya liabrán desapai-cci- 
do debido a la suscripción de  compromisos demasiado onero- 
sos y lirnitantes. Ése es, sin duda, uno de los mayores riesgos 
de un TLC con Estados Unidos, negociado en las condiciones 
actuales. 
No obstante las numerosas declaraciones gubernamentales 
en ambos países en el sentido de que las relaciones bilaterales 
"están en su mejor momento", difícilmente podría alguien sos- 
tener que se ha fortalecido la capacidad de negociución de Mé- 
xico con su principal interlocutor internacional. Dadas las 
excelentes relaciones, tal vez habría sido más sensato el clima 
de cordialidad entre ambos países para suscribir acuerdos de 
cooperación en áreas de interés para el desarrollo de México, 
tales como: financiamiento en términos preferenciales, acceso 
comercial sin estricta reciprocidad, transferencia de tecnolo- 
gía, protección del medio ambiente, etcétera. 
La tónica del trato entre las partes en el proceso previo a la 
firma de cualquier T1.C es precisamente la negociación (y no la 
cooperación), lo que supone presionar para obtener el mMinro de 
concesiones en áreas detetminadas y ceder lo mínimo en ot?.as. 
A la fecha no existe, al menos públicamente, una redacción 
del posible TLC con Estados Unidos, por lo tanto no se puede 
Iiacei- una crítica objetiva de él. Sin embargo, lo anterior no 
impide reflexionar sobre el contexto en que tienen lugar las 
decisiones y el proceso mismo. Este contexto, como se señaló, 
no parece ser el más favorable para que México obtenga ven- 
tajas reales y duraderas. Al mismo tiempo, los riesgos de asu- 
mir compromisos y acept.ar condicionainieritos pueden ser 
altos y perdurables. 
No obstante que el marco internacional actual es sumanien- 
te complejo, no podrá calificarse dc absolutamente desfavora- 
ble para los países menos desarrollados. &tos, ciertamente, 
no tienen una gran influencia a nivel global, pero sí la tienen, 
o la deberían tener, en su ámbito nacional. En estas condicio- 
nes, lo recomendable es que los p a & ~  en &arrollo, como México, 
traten de retenw bajo control nacional el mayor númeio de centros 
de decisión, y simultáneamente adopten, en un marco de liber- 
tad, una política internacional que tes permita obtener beneíi- 
cios a través de sus víncillos con los tres centros motrices de la 
economía mundial (Europa, Estados Unidos y los países asiáti- 
cos), sin olvidar las ventajas que puedan derivar del intercam- 
bio y cooperación económica entre los propios paises e n  
desarrollo. 
La est.ratcgia de iiiscrci6n intcriiacional <Ic todo p?' < 1s 110 
constituye nunca unfin en sí mismo, sino iin medio para logi-a- 
sus propios objetivos económicos nacionales. En el caso de uii 
país como México, estos objetivos implican, en primer térnii- 
no, la elevación del nivel de  vida de sus habitantes, el for-taleci- 
miento de sus sectores productivos y el avance paulatino 1i;ici:i 
la siiperación de rezagos Iiistóricos que ya son ancestralcs. I.:i 
iiiedida en qiie los distintos compromisos y rclacioncs extcr- 
iias coriti-ibuyan al logro de estos objetivos básicos es, o del><:- t 
ría ser, cl criterio para seleccionar y jerarqiiizar las acciones rii 
el Ambito internacional. Éste debería ser también el erifoq~ie 1 
pai-a analizar y calibrar las irnplicaciones concretas de 1111 ' iqi . ( :  
con Estados Unidos. 4 
Elaine Levíne 
La perspectiva de un tratado de libre comercio entre México, 
Estados Unidos y Canadá ha propiciado, en nuestro país, una 
polémica insuficiente y expectativas excesivas. Funcionarios 
mexicanos, al igual que sus colegas estadounidenses aseveran 
que habrá crecimiento mayor para los dos países con más in- 
versión y más empleo a ambos lados de la frontera. Puesto 
que el producto interno bruto mexicano alcanza apenas el 4% 
del estadounidense, se considera que el impacto será mucho 
más significativo aquí que en aquel país. De hecho, para mu- 
chos sectores de la población mexicana el tratado representa 
uiia llave casi mágica que puede abrirnos la puerta de entrada 
al primer mundo. 
De acuerdo con las teorías actualmente en boga, una mayor 
apertura comercial es el remedio ideal para una economía es- 
tancada. Tanto los países industrializados como los no indus- 
trializados se han fijado la meta de incrementar sus 
expor~aciones. El éxito de los llamados Tigres Asiáticos ha 
apant-allado al resto del mundo. El primer problema es que to- 
dos quisieran vender más y comprar menos, ademh de que 
los nuevos esquemas pretenden eliminar trabas no sólo para 
el flujo rnás libre de bienes sino también para el de todo tipo 
de servicios e inversiones. 
México, por su parte, desea atraer más inversión extranjera. 
Lo que no está suficientemente claro son las restricciones o li- 
mitaciones que se quieren mantener todavía sobre dichos flu- 
jos o hasta dónde estamos dispuestos a ceder ante las exigen- 
cias del capital extranjero. No existe una política económica 
articulada a nivel nacional que incluya a todos los sectores. 
El Consejo Empresarial Mexicano para Asuntos Internacio- 
nales (CEMAI), con base en un estudio realizado por iiria ein- 
presa consultora estadounidense, asegura que en el corto 
plazo el ingreso real se elevará 4.6% y el empleo 6.6% coino 
1 resultado directo de un TLC. Dado el desempeño de la econo- 
mía mexicana en los últimos años -crecimiento negativo del 
producto per cápita real durante la mayor parte de la déca- 
da de los ochenta-, tales incrementos serían poco menos 
que milagrosos. 
Para llegar a conclusiones más realistas con respecto a los 
beneficios potenciales del tratado -que ya se está negociando 
formalmente desde junio de 1991- hay que analizar la rela- 
ción que existe entre México y sus vecinos al norte, particular- 
iiiente con Estados Unidos, y el nuevo contexto que se va 
configurando en el ámbito económico internacional. 
Hasta el momento el intercambio comercial, y de cualquiei- 
otro tipo, entre México y Canadá es poco significativo para 
ambos. Las perspectivas para el incremento de dichos inter- 
cambios serían más bien a mediano o largo plazo. Por este 
motivo cci~traremos nuestra atención en la relación bilateral, 
México-Estados Unidos, en sus perspectivas e implicaciones. 
Lo primero que resalta es la gran asimetría entre los dos 
países. La brecha que los separa económicamente es iniicllo 1 
más ancha que la división geográfica formada por el río Bra- 1 
I 
vo. Mientras que la población estadounidense es apenas tres 
veces más grande que la mexicana, su producto interno bi-uto 
t ,
es casi 30 veces mayor que el nuestro, y se traduce en iin pro- 
ducto per cápita que supera diez veces el de los mexicanos. En 
nuestro país, más del 17% de la población económicanicnte t 
activa se dedica todavía a labores agrícolas, en comparaciOn 
Exceisior, 11 dejuniode 1991,p. 1 .  
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con menos del 1.7% de la PEA del país vecino. Sin embargo la 
productividad estadounidense rebasa la nuestra enormernen- 
te, y los 2.7 millones de personas que se dedican a labores 
agrícolas en Estados Unidos producen aproximadamente seis 
veces más, en términos del valor de los productos, que los 5.3 
niillones de mexicanos que realizan este trabajo. En términos 
de nivel de vida, producción industrial, escolaridad, producti- 
vidad, nivel salarial, ingresos per cápita, en fin, de casi cual- 
quier indicador socioeconÓmico, lo que más se destaca son las 
grandes diferencias. 
Si analizamos simplemente el ámbito comercial se puede 
observar que aun cuando México sea el socio comercial núme- 
ro 3, sus ventas a aquel país son solamente el 5.3% de las im- 
portaciones estadounidenses. Las compras por parte de 
México representan a su vez el 6.5% de las exportaciones de 
nuestro vecino, pero para nosotros el intercambio con Esta- 
dos Unidos significa más de dos tercios de nuestro comercio 
internacional. Además, este flujo de bienes y servicios entre 
los dos países constituye el 8 o 9% del producto nacional me- 
xicano y apenas el 0.5% del producto estadounidense. 
En todos los demás aspectos de la relación económica entre 
los dos países la situación es la misma: más del 60% de la in- 
versión extranjera directa en México proviene de Estados Uni- 
dos; se debe a bancos estadounidenses alrededor del 25% del 
monto total de la deuda externa mexicana; miles de mexica- 
nos cruzan la frontera anualmente en busca de trabajo y man- 
dan dólares a sus familiares aquí, dólares que constituyen un 
flujo no menospreciable de divisas para Mixico. 
Aun cuando pequeñas capas de la sociedad mexicana gozan 
de un estilo de vida tal vez más extravagante que la de la clase 
alta de Fstados Unidos, la pobreza de las mayorías es mucho 
más generalizada y profunda en México. En otras palabras, 
aquí la desigualdad en la distribución del ingreso es mucho 
mayor. Por otra parte no es poco significativo el hecho de que 
la población de origen hispano está en vías de convertirse en 
el grupo más depauperado en Estados Unidos. 
Hay grandes diferencias entre la estructura y la capacidad 
productiva mexicanas y las de nuestro vecino, y por lo tanto 
diferencias en la estructura comercial y la importancia del sec- 
tor externo en cada una de las respectivas economías naciona- 
les. Las diferencias salariales son enormes las condiciones de 
trabajo en general son muy divergentes. Una de las cosas que 
Estados Unidos tiene particular interés en explotar es precisa- 
mente la mano de obra tan barata en México -que ha sido 
desde hace algunos años la más barata del mundo-, la mayor 
flexibilidad laboral que permite la legislación mexicana y las 
condiciones de vida tan precarias. 
La recuperación y consolidación de su siipremacía exporta- 
dora, a nivel mundial, es cada vez más un imperativo económi- 
co y político para Estados Unidos. Para lograrlo pretenden 
aprovechar sus propias ventajas comparativas en el iritercain- 
bio con los países menos industrializados y aprovechar las ven- 
tajas comparativas mexicanas -léase mano de obra barata- 
para enfrentarse a los competidores internacionales inás iuer- 
tes, tanto en SU mercado interno como en el mundial. Coino 
dice textualmente el Economic Report ofthe P~esident de 109 1, al 
referirse a las posibilidades de distribuir las distintas fases CL 
un mismo proceso productivo entre varios países, 
un aciierdo de libre comercio con México fomentaría esta natural 
división internacional del trabajo. Al disminuir los costos globales 
para las empresas manufactureras estadounidenses, un aciierdo 
de libre comercio haría a las empresas estadounidenses más coin- 
petitivas frente a las importaciones y frente a las exportaciones de 
otros países en el mercado mundial. 2 
Evidentemente el tratado es parte de una estrategia geopolí- 
tica y económica estadoiinidense destinada a incrementar su 
competitividad internacional, consolidar sti dominio regioiial 
e impulsar y estabilizar su crecimiento económico nacional. 
Hasta ahora, sus intentos a través del GATI; de liberalizar el iii- 
Ecmiomic Repolr of lhc Prrsidmh Washington, U. S. Covernrnent Printing 
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tercambio de productos agrícolas y de todo tipo de servicios 
por un lado y lograr una mayor protección para la propiedad 
intelectual por el otro, no han prosperado a nivel multilateral. 
Por consiguiente se pretende ir avanzando en este sentido con 
base en los acuerdos bilaterales. 
Además del interés inmediato de Estados Unidos en derro- 
tar a sus rivales comerciales en el continente americano, tanto 
el Tratado de Libre Comercio con México como la Iniciativa 
para las Américas persiguen eliminar no sólo las restricciones 
a los flujos comerciales sino también aquellas que se aplican a 
las inversiones. El primer paso es consolidar los acuerdos bila- 
terales existentes y después avanzar en el establecimiento de 
acuerdos de libre comercio con países individuales o grupos 
de  países de la zona. Dichos acuerdos estarían encaminados a 
liberalizar totalmente los flujos de bienes, servicios y capitales, 
pero no de mano de obra, porque ello provocaría serios pro- 
blemas políticos y sociales dentro de Estados Unidos. 
Desde mediados de la década pasada México inició un pro- 
ceso de apertura y reestructuración de su economía que inclu- 
so ha merecido elogios del gobierno estadounidense, en el 
sentido de que es un ejemplo a seguir para otros paises lati- 
noamericanos.   esta can sobre todo las medidas de apertura 
comercial y la privatización de muchas empresas anteriormen- 
te del sector público. Tanto funcionarios estadounidenses co- 
mo mexicanos reconocen que la mayor parte de las barreras 
comerciales mexicanas -consistentes principalmente en aran- 
celes y licencias de importaci0n- ya han sido eliminadas. 
Por lo tanto, es evidente que Estados Unidos persigue aho- 
ra a través del tratado no sólo eliminar lo que queda de las 
restricciones comerciales, sino lograr la apertura del sector de 
servicios -donde ellos tienen fuertes ventajas comparativas-, 
acabar con las limitaciones restantes para las inversiones ex- 
tranjeras y conseguir las máximas garantías para estas. Así po- 
drán articular procesos prodiictivos internacionalizados 
aprovechando la mano de obra barata mexicana. 
También reconocen en México una importante fuente de 
petróleo, ciiyo precio iritcrriacional tieiie iin impacto iniiy sig- 
nificativo sobre la economía estadounidense. Sin duda Esta- 
dos Uiiidos considera a México como su proveedor natural y 
pretende, a través del Tratado de Libre Comercio, asegirar su 
abastecimiento y lograr mayor estabilidad en el precio de este 
codiciatlo y vital rcci~rso. A diferencia de :ilgiiiios piísi-s riii-o- 
peos con p~lític~as ericamiriadas a disniinuir su dep<:ii<l<:iicia 
petrolera, Estados Unidos busca actualmente, más que iiacla, 
estabilizar el mercado; de allí la importancia estratkh' r ~ c a  . de 
Mexico. 
México, por sii parte, cspcra qiie el trat;i<lo estiiiiiilai-á 1ii:r- 
yores fli!jos de irivcrsióii extranjera y qiie Estos, a su vez, i i i i -  
pulsarán la invcrsióir nacional. Aspira a iiic-i-cii~oii t ; i ~ -  
significativ;~iiientc siis exportaciones a Estados Uiii<los y al 1-cs- 
to dcl iniin<lo. la  tiiayor-ía <le los mexicarios supone qite c.1 ti-;i- 
tado se iriaterializar5 en niiles o inillones <lc rmpleos riiicvos y 
cii i i r i  tiicjor riivcl clt- vida para todos, rniciit i ñ s  qiie los i i ;il>:!j;i- 
(lores cstadounic'lcrises teriicn 1111 deter-ioi-o cn siis irivc1r.s t fv  
enipleo y de vida. 
Evidenteirieiite habiñ gaiiadotes y p<:rclcdor-es a ;iiiil>os 1;i- 
dos dc la frontera, pero cs poco probable iin traslado iiiasivo 
de capitales y, por consi guieiite, dc empleos estadouiiitlcrises 
hacia México. Sin duda hay ramas donde la mano de ol>r;i ba- 
rata es una enorme ventaja, pero los procesos productivos 
avanzados soti rada vcz inAs coiiiplcjos y rcqiiiei-<:ri <le ti-aljajii- 
(lores al tanieiitc t:alificados. I'or erra parte, la. acelcra(la iiiuii- 
dación de México con productos estatloiinidenses, dcsdc 
alimentos frescos y procesados, pasando por todo tipo de bie- 
nes de consiiiiio duraderos y no diiraderos, tiasta los in' ;is SO- 
fisticados bienes de capital, curstioria seriaineritc la capaci<l:rtl 
que tenemos para competir en nuestro mercado y aíiii iii '  as c ~ i  
el de ellos. 
De hecho, iin estudio reciente, elaborado por la Unitecl St;i- 
tes Interriational Trade Commissiori (CornisiOn Estadouiiidcn- 
se de Comercio Internacional), asienta que laas garia1ici;is o 
pérdidas en cl comercio, provocadas por un tratado coii Mkxi- 
co, tendrán un impacto apenas perceptible en los niveles de 
producción de la mayoría de las industrias estadounidenses, 
puesto que en casi cualquier rama el intercambio con nuestro 
país representa una proporción muy pequeña de la produc- 
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ción nacional. Es innegable que el impacto de los nuevos ni- 
veles de intercambio será mayor en este lado de la frontera, 
sin embargo las perspectivas reales de incrementar significati- 
vamente nuestras ventas globales a Estados Unidos son algo li- 
mitadas. 
De acuerdo con el análisis de la usrrc, uno de los sectores 
más prometedores para incrementar las ventas mexicanas a 
nuestro vecino es el agropecuario. Por sus condiciones clima- 
tológicas, México tiene una ventaja natural en la producción 
de muchas frutas y hortalizas; pero al mismo tiempo depende- 
mos cada vez más de las importaciones de granos básicos, ade- 
más de que, por lo menos en los supermercados del Distrito 
Federal, se ha incrementado notablemente la oferta de frutas 
y hortalizas importadas. 
En el ámbito ganadero, México exporta básicamente gana- 
do en pie e importa carne. Tal vez se podrán incrementar las 
exportaciones de carne y carnes procesadas, pero ello depen- 
derá de la capacidad nacional de poder llevar a cabo eficaz- 
mente el proceso de engorda. Casi no hay aranceles sobre las 
exportaciones pesqueras mexicanas con excepción del atún 
enlatado - q u e  además ha sido sujeto de otros tipos de restric- 
ciones- y en este rubro podría haber ganancias significativas 
para México, pero en Estados Unidos existen algunas expecta- 
tivas de incrementar su acceso directo a las zonas pesqueras 
mexicanas con el tratado. 
Una rama importante y creciente en México es la de auto- 
móviles y autopartes, pero es a la vez una de las más protegi- 
das. Si se eliminan las restricciones sin duda aumentarán las 
importaciones de autos. También hay buenas perspectivas pa- 
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ra la expoi-tacióri de autos y aiitopartcs, con base eri la articu- 
lación de la estnictiira productiva en esta rama a nivel conti- 
riciital, aprovecliando en ciertas fascs la mano de obra barata 
de México. Para Estados Unidos esto sigriificaiía tal vez la po- 
sibilidad de competir mejor frente a Asia y Europa, pcro po- 
dría ~ I - O V O C ; ~  tanll>ií.ii rivali<lacl<:s y <lisrrcrpanri;is ~ ~ i i i - ( ~  
Mkxico y Canadá. 
Menos restricciones por parte dc México podrían tal vez i r l -  
creinentcir la iiivcrsión estadoiiriiclciise en la iridiistria qoílni- 
ca, lo qiie probablemente significaría mayores irnpoi-tacioiics 
de ~iiiichos insiirnos intcrrriedios. Por otro lado, la e1iriiirl;icióii 
clc asanceles por parte clc Estados Urii<los podría ;tiiinrrit;ir las 
cx~>ortaciories nicxicanas cle prodiictos c I c  vitli-io para liso <lo- 
riiestico. Eri el riil>i-o dcl acci-o, la c:lirninacic'>n de los al-aricc-l(:s 
p otras rrstricciorics "voliiiit;ii-ias" podrí:i inri-ementnr las cs- 
portacioiies dc airibos países. Otro ánibito prometcdoi. p;ii.n 
hlí.xic-o <.S cl <1<- 1;i iiitllistria tcxtil y c l  de la coiifccii6ii y (-1 <-;i1- 
z;icl». lle Iieclio, cs ;iqiií (jiirito cori algirlas nilias clc 1:i :igi-i- 
<:itltura) cloncle se manifiestan los rnayorrs ternores poi- parte 
dc los ti-abajaclores y pequeíios y medianos pro<liictoi-cs (:st;i- 
doiinidenses. 
Eri casi todas las iarnas clcl sector servicit~s las ventajas (le 
Esticlos Unidos son indiscutibles. La aplic:icií>ri de teciio1ogí:is 
avanzadas y tnétodos orpnizativos moderiios le perrriitc ciiin- 
plir cori mayor eficiencia y a costos iiiás bajos todo tipo <le scr- 
vicios bancarios y financieros, de ingeniería y de cliseíio, tlc 
telecomunicaciones e inforinática, etc. También en el ámbito 
de los servicios turísticos y de sistenias dc transportes est;íii 
miiciio más a<lelantados que los inexicanos, de ahí su gran iii- 
tci-6s en que el sector servicios sea coiitemplado eii cstc y 
otros actier-dos corncrciales. 
Más allá de  los motivos econóiiiicos espccíficos qtic tieiic 
Estados Unidos para concertar iin tratado de libre coinci-cio 
con México, como son su interés en asegiirar el abasteciiiii<:~i- 
to de petróleo y la estabilidad <Icl precio <Icl mismo para cvi- 
tar trastornos a su econornía, y las perspectivas de inversióii 
que permitirían abatir costos e incrementar la articulación in- 
ternacional de los procesos productivos de diversas ramas in- 
dustriales, además de explotar sus ventajas en el ámbito de los 
servicios, hay también objetivos geopolíticos muy claros. 
La reafirmación de su hegemonía mundial es una meta pri- 
mordial para Estados Unidos. De hecho, la globalización de la 
actividad económica ha colocado al país frente a rivales en Eu- 
ropa y Asia que están socavando su liderazgo productivo, co- 
mercial, financiero y científico-tecnológico. La economía 
estadounidense está perdiendo dinamismo frente a Alemania 
y Japón, como lo demuestran sus respectivas tasas de creci- 
miento durante los últimos años. Estados Unidos pretende 
apuntalar su posición mundial logrando el dominio indiscuti- 
ble del hemisferio occidental. 
Hay quienes afirman que estos intentos por consolidar su 
dominio económico en el exterior se traducen en un descuido 
o una evasiva frente a exigencias cada vez más apremiantes de 
reestructurar su economía nacional desde adentro. Sin duda 
Iiay algo de cierto en esta apreciación, pero dicha observación 
nos parece aún más atinada para describir la actual política 
económica mexicana: se está persi y iendo  una nueva viabili- 
dad económica para el país con base en una mayor articula- 
ción con el mercado mundial o, más objetivamente, con el 
mercado estadounidense. Se pretende además liderear al res- 
to de América Latina en este camino, aun cuando no está muy 
claro hasta dónde nos conducirá en términos de un mayor 
crecimiento económico más o menos equilibrado y equitativo 
para la mayoría de los mexicanos. 

-- i r -  9 r r  .r r . .  < '  + MI-IB**l 
NUEVO DESAFÍO AL TRABAJADOR EN EL 
MARCO DE LA GLOBALIZACI~N 
Ma. Luisa González Marin 
Una de las manifestaciones más importantes de la crisis es la 
agudización de la competencia comercial entre los países desa- 
rrollados. En el marco de la globalización cada nación intenta 
elevar la productividad social del trabajo con el objetivo de ga- 
nar una porción rnayor del mercado mundial. Esta guerra co- 
mercial se nos presenta bajo la política de fomento a la 
exportación. Todos los países quieren vender lo máximo posi- 
ble y comprar lo menos que puedan. En ello descansa el éxito 
o el fracaso de los planes y programas económicos. 
Sin embargo, no todos logran triunfar. A partir de los años 
setenta Estados Unidos ha tenido que ceder espacios a las 
mercancías de Japón, Alemania y los países del Sudeste Asiáti- 
co. La clave del éxito de estos países se encuentra en que han 
logrado elevar la productividad del trabajo en mayor propor- 
ción que Estados Unidos. 
Para alcanzar la supremacía se han aplicado las innovacio- 
nes tecnológicas a la esfera productiva, lo que ha dado pie a 
transformaciones en las formas de organización del trabajo. 
Tres son las áreas en que descansa esta revolución tecnoló- 
gica: rnicroelectrónica, biotecnología y nuevos materiales. De 
ellas, la microelectrónica es la que se encuentra más desarro- 
llada y extendida. Casi no existe actividad productiva, comer- 
cial, financiera y administrativa en que no tenga aplicación y 
cada día se perfecciona más. 
Por ejemplo, la incorporación de las computadora~ al cam- 
po administrativo ha revolucionado el trabajo de oficina. Nue- 
vas profesiones, mayor control sobre los empleos y disminución 
de los tiempos muertos son sólo algunos de los efectos inme- 
diatos. 
La aplicación de la microelectrónica transformó los medios 
de computación. En poco tiempo las instalaciones se hicieron 
obsoletas y la tarea central era modernizarlas. Surgieron tarn- 
bién nuevos campos, como el de la telemática, de suma impor- 
tancia para el mundo de los riegocios. Los empresarios 
necesitan contar con la información precisa y al instante de las 
finanzas internacionales, movimientos de las bolsas de valores, 
etcétera. 
La incorporación de la microelectrónica a la administración 
de las empresas permitió un mayor control sobre las finanzas, 
ventas, compras y el trabajo. 
Los cambios cn las formas de organización administra~iva 
tuvieron su base teórica en diversas corrientes "orieritados al 
empleado", cuyo planeamiento esencial era convencer a éste 
de que sus intereses y los de la empresa son los mismos, "to- 
dos van en el mismo barco". 
Las innovaciones en los métodos de organización más co- 
nocidos son: 
l. Grupo T. 
2. Teoría Z. La clave para una mayor prodiictivídad está en 
involucrar a los empleados y trabajadores en las decisiories. 
Círculos de calidad, gnipos de trabajo. 
3. Cultura corporativa. 
4. 'Justo a tiempo". 
5. "Ventaja competitiva". 
6. Calidad total a productividad-calidad. 
Las nuevas formas de organización junto con las irinova- 
ciones tecnológicas en los procesos productivos (microelec- 
trónica y nuevos materiales) van a provocar una revolución 
en las condiciones de trabajo, al inicio de las cuales ya esta- 
mos asistiendo. 
Por ejemplo, cuando se perfeccionen los "superconducto- 
res" y tengan aplicación industrial, se transformará por com- 
pleto la industria eléctrica, serán obsoletos los cableados de 
cobre, las instalaciones y muchos de los oficios de los trabaja- 
dores, entre otras cosas. 
Lo mismo podemos decir de la biotecnología. ¿Cómo se re- 
vu&ucionarAn los sistemas de cultivo, el tipo de trabajo campe- 
sino, las relaciones sociales en el campo, etc.? Aunque no 
podemos todavía precisar sus -alcances, sabemos que los efec- 
tos serán devastadores para amplias capas del campesinado de 
los países del Tercer Mundo. Un caso que llama la atención es 
el de los edulcorantes y en especial el aspartama, que ha redu- 
cido de manera notable las importaciones de anlcar de Esta- 
dos Unidos, país que monopoliza con una sola compañía la 
fabricación de ese producto. ¿Qué sucederá con las naciones 
productoras de azúcar cuando el uso del nuevo sustituto se ge- 
neralice a todo el mundo? 
Veamos ahora los cambios acontecidos con la incorporación 
de la microelectrónica en la industria metalmecánica. Tres son 
los más importantes: máquina-hemienta de control numérico 
(M-H CN), robots industriales y automatización flexible. 
La utilización de las máquinas-herramienta de control nu- 
mkrico han provocado ya sus primeras consecuencias, la más 
inmediata de las cuales es la apropiación del saber obrero y 
técnico por el capital, que es el dueño de la maquina. En ellas 
están almacenados la experiencia y el conocimiento del pro- 
ducto directo, y una vez que esta apropiación se lleva a cabo, 
una parte numerosa de la fuerza de trabajo sale sobrando y se 
remplaza con otro tipo de operación. 
Según un estudio de Jorge Katz y colaboradores,' con la in- 
troducción de las M-H CN en una empresa h r u n  rrmplazados 
65 torneros calificados por 21 operarios, a d e d  & cacular que 
entre seis y ocho de esas máquinas son atendidas por un progra- 
Jorge M. Katz y cols. Desarrollo y crisis, & la mjmchhd temldgica 
krtinoamtricana. El caso & l a  industria metulnrucdnic<r, Buenos Aires, 
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mador y un instructor. Antes, un obrero atendía una mácliiiiia. 
La utilización de los robots industriales se extiende cada vcz 
más, sobre todo en los países desarrollados. En 1970 existíari 
solo 1 000 en todo el iniindo, 12 años después se habían insta- 
lado 57 428 "aiitórnatas reprogramables".2 LA cifra había :iii- 
irientado a 175 000 para 1988, lo <:ual eqiiivalc a uii rol>ot 
instalado por cada 10 000 trabajadores. Eri Japón, que 1lcv;i 1;i 
delantera, llega a 58, eri Suecia a 18 y en Alemania a 1 1  1.0- 
bots. En 1989 existíari en Mkxico 200 robots importados dc Ja- 
pón, Alernania y Estados Unidos, para empresas como la 
Mitsubishi, General Motors, Chrysler y Yarnaha, trarisiiacioii:i- 
lcs que tictieri automatiiaclas casi todas siis plantas. 
Con la introduccióii dcl iol~ot, los procesos de fabric:icií>ii 
soii i-cdiseña<los, el desempleo aiimenta y la calificacibii (Ic 1:i 
iiiario de obra ca~iibia. Aunqiie apenas se extiende cl iiso <1<:1 
robot, se purclc observar a la robótica conio un nuevo disposi- 
t ivo de poder qiie p:riiiite iin inayor y inás eíic;iz cori t 1-01 ( 1 ~ .  
los ti-abajacloi-es y cle siis cornportairiienros siempre rici-tos, J. 
1 1 0  sálo corno uiia tecnología que promete mayores íiiclices (lc 
eficiencia y productividad. 3 
La aiitomatización flexible facilita a las plantas prodiicii lo- 
tes peqiicños sin elevar costos, además de qiie reúne varias iri- 
~iovaciories tecnológicas tanto de la administración coino dc la 
organización del trabajo, con lo cual el capital ahorra eriergki, 
mano dc obra (indirecta y <le siipcrvisión), aiimenta el conti-o1 
de calidad, utiliza rnenos espacios, remplaza varias ináqiiiri;is y 
eleva la productividad. 
La automatización flexible consiste en la utilización de víi- 
rias tecnologías (M-H CN, círculos de calidad, grupos T., etc.) 
en donde predomina la aplicación de la microelectrónica y 
los ~nicroprocesadores. De hecho, es un replanteo total o 
parcial. de cómo organizar el proceso productivo en la plari- 
ta. "La flexibilidad es manejada como estrategia para ;ibai.ii 
costos e incrementar ganancias por parte de las empresas 
El Financiero, 1 1 de marzo de 199 1. 
íbid. 
transnacionales, y se ha vuelto elemento central en la compe- 
tencia internaciona~."~ 
En las empresas donde se ha aplicado esta nueva tecnología 
que en México todavía no está muy extendida, las consecuen- 
cias para los trabajadores ya empiezan a verse. Cambio de tur- 
nos, trabajo por hora y niayor contratación de trabajadores 
eventuales son los efectos inmediatos. Se utiliza principalrneri- 
te en las maquiladoras de la zona Norte, en la industria auto- 
motriz y la metalmécanica. 
La flexibilidad elimina al trabajador de calificación rígida y 
lo sustituye por un operario que tiene capacitación para inser- 
tarse en cualquier fase del proceso productivo, lo cual se ve en 
la Ford, la Nissan y algunas empresas de autopartes. Por ejem- 
plo, en la Ford (Hermosillo), sólo hay dos categorías de obre- 
ros :"el técnico Ford" y el empleado a sueldo mensual. 
La combinación de la automatización flexible y de las innova- 
ciones en las formas de organización del trabajo, descansa en 
dos premisas: artículos de calidad e incremento de la productivi- 
dad del trabajo. Para alcanzar esos objetivos el capital necesita 
"transforniar" la mentalidad del obrero, comprometerlo con t u  
da su capacidad e iniciativa a vigilar y decidir sobre el proceso 
productivo como si el producto final hiera de su propiedad. El 
trabajador tiene que detectar problemas, desarrollar técnicas y 
buscar soluciones. En la práctica, el obrero realiza operaciones 
de producción que son al mismo tiempo de control. 
Las innovaciones tecnológicas en proceso, maquinaria y 
equipo y productos han propiciado cambios en las formas de 
organización del trabajo que se agrupan bajo la teoría de "cali- 
dad total-productividad", anhelo indispensable en la cornpe- 
tencia internacional. 
Los cambios se han ido aplicando en casi todos los países, 
primero en los desarrollados, luego en la empresas trasnacio- 
nales de las naciones del Tercer Mundo y postetiormente 
Leowd Mertens. Crisis e u m ó m h  y nudución tec~~ldgica. Ha& ~ ~ U I O I  
estmtegias de oqpnizddn sindi& Caracas, Editorial Nueva Sociedad, 1990. 
p. 76. 
eii 1,- graridcs eiiipres:is riacioiiales de estos iiiisrnos paisc~s. 
IJa ciiriíi de la nueva "ciiltura del trabajo" es Japón, doiiclc se 
rios liace creer que la liicha de clases quedó atrás y los trabqja- 
dores identifican siis intereses con los dc:l crnprcsario. Ese país 
es el ejemplo a sepiii-: todos los indiisti-iales quieren ese ti-;ib;i- 
.jaclor pro<liictivo, siirriiso y t:najeiia<lo, al qiio Iiay qiie "cuiivcii- 
cer" para qiie tome sus vacacioiies. La clave, entonccs, para 
tener una ilación poderosa y coinpctitiva, es producir <:o11 c:ili- 
dad y en menor tiei~ipo, sin pensar qué iiiievas aincriazas tcri- 
dráii los tral~ajadores, quiénes se apropiará11 la riqiiczii y <1(. 
qii6 111ai~:ra se solucionarin problemas coirio <:1 <l<:scrii~)lc~o, 1:i 
c:oriipet i t ividd cntrc obreros, el acceso ;i1 ti.;il)ajo dc 121s i i i i c X -  
vas genei.;icioiies, etcéte~a. 
1.0s caiiil>ios en la organizacióii c1<:1 ti.:il>:ijo st: li;i<:ri, iiii.\pit;i- 
111~s por dos razones. Una, porqiie la crisis econóiiiic:i lo pl;in- 
tea al capital la necesidad de iiria mayoi- competencia y dc 
coiiti-o1;ir niAs fkrr-iaiiirriir la f~ierza de t i.al>ajo, y 1:i oii.;i, 1) i  '1%- 
cluc la clase tralx~jiidoi-a, :iiiiiqiic no Iia pcr(1irlo la g~iri-i.;i, liic 
derrotada ;i nivel mundial en esta batalla. Siis 1iic:li;is por opa- 
iierse a las transformaciones en siis coridiciones de ti-;ib:ijo 
Iian sido débiles y desunidas. Todavía iio se traza iin pi-ogra- 
rna alternativo. 
Por todo lo arii~:rioi- las nuevas LOI-III;LS (le orgariiz:i<.i6ti (le1 
trabajo vari gaiiaiiclo tcrrerio, siendo las niás import;irlt<:s las 
Círciilo de calitlatl 
Griipos clc trabajo 
Control estadístico del proceso 
Corno heirios diclio, estas formas no liiibieran potlido tlai-se 
si la rriicr.oclecti-ónica no se Iiiibiera aplicado a la adiniiiistr;i- 
cióri, los servicios y la industria, ni a un canibio en las croiidi- 
ciories de trabajo y el surgimiento de nuevas rela[:ioiies 
obrcro-patronalcs. 
Las principales corisecuencias de las innovaciones teci iológi :ic.:ts 
y las nucvas formas de organización, para los trabajadores, son : 
1. Aiinierito del desempleo. La aplicación de la autoniati zaci61 i
programable en las empresas tiene como efecto principal la 
reducción de los obreros manuales y un aumento de los técni- 
cos e ingenieros, o sea obreros que no tengan una alta capaci- 
tación no tienen cabida en las nuevas tecnologías. {Qué va a 
suceder con la mano de obra mexicana, que en un alto por- 
centaje apenas cursó la primaria? y si contemplamos además 
que el presupuesto en educación se reduce en términos re- 
ales, ¿cómo se va a capacitar al trabajador o al hituro trabaja- 
dor ante los "retos del cambio tecnológico", con un gasto 
público en educación cada vez más raquitico? 
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2. Cambios en los sistemas de pago. Los salanos se otorgan 
por conocimiento, no por antigüedad, con lo cual se intenta 
destruir el ascemo por escalafón, vigente en la Ley Federal del 
Trabajo. Aunque no se aplica de manera general sino sólo en 
ciertos U p o s  de empresas, los patrones han planteado que se 
reforme la Ley en este punto. 
3. Mayor inseguridad en el empleo, puesto e ingresos, en 
vista de que se depende de los volúmenes de producción y de 
los pedidos que tenga la empresa. La tendencia es a reducir al 
mínimo a los obreros de base. 
4. Crear el obrero "universal" o "polivalente", que tiene ca- 
pacitacidn para realizar operaciones (ferrocarriles, automotriz, 
industria metalmecánica). 
5. Flexibilidad de jornadas y turnos. Se ha aplicado en ma- 
quiladoras, empresas textiles y otros. 
6 .  Flexibili(la(1 cii la cotrtr:ttaci<íii. I la desapareri<lo <I(: 11iii- 
chos contratos colectivos las cliiiisula donde era cl siridicato cl 
que coritrat:iha a los trat~ajadorcs de limpieza, a b r a  soii cin- 
presas indepeiidieiites quienes los ocupan, lo ciial ha f:lvoi.cci- 
d o  la rediiciióii cle trabajadores sinctiralizados (IMSS, 
:iiit»iiiot~.iz, oii(:iii;is gul>crriaiiicrit:ilrs, <:t cktrr;~). 
7. Mayor desgaste físico y nicriütl del obrei-o. Sil iiirirtc y 
cuerpo tieneri que estar concentrados en la t a r a  a rcn1i~:ir. 
8. Los cíi.ciilos de calidacl y los equipos dc t rab;!jo provot.:iii 
que el iriteiés colectivo del tratmjiidor se siil>orcliii<. a los <1<:1 
equipo o la empres:i. 
9. Aiiiririito dc los 1-icsgos de trabajo. Maiiejo tfr riiIt*\.;is 
siist:itiii:is tóxicas (~ii;igiil:itloras), Icsio~ies eii los ojos pot- c.1 
itso pi-olor ig:ido de Izis conipibi adoras, etcei cra. 
10. iliiint-rito de la iiitrrisi(1ad del ti-almjo, 211 rediirii-se los 
tiempos niiiei-tos. 
11. n;ij:i clcl gi-a(I<> (1(. s i r i ( l i~ ;~l iz ;~ci (~~~ Idos ol>reros r i i )  \r:n cl 
c;tso dc pii.icnc(:ci- al siii<lii:ato, piics Cste 113 perclirlo Liici-za 
en la negociacibn colectiva, atlriiiás [le qiic sus pj-áctic;is co- 
rniptas y clieritclistas le restan credibilidad. 
12. No se rierie una política para defenderse dc los nurvos 
cambios tecriológicos o de la Ilaiiiada modcrnizacióri. 
13. Varias 01-gariiz:iciones patronales como Concanaco, Ca- 
iiacintra, Coparrnex, etc., tian planteado la necesidad dc ;idc- 
ciial* la 1,ey Fetlel-al dcl 'Trabajo a la realidad. El Tiñt:i<lo <lc 
Libre Comcrcio viene a darles in& áriimos en .esa t;ii-c;i eri vis- 
ta de que consideran como un elemento en su contra 1;is 
"prestaciones" por los trakijadores hace niuclios 
años. Así, quieren que se reforme el derecho de huelga, la b:i- 
se a los 28 días , los contratos-ley, los periodos de vacacioiics, 
los días rle descanso obligatorios, el salíirio por día, I;i dui-;i- 
cióii de la jol-niida, etcétera. 
En síntesis, podcnios decir que al gobierno y los ctiipr-esa- 
rios no les basta competir cn el mercado mundial coii iirin de 
las manos de obra 1116s baratas del mundo, además quieren 
quitarle las conq~iistas ol>trriidas. No cahe diida qiie eri 1zi Iii- 
clia dc clases la derrota, así sea parcial, de uria de ell:is, ei1v:i- 
lentona a la otra, y no sólo quiere pagarle salarios <le liartil>i-<: 
sino aplastarla. 
El desafio del capital al trabajo es grande y srgiiiaiiiciite vc- 
1-ernos cambios en las organizaciones tradicionales, c<>ii1o los 
siii[li<:atos, así como en las condiciones dc tral>ajo, la 01-giniza- 
cióri del proceso productivo, las rclaciories obrcru-~>;itroii;ilcs, 
ctc. ¿I-lasta qtik piirito esta3 ti-ansfoi-niaciones benefician al ti-a- 
bajador y a la sociedad? Idos cainbios pie  empczanios a vcr rio 
pcrriiitc-n sci. optiinistas, piies el capital a nivrl triiiritlial está 
t:tivalciitonad« y 110 ol>sci-víi cl pc1igi.o qiir se avrciii;i sobre el 
plasic-t 21- 
Siii crribargo, te~idriii (Iiie dcs;ii-i.ollai-sc iiiicvas li)rnias <le 
i-rsist encia obrei-;i. 1 .;i 1iistori;i so1)i-ri cst os ri<-ont ct.iiiii(*ii tos rio 
se csci-ibc to<laví:i. 

EN NOMBKI; DE I A  MODKKNIZACI~N 
Lucía Alvarez Mosso 
1 .as 11ieclitl:is estatales toiii;iílas cn el sexenio pasado y roiiti- 
iiii:idas y i-ccriit1ccitl:is (-ii <:I pi-rserite liaii lieclio dar i i r i  vii.;!jc 
;i 1;i política giibei-iiariieiital mantenida desde la posguerra. 
Idas traiisforniaciones en materia de apertura comercial, pri- 
\.;ir iz:tcií>ri rlc: p;i~.;irstatalc:s, otorgairiieiiro tlt: friertes estímiilos 
( 1 " ~  ~>ci-~~iit:irj ii;iyoi-es invct.sioiic~s (:xti-ar!jci-;is t:ri iiiicsti-o país 
y las disposicioiics p i - a  cetlcr la construcción de infraestructu- 
ra a 13 iniciativa privada, eni.rc otras, irduccii las tradicion;iles 
i~iriciorics que el Estado ha tcnido para apoyar la acumulación 
de capital. 
Es importante subrayar lo aiiterior. Las políticas guberria 
mentales desde los ciiicuerita liasta el pasado reciente sil-vicroli 
tnis que para desarrollar el popiilismo, para el desart-0110 del 
capital. Hoy se demanda al Estado que rccli~zca su pai-ti(:ip;i- 
ción y su papel como abaratador de los biencs <le-consunio so- 
cial considerando que éstas son las causas que iinpi<leii cl 
<:rccimiento económico. En oposición a dichos plaiiteainiciitos 
es necesario recordar que ha sido el gasto social en sus diferen- 
tcs renglones el que ha permitido que las ernprcsas pagaran sa- 
1:irios bajos, es decir el Estado cubría una pei-t c: de los pagos 
~ U C  el cíipii al debía hacer para mantener la lii(.i-za de trabajo. 
Asiinismo, los empleos que se crearon en las t-iiipresas cstata- 
les perrniticron ampliar el mercado interno. N o  trató cnton- 
ces dc tina política cuya principal finalidad fu<:i.;i cl bcticlicio 
populai- sirio de crear mayor ganancia a la inversihri pi-ivacla. 
El Estado, en su papel de creador de infraestructura y de ern- 
pleos desde sus empresas, de ofertante y demandante de bienes 
y servicios, de controlador de las organizaciones obreras, etc., ha 
permitido al mundo de los negocios un importante apuntala- 
miento desde varios ángulos: inversiones, créditos, control políti- 
co y subsidios a obras píil>licas al servicio dcl capital piivxlo. 
Tales políticas, mantenidas y fortalecidas durante varias dé- 
cadas hicieron posible, hasta cierto punto, retardar la crisis 
económica y permitieron amortiguar las contradicciones entre 
producción y consumo. Pero paralelamente se fue desarrollan- 
do otra gran contradicción: el endeudamiento estatal. 
Este importante factor ha sido como una bola de nieve cu- 
yo crecimiento no logra detenerse ni en los años dc auge ni 
en los de crisis y con el cual los acreedores internacionales 
han logrado imponer condiciones cuyos resultados han sido 
extraordinariamente nocivos para la sociedad. 
Las contradicciones generales en las relaciones capital-trabíijo 
y las presiones del capital internacional se expresaron en la de- 
presión de 1971 y sobre todo en la de 19761977 con lo ciial el 
"milagro económico" que se mantuvo de los cincuenta a los se- 
senta llegaba a su fin. En ese último año el ritmo de desarrollo 
de la economía cn nuestro país fue el más bajo de los 23 años 
anteriores. Los indicadores daban cuenta de fuertes descensos 
en el mercado interno y en la inversión privada y pública. 
Las políticas gubernamentales, si11 embargo, mantuvieron su 
apoyo al capital en los mismos términos. Después vinieron las 
fdsas expectativas del auge pe trolcro, propiciando un crecimien- 
to inmanejable de la deuda al sobrevenir la crisis de 1982. 
Ello ha significado un cambio sustancia1 en las reglas del jue- 
go entre los distintos sectores sociales y económicos del país. El 
Estado muestra una gran sumisión ante el capital internacio- 
nal, al mismo tiempo que esta debilidad se revierte a la nación 
con una imagen de fuerza. Una gran fuerza para mantener la 
mano de obra entre las más baratas del mundo, para destruir 
derechos laborales, para reducir, ante necesidades crecientes, 
el gasto social en educación y satisfactores básicos. 
El basaincnto que aiiteriorrnente el Ektado dio para forta1ece1- 
al meirado interno se sustitiiye por una política que permite ma- 
nos libres a las empresas pi-ivaclas a fin de mejorar el clima para 
la inversión. En este nuevo proyecto lai demandas nacionales de 
mercancías no se toman en cuenta como premisa básica para re- 
cicl;tr el capital pporcliie se pirte del supuesto de qiie el incrcaclo 
cxteiior podrá suplir con mejores resiiltados las compras qiie iio 
se realicen en el país. Por e1 contraiio, se tierien previstas 1-educ- 
ciones en el consumo de la población, toda vez que tanto los s a  
laiios como el empleo han descendiclo. 
Para que se eleve la inversión sc requiere qiie los trabajado- 
res sean muy ~>rocliirtivos pero qiic casi no consiinian. El olje- 
t i v o  es producir m i s ,  cori uria alta eficiencia y con 
coriip<:titi\~itlacl, pero rio para satisfarcr las iiercsitladcs socia- 
les siiio para vcn<lcr fuera del país los procliictos que interria- 
nwri tc se elaboran. 
lcri csta forrii;i los papeles qiicclan miiy bien dciinidos: los 
tt.;ib:~:iclorcs ci11iiplc:ri roii su funcióri ile producir rnerc;riicías 
abundantes y dc buena calidad y los empresarios con la de 01)- 
tener ganancias elevadas. 1.a fórriiiila para inducir la invei-sióii 
pi-otliictiva es crear coiidiciones propias para que los eniprcsa- 
rios renuncieri a la especolaci6n y regresen al país los depósi- 
tos que tienen eri los bancos extranjeros. 
Pero los reqiieriniieritos empresariales parecer1 ser iliiriitii- 
dos. Aceptan ron bcr~eplácito que el Estado al>andonc las esfc- 
ras productivas e impulsan una política neoliberal, pero al 
mismo tiempo reclaman su intervención para coordinar accio- 
nes de apoyo directo a la producción privada y protestan ante 
cualquier elevación de impuestos. 
Por otra parte, muchos piensan que "ante la apertura de las 
fronteras resiil ta más rentable hoy en México comercializar las 
irnpoi-t aciones que invertir las enormes cantidades necesarias 
 ara modci.tiizar una planta de prodiiccióri obsoleta". 1 
' Crevosliay, Fay. "Empresarios califorriiñiios perciben riesgos y ol>stáciilos 
para la iiiversióii eii Mi.xico", eri El Financi~ro, 7 de novienibre tie 1989. p. 
SO. 
Quienes controlan la riqueza siempre han exigido una pro- 
tección para decidirse a destinar su capital a inversiones pro- 
ductivas. Durante la etapa de la industrialización por 
sustitución de importaciones estuvieron rodeados de medidas 
arancelarias que los mantenian a sahio de la competencia exter- 
na y contaban además con exenciones fiscales considerables. Asi- 
mismo, lograron que la política laboral impusiera salarios bajos, 
lo cuai ha hecho que la distribución del ingreso en México sea 
una de las más inequitativas del mundo. 
Con todo ello, cuando vieron que el barco se hundía, cuan- 
tiosas fortunas fueron sacadas del país en forma de dólares, 
creando serios desequilibrios en la planta productiva nacional. 
La política gubernamental, lejos de crear reglamentaciones 
y mecanismos que impidan y sancionen este saqueo, ha dado 
nuevas facilidades al capital para persuadirlo de que eleve sus 
inversiones; entre las más importantes se destaca la subasta de 
paraestatales rentables y la garantía de con tratar mano de 
obra eficiente y más barata que nunca. 
Los grandes capitales, por su parte, se han mantenido a la 
expectativa y han aceptado las ofertas del gobierno en el mo- 
mento en que se obtienen condiciones óptimas. 
Se han llevado a cabo reestructuraciones significativas eri 
las plantas industriales y los cambios han afectado fundameri- 
talmente las relaciones laborales y han estado encaminados a 
elevar la productividad mediante nuevas formas organizativas 
del trabajo, en tanto que en lo fundamental no se ha modifica- 
do la tecnología de las empresas. 
Algunos ejemplos de empresas paraestatales vendidas o que 
están en proceso de privatizarse, las cuales han controlado ra- 
mas industriales estratégicas, permiten advertir que la eleva- 
ción de la eficiencia no se ha logrado con una modernización 
tecnológica reciente. Los casos donde sí se han adquirido nue- 
vos equipos han sido la excepción. 
En Telmex, la utilización de centraies digitales con diferentes 
equipos electrónicos que combinan la comunicaci6n y la infor- 
mática: robot, computadoras y maquinaria para tratamiento de 
textos, tuvo sus principales impiilsos al iniciarse esta década. En 
petroquímica, el incremento más importante de la capacidad 
instalada se realizó de 1975 a 1985. En el sector rninerometalúr- 
gico las mayores inversiones se realizaron en el sexenio de Luis 
Echeverría, y la ampliación de la siderúrgica Lázaro Cárdenas, 
Las Truchas, que correspondió al sexenio pasado, se continúa 
haciendo con mucha lentitud. 
Lo mismo sucede en la industria azucarera. El ingenio Tres 
Valles, el más automatizado del país, fue inaugurado al iniciar- 
se esta década y algo parecido puede decirse de las modern- 
izaciones realizadas en otros ingenios. 
En Pemex, donde se tenían previstas grandes inversiones en 
explotación, extracción, refinación y desarrollo de plantas pe- 
troquímicas se han cancelado muchos proyectos. 
El aumento de la productividad ha llevado aparejadas niedidas 
que lesionan las condiciones de vida y de trabajo de quienes llevari 
a cabo la producción. Se ha fraccionado la jornada laboial; en oca- 
siones han aumentado los riesgos en el manejo de equipo. 
Para los telefonistas, por señalar uno de los muchos casos, 
la imposición de la flexibilidad ha significado que la empresa 
tiene la facultad de poner a los trabajadores donde y cuando 
quiera, sin respetar turnos ni lugar de trabajo. 
Debido al aumento en la intensidad del trabajo, a la mayor 
supervisión tanto humana como automatizada, a la introduc- 
ción de terminales con video y al desplazamiento del lugar de 
residencia, los problemas de salud y de alteraciones nerviosas 
2 seguramente se agudizarán. , 
La reconversión industrial en la industria azucarera "...en- 
traña: el cierre de ingenios, la reprivatización del 50% de las 
fábricas, el despido de aproximadamente la mitad de la mano 
de obra empleada, desaparición del actual contrato colectivo y 
aumento en la intensidad del trabajo". 3 
Corona Meneses, Elodia. "Efectos del plan concertación en Telrnex", 
ponencia presentada al Segundo Coloquio sobre Reestructuración 
Productiva y Reorganización Social, Jalapa, noviembre de 1988. 
González Marin, Ma. Luisa. "Crisis y reconversión en la industria 
La productividad por obrero ocupado en la industria azuca- 
rera se elevó de 69 a 90 toneladas de 1985 a 1986; dicho au- 
mento se realizó después de que fueron despedidos 7 000 
obreros de planta y eventuales. 
Un caso que ilustra en toda su complejidad los efectos de la 
sobreproducción, las repercusiones económicas del endeiida- 
miento, la crisis, los cierres y la venta de paraestatales, así co- 
mo los actuales cambios en las empresas es el de la rama 
minerometalúrgica en cuyas plantas (Fundidora Monterrey, 
AHMSA, Sicartsa, empresas filiales y Cananea) han estado pre- 
sentes de una manera b otra estos elementos. 
La industria siderúrgica fue pionera en los procedimientos 
de ajustes productivos que respondían a las exigencias de en- 
frentar el pago de la deuda externa y consecuentemente au- 
mentar la entrada de divisas, mejorar las condiciones de 
competitividad en calidad y precios y reorganizar la prodiic- 
ción para elevar sustancialrilente los niveles de prodiictividad, 
con una mayor eficiencia en las operaciones, utilizacióri ópti- 
ma de los equipos y mejores sistemas de capacitación de tCciii- 
cos y obreros. 
La decisión más agresiva dentro de la reestructuración fue 
el cierre de Fundidora Monterrey, seguida por los ajustes en 
las plantas de AHMSA y la desincorporación de 21 empresas fi- 
liales mediante ventas y cierres, lo cual provocó la inutiliza- 
ción de la capacidad instalada y un enorme desempleo. 
Entre 1982 y 1986, aproximadamente 18 000 obreros de la 
siderurgia quedaron sin ocupación. Además, las repercusiones 
se extendieron a las actividades vinculadas a otras ramas, por 
lo cual quedaron en el desempleo más de 40 000 trabajadores 
en forma directa o indirecta. 4 
En Altos Hornos numerosos gnipos de trabajadores pasa- 
ron a ocupar rangos menores con alteraciones en su salario y 
azucarera. Sus efectos en las condiciones de trabajo", en Problemas del 
Desarrollo, núm. 77, México, IIEc-UNAM, abril-junio de 1989, p. 16, vol. XX. 
Declaración de Jorge Acedo Samaniego, miembro de la Cotnisióri de 
Trabajo de la Cámara de Diputados. 
su jornada. Las violaciones a los derechos laborales fueron 
prácticas que se mantuvieron constantes a lo largo de toda es- 
ta reestructuración. 
Una situación parecida se dio en las empresas privadas. 
Aceros Ecatepec indemnizó a sus trabajadores con pagos 
menores a los que legalmente les correspondían. Se dio el 
caso de que después de nueve meses de que la empresa tlcjó 
de funcionar todavía mantenía adeudos con varios de sus 
exobreros. TAMSA adoptó varias medidas ante la disminu- 
ción de sus ventas, entre las que destaca la reducción de si i  
personal. 
A fin de elevar la eficiencia las empresas dieron esl>ccial 
importancia a modernas formas orgariizativas del tral>ajo, 
en las cuales se han abandonado las fuiiciones de supcrvi- 
sión del proceso productivo por procediiniento dc vigilaii- 
cia <le grupo y por mecanismos que conduzcari a e1c:vai- la 
cantidad y calidad de la prodiicción. 
Sicnrtsa es, entre las siderúrgicas paraestatalcs, la qiie Iia 
dcinostrado mayor experiencia en este canipo, cori los Ila- 
imados círculos de calidad. Aquí los organizadores hari iri- 
sistido -principalmente en las "relacion$s humanas" pxra 
lograr Üia mayor prodiictividad. Con los círculos de cali- 
dad se traslada a la siderúrgica mexicana la experiencia ja- 
ponesa sobre sistemas de trabajo en equipo, qhe ha sido 
motivo de  admiración y ejemplo para todos' los ernpresil- 
rios del mundo. 
Procedimientos parecidos están presentes en muchas o tras 
empresas del ramo del acero como Campos Hermanos, TAMSA, 
Tubosa, etcétera. 
destaca como sigue la forma en que lleva a cabo los 
mecanismos organizativos en sus plantas: 
El avance del Prograina de Círculos de Calidad ha producido ex- 
celentes resultados. A tres años de su arranque tenemos 252 cír- 
culos operando, en los que el 41% & su fuerza laboral participa 
con entusiasriio, aportando sus conocimientos e ideas. Esto es  
particularmente importante si consideramos que la participación 
es voluntaria, y el tiempo dedicado a esta actividad es, en su ma- 
yor parte adicional al horano normal de trabajo. 5 
Cabe hacer notar que la introducción de técnicas moder- 
nas tanto en maquinaria y equipo como en la organización 
de la producción pueden mejorar las condiciones de traba- 
jo. Indiscutiblemente, los mayores riesgos laborales y los 
agentes más agresivos contra la salud se localizan en instala- 
ciones atrasadas. Por otra parte, al trabajador le resulta más 
agradable realizar sus tareas si tiene uria participación activa 
en las decisiones de producción que si realiza sus actividades 
bajo La presión y vigilancia de un capataz. 
El problema es que los cambios se realizaron únicamente 
bajo la óptica de una mayor productividad, de manera que la 
intensificación de la jornada de trabajo, que resultó de la 
modernización de sistemas, no vino acompañada de beriefi- 
cios económicos para los obreros y miicho menos de reduc- 
ción en la jornada laboral; por el contrario, en la preseritc 
reestnicturación siderúrgica hubo en muchos casos, conio ya 
se ha señalado, disminución de salarios, al mismo tiempo qiie 
se elevaron las cargas de trabajo. 
En 1989 nuevamente vuelven los ajustes a la siderurgia con 
el despido masivo de los trabajadores de las plantas 1 y 2 de 
Altos IIornos de México, lo cual prepara el camino para coriti- 
nuar la ofensiva en la compañía Minera de Cananea y en Si- 
cartsa. 
Puede considerarse que en la reestructuradoR de la indus- 
tria siderUrgica los resultados económicos han sido pobres, siir 
embargo las medidas llevadas a cabo para logr 
do, como ya se ha expuesto, grandes consecuelKias laborales. 
Lo mismo puede decirse del conjunto de medidra que consti- 
tuyen el proyecto gubernamental presente. 
Otro aspecto que representa un grave peligro para el fun- 
cionamiento de la economía nacional es la tendencia desna- 
Cortés, Gustavo S. "El administrador en la reconversión sidcnírgica", eii 
L.a reconvmidn industrial en A*ca Iñrtina, op. cit., T. X, pp. 24-25. C \ 
r 
ciorializadoi-a qiic se advierte en el actiial proyecto "rnodctniza<loi-". 
En este aspecto, quizá el punto más significativo sea el tle 1%- 
trólcos Mexicanos. 
Es un Iieclio que Estados Unidos está iiitcrcsado eri llevai- 
a cabo inversiones directas eri Pemex para garatitizar so 
:il>astcciiiiiciito a 1:ri-go p1azo err vista de qiic eii c:sc 11:iis sc 
lia retlucido la prodiiccióii iiiterria de crudo. Al inisirio t iciii- 
1'0, en Mdxico está previsto alimentar las iriversioiies priva- 
(las tatito nacionales como exttanjei-as cn la incliisti-iíi 
petro(luímica. Para tal efecto, en 1986 se Ilcvó a cabo la pri- 
vatización dt: Y6 pi-odiictos, a los ciiales se agrcgarori oti-os 
1.1 <:n iiiarzo dc l98!), dc tal iiiariei-a qlic el corirrol (:st;itaI 
tle la pctt'o<liiiniica qii(~16 rediicitlo a 21 productos coii rl 
Iiri tic. que Iiis ciii1)rcsas priv:i<las nacionalcs y cxtrriid<:i-;is 
pu<lici-an aiiipliar su ladio d r  acción hacia los pro(liictos ti-a- 
{li<:iorialirierite con~rolados por Pemex. 
1 .:is iii(:(li<l;is d i  privatizacibn lrnri levantado iiiiiiiei-osas 111.0- 
t <.S t:i2 y i1li:i ;icaloi*:i<la pol6mica en las corrientes polit icas, :~.;i- 
tl6iiiicas y labol-ales, piies se considera que jurito cori la 
<:i-c:~<:i<íii de I'emex Internacional y de Mex Petrol se aviinza 
1i:icia un debilitamiento de la paraestatal y represeritaii tina 
polít i<:a desnacionalizadora. 
Los p<:ligi-os que se advierten son, fundamentalmente, la su- 
I>or<liriacióii clc riuesti-os recursos a los intereses del capital cs- 
i:l<lotiiii<lci~s<: cri ditnciisioncs sigiiificativamc~~te mayores qric 
I:is 1-caliz,i<l;is eri cl pasatlo por otros gobiernos. 
La itidiistria petroquímica de los países altamente indiistr-in- 
lizados está requiriendo el control dc los recursos de gas y cr-u- 
do muridiales. De Iieclio, cuenta con el suministro de Mcclio 
Oriente y dc los principziles países productores de 1iidroc;ii.l)il- 
1-os, incliiycndo, desde luego, a México. 
Estados Unidos Iia preparado una estrategia para api-ovc- 
cliai- iiria parte iinportarite de I;is riquezas cricrgéticas de i o(l:i 
Airiérica del Noi-t.e (Alaska, Caiiadá y México) en fiinci6ii dc 
siis iicccsicl:i<les <le iritliistrializacióii. Se prevé qilc el lidei-azgo 
estadoiiiiidcrise será airipliamerite fortalecido por los graiidcs 
inversionistas y movimientos de sus consorcios. Pero tal como 
el Estado plantea su argumentación, la política privatizadora 
no subordina a Pemex (incluyendo la petroquímica) a los inte- 
reses de los capitales internacionales, sino por el contrario, 
permite a la industria nacional mantenerse actualizada respec- 
to a los cánones de integración productiva: 
... en todo el mundo la industria está realizando procesos de globali- 
zación, integración de cadenas productivas y alianzas comerciales 
que le permitan el fácil acceso a las materias primas, así como opti- 
mizar sus procesos de distribución y comercialización, que la sitúen 
con ventajas ante quienes no han desarrollado las estrategias corres- 
6 1 pondientes. t 
Aun cuando el proyecto gubernamental parte de riecesida- 
des reales, es decir, de la urgencia de aumentar la capacidad ! i 
instalada y la producción, a fin de satisfacer la demanda intei; i t 
na y evitar la fuga de divisas provocada por las importaciones 
de productos petroqiiímicos, la solución resulta cuestionable. 
No tiene por qué concluirse necesariamente que las preini- 
sas de "modernización" se garanticen con la presencia de las i 
empresas privadas nacionales y extranjeras, sobre todo cuan- I 
do desde hace algunos años los empresarios mexicanos lian ! 
restringido la parte de sus capitales que destinan a la inversióii I 
productiva y han preferido sacarlos del país o manejarlos en i 
1 
actividades especulativas. 
Una revisión de los hechos en el pasado hace posible abiin- t 
dar en los ejemplos en que la participación del Estado conio i 
creador de empresas se llevó a cabo debido a la imposibilidad ¡ 
y el desinterés de la iniciativa privada para realizar inversiones 
de gran envergadura. En la actualidad, ese desinterés persiste 
y para que tal actitud se modifique el gobierno mexicano tie- 
ne que ofrecer muchas oportunidades de ganancia y éstas se i 
garantizan cuando se venden en una gran subasta las ernpre- 1 
sas estatales con los más altos niveles tecnológicos. i 
SEMIP. "Medidas para la modernización de la industria petroquímica", en t 1 
Mmado de Valores, núm. 17, septiembre de 1989, p. 36. 
Aparentemente, la premisa central para el desarrollo eco- 
riómico, desde la óptica del neoliberalismo, es impulsar la in- 
versión privada nacional y extranjera. Pero en la realidad, el 
fenbrneno que se aprecia es la transferencia de las empresas 
paraestatales a los empresarios particulares. 
Iii ti.;iyc:ctoria de la crisis económica en los últimos años, 
<:orisiclcrados como la década perdida, ha dado sistemáticos 
golpes a sectores cada vez más amplios de la población que se 
<:xpresan en un crecimiento del desempleo, caída de los sala- 
rios y rediiccioncs en el gasto social. 
Quizá uno de los datos mas significativos fiie el expi.es:ido 
rii 1989 por el ti tiilar de la Secretaría del Trabajo al reconocei- 
cpe 15 rnillones de personas, 50% de la población ecoriómica- 
riicrrtc activa, tcnían ingresos inferiores al salario mínimo, lo 
que colocaba a nicinerosos grupos de la sociedad eii la pobre- 
za CXLI-CIIA~. Esta situación no se ha modificado. 
Si sr obsei-va ~1 fcribincno dcscle la perspectiva dc qiic 1;i so- 
cic<la(l ol>terig.;i sus siitisfactores básicos, puede aclvcrtirsc que: 
las posibilidades son poco promisorias. El aspecto dc la ali- 
rriciitacióir e s  especialmente grave. México es iin país cluc se 
destaca miindialmente desde hace muchos anos por sus coiidi- 
cinnes rlc dcsriuti-ición. 
Dcsde finales de los cincuenta Ana María Flores eri su estu- 
dio La mngnit~ul (/el lullnblr a México, advertía que el 15% de 
la población riicxicana consumía esencialmente frijoles, toi-ti- 
7 1l;is y chile. IIacia 1974, Adolfo Chávez describe así la sitii:i- 
ción alimentaria del país: "México es tradicionalmente uno de 
los países más afectados por la desnutrición en el mundo, cri 
todos los informes de Naciones Unidas (FAO, OMS, Uriicef, 
ctc.) se nos califica entre los países peor alimentados." 
El pi-oblema se agudizó aún más cuando, con la crisis agrí- 
cola itiiciada a mediados de los setenta, se perdió la autosufi- 
ciencia en la producción de alimentos básicos. 
Eri la actualidatl la desnutrición tia alcanzado diirierisiories 
no imaginadas. "Por desnutrición mueren cada mes aproxima- 
damente 30 000 niños menores de cinco años, en tanto que 
1 3 millones más padecen graves carencias ali mentarias, pri nci- 
palmente en las zonas rurales y los cinturones de miseria que 
pululan alrededor de las ciudades."8 El informe de Conasupo 
1985-1988 sefiala que la reducción de alimentos por persona 
en esos años fue de 30 por ciento. 
El trasfondo de esta situación es la miseria cada vez mayor 
de millones de mexicanos y la continua descapitalización del 
campo. Sobre la caída de las inversiones agrícolas cabría desta- 
car que de llevarse a cabo el proyecto privatizador en el ejido 
se profundizará otro problema de suyo grave: la migración del 
campo a las ciudades, lo cual a su vez traería mayor conceritra- 
ción urbana, cuyos estragos, sobre todo en la ciudad de Méxi- 
co son de sobra conocidos, aparte de que tales acciones 
tampoco resolverían el problema alimentario. 
En cuanto a los demás satisfactores imprescindibles, conio 
el vestido y la vivienda, lógicamente han tenido una reduccióii 
igual o peor que el consumo de alimentos. La crisis pronun- 
ciada de la industria textil y de la confección ponen de maiii- 
fiesto la prolongada caída de la demanda en este sector. La 
información disponible permite apreciar que la población de 
bajos recursos ha elevado su consumo de ropa usada. Por su 
parte, el problema habitacional se expresa en un déficit nacio- 
nal de aproximadamente 10 millones de viviendas. 
Desde otro ángulo, las reducciones llevadas a cabo en el 
gasto social han provocado serios deterioros. La falta de reciir- 
sos en educación no sólo ha hecho descender los salarios de 
los maestros sino que también ha elevado el analfabetismo y 
ha provocado un descenso en la calidad de la enseñanza, tan- 
to en la básica y media como en la superior. 
Las universidades se lian estancado en sus funciones de desa- 
rrollo científico-técnico. La preparación de profesionales se reali- 
González Bustamante, Vicente. Entrevista e n  El I;inan.ciet-o, 11 de mayo de 
1978, p. 44. 
za cada vez con mayor dificultad, al mismo tiempo que se ele- 
va el número de científicos que abandonan el país. Por demás 
está decir que las limitaciones existentes para impulsar la in- 
vestigación tecnológica junto con la caída de la producción de 
bienes de capital hacen que la "modernización" sea una pala- 
bra hueca. 
Pero más grave aún es lo que está sucediendo como conse- 
cuencia de la disminución del gasto social en salud: del 14% 
del PIB en 1970 al 4% en 1989. De tal manera que la suma de 
estos elementos y de muchos otros que aquí no se mencionan 
por falta de espacio dan pie para afirmar que la actual política 
económica no sólo es ineficaz para elevar los niveles de vida 
de la población sino también genocida. 
Es falso que pueda llevarse a cabo un proyecto modernizador 
de la industria y de la economía en su conjunto teniendo como 
premisa fundamental los mercados externos, prueba de ello son 
los desequilibrio comerciales que ya pueden apreciarse. 
Nadie puede oponerse y, por el contrario, es deseable que la 
industria adquiera competitividad con mejoras tecnológicas y 
rnayor y mejor organización en las fábricas. A lo que debe opo- 
nerse la mayor parte de la sociedad es a quedar excluida de los 
beneficios, en nombre de un desarrollo económico que rio al- 
canza a ver. En estos momentos existe una gran interrogante: 
¿De quk se nos habla cuando se plantea la modernización? 

REESTRUCTURACI~N, PRIVATIZACI~N Y 
TRABAJADORES SIDERÚRGICOS* 
Isabel Rueda 
A través de estas líneas pretendemos mostrar cómo los traba- 
jadores siderúrgicos han sido afectados por la reestructura- 
ción y las medidas encaminadas a la privatización de las 
empresas en que laboran; y luego hacer algunos planteos para 
atemperar el desempleo y mejorar las condiciones de los que 
mantengan su puesto de trabajo al concluir el proceso de pri- 
vatización. 
Como recordamos, en mayo de 1986 el gobierno de Miguel de 
la Madrid decidió cerrar Fundidora Monterrey, medida que dejó 
sin empleo a los más de 10 000 trabajadores que laboraban en 
ella. Esta empresa, la primera sidenírgica de carácter industrial 
que se creó en México, a principios de este siglo, por capitalistas 
privados, en 1977 había sido absorbida por el Estado para evitar 
que sus problemas financieros la llevaran a la quiebra. 
* Agradezco a la Dirección de AHMSA el apoyo que ine brindó para visitar 
la empresa, y a todos los funcionarios, empleados y obreros que nie 
concedieron su tiempo y me expresaron sus opiniones. Sin embargo, la 
interpretación de la información y los errores en que pueda haber incurrido 
son de mi entera responsabilidad. 
A raíz del cierre de Fundidora se difundió ampliameiite que 
se avanzaría hacia la reconversión industrial, que ésta se había 
iniciado en la siderurgia y que esta rama y la de fertilizantes 
continuaban siendo prioritarias, por lo que recibirían más re- 
cursos estatales para su reconversión. Sin embargo, esos recur- 
sos fuei-on muy escasos, y luego del cambio presidencial, en 
diciembre de 1988, se dieron los pasos tendientes a privatizar 
las empresas siderúrgicas y de fertilizantes, de acuerdo con la 
tónica de la política neoliberal que se inicia en 1983 y se acele- 
ra y profundiza a partir de 1989. 
El 7 de marzo de 1990 el titular de la Secretaría de Programa- 
ción y Presupuesto, Ernesto Zedillo Ponce de León, informó 
que el gobierno federal desincorporaría las dos empresas side- 
rúrgicas paraestatales integradas: Altos Hornos de México 
(AHMSA) y la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas (Sicart- 
sa). Este comunicado no suscitó mayor sorpresa, pues desde el 
a ñ o  ariteiior los vientos aniiriciadores de la privatización habían 
onpezado a caldear el clima social de Monclova, Coaliiiila y de 
Lázaro Cárdenas, Michoacán, las ciudades donde se localizan di- 
c h a  empresas. Los reajiistes de iniles de trabajadores y los cain- 
bios a sus contratos colectivos de trabajo (CCT), medidas 
teridientes a incrementar la rentabilidad de las einpresas antes 
de ponerlas en venta, conmocionaron a estas ciudades cuya eco- 
nomía gira en torno de las respectivas siderúrgicas. 
AHMSA cuenta en Monclova con las Siderúrgicas núms. 1 y 
2. La primera fue const.ruida en la primera mitad de los años 
cuarenta con equipos viejos comprados en Estados Unidos y 
reconstruidos en México, pero en los aíios siguientes ha expe- 
rimentado una serie de ampliaciones y modernizaciones, de 
suerte qiie hasta el 27 de mayo de 1991 (fecha en que se cena- 
ron sus cuati-o hornos de aceración Siemens Martin y otros 
equipos, aduciendo que eran contaniinantes del ambiente) es- 
taba eqtiipacla cori instalaciones inodernas y antiguas. La se- 
gunda siderúrgica fue construida entre 1974 y 1976 con los 
equipos y tecnología más rnodcrnos en esos anos y eri un 
tiempo récord (según decían los furicionarios de esta empresa 
en esos años), pero a un costo muy elevado (de acuerdo con 
lo señalado por los funcionarios actuales) al haber sido un 
proyecto contratado llave en mano a pesar de que en la eni- 
presa existía la experiencia para realizar muchas de sus partes. 
Los ingenieros que han laborado en esta empresa dcsde sus 
iriicios anotan qiie lwsta 19'70 en los programas de modei-riizari6ii 
y ampliación se aprovechaba la experiencia de los téciii<:os y 
obreros de la empresa, y se compraban en el país todos los iri- 
sumos que aquí se producían para abaratar las obras y evicai- 
la salida de divisas. En esta tónica, afirman, el alto horno riiím. 
4 y el primer horno de aceración al oxígeno (BOF) instalado 
en esta empresa (que fue también el primero de América Lati- 
na), equipos qiie entraron en operación en 1971, fueron coris- 
triiidos en Altos Hornos y sólo se importó la tecnología y las 
partes que no se podían producir en México. 
Sicartsa es una siderúrgica moderria, cuya primera etapa sc 
consti-uyó en la costa michoacana limítrofe con Guerrero. Eri 
esos años se realizaroii las mayores inversiones estatales en la si- 
derurgia, con el objetivo de satisfacer una demanda que se peri- 
saba qiie seguiría creciendo al ritmo de los aíios anteriores, al 
impulso de la industtialización llamada sustitutiva de irnportacie 
nes. Se pensaba const~uir otras tres etapas en Sicartsa, la segun- 
da de las cuales se iniciaría a mediados de los setenta. Sin 
embargo, la C ~ S ~ S  y el cambio presidencial en 1976 retrasaron el 
inicio de esta segunda etapa hasta 1980, luego avanzó muy lerita- 
mente (en especial al agravarse la crisis en 1982), fue susperidida 
en 1985 y reanudada a fines de 1986, después se decidió reali~lr- 
la en tres fases y la primera de éstas arrancó en 1989. Todos es- 
tos avatares encarecieron significativamente esta obra. 
Como hemos visto en otros trabajos, las inversiones estatales 
aunadas a las efectuadas por las siderúrgicas privadas permitie- 
ron incrementar la producción de acero de 2.9 millories de tonc- 
latlas métricas en 1970 a 7.7 millones en 1981 (en 1 9 0  llegó a 
8.7 niillones de toneladas); pero como el consumo ;rl);irente, que 
con altibajos creció de 4.0 millones de toneladas e11 1970 a 5.9 
rriilloiies en 1977 y durante el auge petrolero se inteirsilicó hasta 
alcanzar 12.5 millones en 1981, en este año tuvieron que irn- 
portarse 3.1 millones de toneladas para satisfacer la demanda 
1 interna. L a  situación de las empresas siderúrgicas (tanto priva- 
das como estatales) se toma muy problemática a partir de 1982, 
ya que el descenso de las inversiones en las industrias consumi- 
doras de acero provoca una drástica disminución que es espc- 
cialmente severa en 1982,1983 y 1986. 
Esta situación obliga a los siderurgistas a buscar merca- 
dos para sus productos en el exterior, pero enfrentan una 
aguda competencia originada por el estancamiento de la de- 
manda mundial de acero desde mediados de los años seten- 
ta, aunada a un aumento de la oferta de niievos productores 
latinoamericanos y asiáticos (como Brasil y Corea), y agrava- 
da por las medidas proteccionistas de los países industriali- 
zados a las importaciones de productos sideríirgicos. En 
estos países, desde finales de los años setenta los iridusti-ia- 
les del acero iniciaron la reestructuración de sus enipi-esas 
para enfreritar la crisis de la siderúrgica y pasar de iiria si- 
tuación de pérdidas a obtener ganancias. Redujeron la capa- 
cidad instalada cerrando las instalaciones más antiguas y 
modernizando otras, con lo cual despidieron a cientos dc 
miles de trabajadores, a la vez que se especializaban eri la 
elaboración de aceros especiales, con alto valor agregado. 
Así pues, si en los años anteriores la siderurgia mexicana 
(como la de otros países latinoamericanos) se movió en senti- 
do contrario a la de los países industrializados, aumentaiido la 
producción y el empleo, en 1986 cerró la empresa con niayo- 
res problemas financieros y a partir de 1989 reduce di-ástica- 
mente la plantilla laboral y cierra los equipos obsoletos de las 
empresas antes de privatizarlas; pero aquí, a diferencia de 
aquellos países, los tral>ajadores reajustados no tienen seguro 
de desempleo ni opciones de trabajo en otras ramas industria- 
les o de servicios, por lo que van a engrosar las filas crecientes 
Cf. Isabel Rueda, María Luisa Conzález y Lucía Alvarez. El capitalismo ya 
no RF & acero, México, Instituto de Investigaciones Económicas-Ediciones 
Quinto Sol, 1990, cuadro 1, p. 125. 
de desemplearlos o siibempleados o se incorporan a la llariia- 
cla economía informal. 
E1 3 de enero de 1989, en vísperas de iniciar las negociaciories 
para revisar el contrato colectivo de trabajo de la sección 147 
(dc los obreros de la Siderúrgica núm. 1 de AIIMSA) del Siricli- 
cato Nacioiial de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Siriiila 
res de la República Mexicana (SNTMMSRM), la enipi.es:i 
prescntó la cxigcricia de rccortar G 673 tr:ibajaclorcs y nio(lifi- 
(:;ir 35 cl5iisitl:is (l<il ccri., señal:rn<lo qcic (le lo contrario t eii- 
di-ía que ccri,íii-. 2 
Las trabajadores (alrc(lcclor dt: 1 Y 000 en ese erit oriccs) ii ti<:i;i- 
i-oii sii 1iicli:c corii r.:i rsia rxigeiicia. ICri 1111 coiniiilicado cirrii ido 
~ > o r  L\IIMSl\ cl ld j  ilr ii1ai.m sc anota qiic esta cniprcsa I)r-csqiit;r 
uria prodi1ctivid:id qirc es "de las rriás bajas en México y- cii cl 
ii iiirido poi-qlie sólo se producen 142 toriela(las por Iioin1,i-e a1 
ano, y eri plantas modernas del extranjero se superan las 400".' 
Se asienta que alcanzar niveles internacionales <le eficiencia, 
prodi ictivitlad y competitividad se modernizaría la empresa coii 
n i-e- acciones tccnicas, adiniiiistrativas y de recursos liumanos. I: 
lación con estas últimas, se indica la implantación <le pi-ogi-aiiias 
< I c  :idiestr;imiento y capacit~ción en los equipos moderriiza(los, 
la racioiialización rle la organización y las funciories de m;inteiii- 
iiiierlto, construccií>ii, scivicio, limpieza y otros. Se preteiidc d:ir 
estas funciones a contratistas piivados y, como se indica inái 
adelante, por esta vía reducir la plantilla laboral. 
El 8 de febrero se piiblicó en el periódico local La v¿u ú e  Coahuila uti 
listado de las plazas y categorías que la empresa prcteridía caricelai-. 
Comprciicle 6 673 puestos de todos los departamentos, entre los qiie 
predoiiiinan los ayiitlan tes y peones, pero también incliiye algunos de 
obreros especializados. 
Se priblicó completo en el periódico local Vangrrardia, el 14 de rriai-zo de 
1989. 
Luego se señala que en una primera etapa se invertirían 
361 millones de dólares para incorporar equipo y tecnología 
más avanzados, cancelar los atrasados, ampliar los programas 
de capacitación y desarrollar la óptima planeación y control 
de la producción, y que estaba en estudio una segunda etapa 
nioderriizadora que rcqiiería una irrversi6n dc 334 mi1lonc:s de 
dólares. 
Para aumentar la productividad y abatir costos se plantea 
modificar los artículos del CCT que obligan a la empresa a cu- 
brir vacantes de más de dos días sin afectar las prestaciones de 
los trabajadores que se ausentan, por considerar que esto se 
ha traducido en un incremento del ausentismo. También las 
partes que especifican funciones por puestos de trabajo, y;i 
que (se anota) han significado la proliferación de ayudantes y, 
por lo tanto, iin exceso de personal. Asimismo, los artíciilos 
que limitan la fxultaíl de la empresa para contratar la rr a 1' iza- 
ción de trabajos dentro y fiiera dc la empresa, como la coiis- 
trucción y iiiantciiiinierito, pues (se indica) esto e1cva los 
costos al mantener de base a trabajadores que realizan labores 
esporádicas y que tienen muchos tiempos muertos. Así pues, 
suprimir estos tiempos muertos y flexibilizar el consumo de la 
fuerza de trabajo es una exigencia de la empresa. 
Desde mi punto de vista creo que, efectivamente, el empleo 
de ayudantes cada vez en mayor número y el abultamiento dcl 
niímero de trabajadores empleados sin responder a riecesiíla- 
des reales de las empresas fue una práctica muy socori-itla cii 
los años setenta (especialmente en la segunda mitad) no sólo 
cn AHMSA sino también en otras empresas paraestatales, pihc- 
tica que se extendió por el contubernio de los funcionarios de 
las einpresas y los líderes sindicales, como una forma dc evitar 
la movilización de los trabajadores y afianzar cl control corpo- 
rativo de los sindicatos mediante el clientelismo, aunqiie talrt 
bién se contemplaba como un paliativo al desempleo. 
En el citado documento se señalan las acciones que "los go- 
biernos federal, del estado y de los municipios de la región 
conjuntamente con la empresa están organizando para crear 
niievas fiieiitcs (le eriipleo, propiciar iiri  desarrollo más eqiiili- 
brado y mejorar la calidad de vida de la población". Se anota 
que la activiclacl económica de la región se activará cori 1;i de- 
rrama de las indeniniiaciones; los contratistas que realiceri 
obras para AHMSA emplearán de inmediato 2 000 trabajado- 
r<:~; las enipresas localcs qiir aiiiiieriteri sus vciitas coii 1;i 
iriodei-nizacióii reqiieriráii más tra1)ajadot-es; los prograriias 
de inodernización y rehabilitación reqiierirán entrc 1 500 y 
2 000 trabajadores; los gobiernos fed<:i.al y estatal 1-ealiznrári 
obras píiblicas (vialidaíi, drenaje, agua potable, paviinriita- 
<-ií>n, aliimbraclo píil~lico) qiir -ner:irári otros 1 500 ciripl<:os; 
~)~'o~rloc:ií>ri (Ir ~>arqur~n<liisti.ial(:s, etc. Esta pronicsa cra si- 
iiiilar ;i la <pie Iiabía preserita(1o tres dbs  antes el gol>(:i-ri;tdoi- 
(Ir Co;iliiiila, Eliseo Meiicloza Bei-r-iicto, al liacer uiia visit:~ pa- 
ra :iriiiiici;ir iiii  "Prograiiia <le rin1)lco para Monclova". 4 
1;i realiclad <:S qiie cste prograina se qiiedó en cl papel, p.- 
1.0 (Icl>v Ii;il,ci- ir~fliii(lo (jiirito cori cl faiita~iiia <ir Fiiii<li(lo~-;i) 
I>:LIX ( 1 1 1 ~  10s <)1)1.(:1.<>s Ii rl;~lllleiitr :tc<.pt:iriiil lils ixigc:~lci:~s (1c: 1ii 
(:i~ipi-csay no sc cl<:<:l;irai-;in eii hitelp. Así, dcspii4s (lc [los 
~x~ór r~g ;~~ol i< : i t ; id ; i  por CI siiidicato y de tres mescs <le iiitcii- 
sa ino\riliz;iciOii, a tr;wés de la cual los trabajadores destii iiye- 
1-011 ;i los (lirigentes siiidicales locales por no defcriclcr sus 
iritcres<:s (aiinque csta medida no fiie recoriocicb por 1;i ciii- 
presa iii por la ílii-cccióti nacional del siridicato) en vot;icií>ri 
rca1iz:itla 21 puerta <le fábrica, el 25 de abril, la mayoría c1(: los 
ol,rci-os dccidiú rio ir a la hiiclga y aceptar la pwpiiest:i íiltini;~ 
dc la empresa: reajuste de 4 458 tr;il>ajadores sindicalizados y 
960 iio siridicalizndos, para llevarse a electo en tres ctap;is 
dentro del térinino de una año a partir de la firnia del Cm, y 
la supresión o modificación de las cláusiilas en los tériiiirios 
pretendidos por la einpi-esa. A cambio, los trabajadores obtu- 
vieron el "hbuloso" aumento salarial del 10% y otro 5% por 
rctal>iilíición, más algunas prestaciories. 
'roclavía iio se resolvía el conflicto entre AIJMSA y la secci6ii 
Piiblicaílo eii El Tiempo. Diario de hic.,nclova, 12 de niarzo de 1980. 
147 cuando empezó el de la sección 288, que agrupa a los t,ra- 
bajadores de la Siderúrgica núm. 2. Al iniciar el 10 de abril las 
negociaciones para revisar el CcT, la empresa planteó despedir 
a 1 600 de los 4 000 trabajadores con que contaba esta planta, 
y desaparecer 16 cláusulas del contrato. Los obreros no acepta- 
ron tan "atractiva" propuesta, que se compleirien taba coii 11 t i  
aumento del 15% a los salarios y 6% a las prestaciones. 
El 13 de abril estallaron la huelga, que se prolongó 5 1 días. 
Se movilizaron y resistieron los embates en su contra, realiza- 
dos por los funcionarios gubernamentales, la empresa y los di- 
rigentes nacionales del SNTMMSRM. Pero finalmente tuvieron 
que concluir su movimiento aceptando el reajuste de 858 tra- 
bajadores sindicalizados (a los que luego se sumaron 118 no 
sindicalizados), a realizarse también eri tres etapas en un lapso 
de un año, la modificación de 10 cláusulas del C ~ T ,  aumento 
salarial y en prestaciones similar al otorgado a la seccióri 147 y 
el pago de 50% de salarios caídos. 
Las declaraciones del eterno dirigente del S N I ' M ~ ~ S R M  al 
concluir este conflicto son una muestra de la falta de apoyo 
las luchas de los trabajadores, o rnác bien de su oposicióii a 
ellas. Asentó que los programas diseñados por el gobierno fe- 
deral para modernizar a las empresas estatales "no estáii suje- 
tos a la voluntad de los empleados rii a la decisión de los 
sindicatos"; y advirtió que "las puertas del sindicato niincro 
son muy grandes y puede salir el que quiera, al que no le g i s -  
te, que se vaya1'. 5 
Todavía continuaba el conflicto en la sección 288 cuando 
los funcionarios de Sidermex anunciaron a la seccióri 271, 
que agrupa a los obreros de Sicartsa, la intención de despe- 
dir a 2 138, es decir, alrededor de 39% de su personal, y de 
inodificar 77 cláiisulas del CCT, en ocasión de su revisi8ii. 6 
Después de una prórroga, el 21 de agosto los obreros se f u e  
ron a huelga para oponerse a las pretensioiies de la enipresa, 
Reportaje de Héctor Tamés en Excetsioq 14 de jiilio de 1989, seccióii " 
Los estados", pp. 1 y 4. 
Cf. La Jornada, 16 de julio de 1989, pp. 8 y 48. 
que 15 días antes había reduci(1o casi a la initatl el riúiiiero r l v  
trabajadores a reajustar. 
In resistencia y combatividad obreras fueron aqiií muy iii- 
terisas a lo largo de los casi dos meses que duró el coiiflicto 
(mismo que se desarrolló en forma paralela al qiie enfrcrita- 
ron los ol>reros dc Caiianca). Firi;ilinrnte, cn una asíiiii1)Ic;i 
realizrida el 19 de octubre los obi-cros acordaron lcvaritar i 1  
riioviniiento y aceptar cl reajuste <le 1 119 trabaja<lorcs, la 
inoclificación de 13 cláusiilas del CCT, alimento salarial rle 
1076, y 5% inás en retabiilación, otras prestaciones y 50% de 
s:il;rrios r;iírlos. Eiitrc las cl5iisiilas qiie se iiioi1ifi~:;troii S(- cii(:ii- 
t;iii la 14,rcstririgicii<lo el carácter dc planta tlc los i i-:il):ii;~d( )- 
res; I;i 17, airlpliarido la categoría <le los ti-abajo~ teriil~oi-al(*~; 
la 35, afectando las pei-ccpciones (lc los tral);ij;i(loi.cs dcl ;ít.<.;i 
(le iiiiii;is; la 42, ob1ig:indo a los ii.i~lx~j;i<lores rlc l:il>oi-cs (.oriii- 
riiias a laboi-al- cn los días de descariso ol>Iigatorio si soti cita- 
(los p:it-a <-110; la 68, Facilltairdo a la ciiiprcsa a r.ril>i r 1;is 
vacantes tciripoi-alcs sólo cuaiido lo considerti neccs;~i.io; 1 i i  
156, recliiciendo los días de faltas o perniisos al año, siri gocc 
de sueldo, que no se toinaráli en ciienta para cl cál<:ulo de 121 
gratificación y demás deredios correspoiidientes a los tralnja- 
dores y otras. AclcmL, se agi-eg6 iiria cl;(iisul;i, la 169, estipii- 
tando la obligacibn de todos los ti-abajaclores "a curnplii- coii 
los procedi~nientos y disposiciones que la empresa tieiir est:i- 
blecidos y los que eii cl fiitiiro adopte paia el incjor :ipi.ov<:- 
chamiento dc siis recursos", aunqiie se añade qiie "siri qiie scb 
afecten las condiciones de la Ley Fecleral del Trabajo, segiiri- 
dad y capacitación.. ." 
Así pties, con esas drásticas medidas, que significaron ~ n u y  
driros golpes a los trabajadores y a los siridicatos, las ctnpresas 
qliedaron en absoluta libertad para flcxi1)ilizar el emplco de la 
fuerza de ti-al~ajo, siri ticmpos rnricrtos, y para llevar adcl:irit<: (:1 
con ti-i tisino y cl proyecto "moderriim,i<lor sin t~xbac si n(lica1es". 
UNA APARENTE PARADOJA. CHACIA UNA NUEVA VIDA? 
Una cuestión que a primera vista causa extrañeza es que los 
trabajadores de las secciones 147,288 y 271, que tan decidida- 
mente lucharon contra los reajustes, al firmarse los respecti- 
vos CCT eri muchos casos prefirieron la liquidacibii a 
continuar en sus puestos de trabajo. El número de trabajado- 
res que pretendía ser incluido en las listas de candidatos a ser 
reajustados superaba al que finalmente pactaron las empresas 
y los sindicatos. Parecería, pues, que existe una contradicción 
entre el interés colectivo -que impulsa a los obreros a defen- 
der su fuente de trabajo y a luchar contra los despidos- y el 
interés individual que los lleva a intentar s i i  reajuste. 
Sin embargo, esta aparente paradoja tiene su explicación en 
el hecho de que las condiciones de trabajo de los obreros side- 
rúrgicos son de las inás ricsgosas e insalubres, de manera qiie 
su salud se deteriora seriamente en muy pocos años. Así, I;i 
perspectiva de iniciarse cri otra actividad con lo obteriido 1101- 
la liquidación sc presentaba como atractivo para muchos tr-a- 
bajadores, máxime cuando se les había pi-ornetido que sí: abr-i- 
ríari riumcrosas fueri tes de enipleo donde se y ramen te seri:in 
contratados. 
Pero la creación de rniles dc empleos resultaron vanas pi-o- 
mesas, y muchos trabajadores sc han enfrentado a la realidad 
de haber salido del duro trabajo de la siderúrgica para entrar 
a la angustia del desempleo. A algunos la nrcesidad los lia 
obligado a trabajar para los contratistas que hoy realizan los 
trabajos y servicios que antes se efectuaban dentro de las eiri- 
presas, pero éstos les pagan salarios miiy inferiores a los que 
antes percibían por realizar los mismos trabajos, y no tierien 
prestaciones ni contrato colectivo que regule sus relaciorics la- 
borales, de suerte que su explotación es más despiadada y así 
quedó asentado en las bases laborales para "modernizar" las 
empresas sidenirgicas. En estas condicior~es, sólo por hanibre 
los despedidos de estas empresas buscan trabajo con los con- 
tratistas. El director de AHMSA, Eugenio Laris Alanís, señaló 
recientemente que para efectuar las obras de modernización 
en esta empresa se contrataron coristriictox-as que en 1989 gc- 
neraron 1 700 empleos, y que 400 de éstos fueron ocupados 
por personal reajiistado.' Así pues, menos de la cuarta parte. 
ALGUNAS OPINIONES DE LOS DIREC'rIVOS, 
TÉCNICOS Y LÍDERES SINDICALES 
En tina reciente visita a Monclova entrevisté a algunos dit-ccti- 
vos, téciiicos y líclercs sindicales de AHMSA. En geiiei-al, rxpi-c- 
saroii iiria opinión favorable a la privatizaci6n. Picrisari (no si. 
qiié tan siricerainerite) qiie los futiiros diieños seguranientc 
<lcspcclil-ári a los flojos y se quedarán coii los mejores y que es- 
to será biieno para la empresa. Otra opinión generalizada es 
que a través de su historia Altos 110:-nos ha atravesado por 
tres etapas, que se caracterizan dc la siguiente manera: 
La primera, qiie se extieridc desdc su crcacióri hasr:i 1970, 
cii qlic estuvo dirigida por Harold R. Pape, sefialan que se 
ílistirigiiió por sil eficiencia y productivid,d, que le perniitie- 
1-on scr uria cniprcsa paraestatal rentable que creció y sc 
inoclerrlizó con recursos propios sin necesidad de increrncn- 
tar los precios del acero. Añoran esta etapa como la mejor de 
AIIMSA, aiiriqiie algunos reconocen que el mérito de Papc 
consistió fundamentalmente en haber sabido aprovechar, pa- 
ra clcsar1-ollar la industria y hacerla eficiente, las condiciones 
económicas, políticas y sociales de los años cuarenta a fines 
de los sesenta. En efecto, los apoyos gubernamentales a la in- 
cliistria, como la protección arancelaria, apoyos fiscales, pre- 
cios subsidiados de energéticos y transporte y construcción 
de obras dc irifrnestructura -que ademas estimulaba la cre- 
cicrite detnaiid:~ de acero que no cesó durante ese periodo-, 
todas estas ciiestiones y la ausencia de conflictos en el 
SNTMMSRM desde 1953 hasta 1970, permitieron el crecimien- 
' Cf ."Descarta A11 crear nuevas plazas" en El Tiempo. Diario de Monrlova, 
18 de abril de 1991. 
to acelerado de la industria siderúrgica y sus ganancias en esos 
años. 
1.a segunda etapa, de 1970 a 1982, en que AHMSA estuvo di- l 
rigida primero por José Antonio Padilla Segura y luego por 
Leypen Garay (quien estaba al frente de Siderrnex), anotan 
que sc caracterizó por el <lesorden ad~iiiiiistiativo y la coi-rup- 
ción, el incremento desproporcionado de la plantilla laboral, 
la falta de capacitación del personal, el descenso de la produc- 
tividad del trabajo y el aumento de los costos de producción. 
Con todo ello, los déficit de la empresa fueron en aurnerito y, 
consecuentemente, la necesidad de recurrir a subsidios del go- 
bierno federal para sanear sus finanzas. Culpan de esta sirua- 
ción al contubernio de los directivos de la empresa con los 
líderes sindicales de Línea Proletaria, corriente político-sindi- 
cal que estuvo al frente de la sección 147 desde mediados de 
los años setenta hasta principios de 1983. Además, el lic<:lio 
<Ir que cl director (It: AIIMSA pasara la niayor parte del riciiipo 
en la ciudad de México agravaba el clesoirlen atliriii~isti-ativo. 
La tercera etapa, que se inicia eii 1983, es percibi,id;i coino 
dc reorganización administrativa que empieza con la sustitu- 
ción de Leypen Garay por Alessio Robles en la direccióri dc 
Sidermex, la descentralizacióii de este organisnio para dar Iria- 
yor aiitonomía a las empresas y el nombramiento de Sergio 
Romero como director de IZHMSA; éste tenía más dc 20 afios 
laborando en la empresa, conocía sus problemas e inició su 
gestión des titu yendo a Línea Proletaria de la .dirección siiidi- 
cal y despidieiido a sus principales líderes, tanto formales co- 
mo inforiiiales. De esta forma, la empresa volvió a tener el 
control de la dirección sindical de la sección 147, como cn los 
tieinpos de Pape. 
Aunque esta visióri enipresarial de las causas del descenso 
de la rentabilidad de AIIMSA se apega bastante a la realid:id, 
desde mi punto de vista no deja de ser parcial, pues al hacer* la 
mencionada periodización se dejan de lado las repercusiones 
de la crisis de 1975 a 1977 (y la devaluación del peso en 1976) 
en la industria siderúrgica mexicana y, por tan&, también en 
88 
;\Iinfsi\. Por otra parte, aunque desde la perspectiva de la eiii- 
presa el periodo en que fue creciente la influencia de Línea 
Proletaria en la sección 147 se caracteriza por la agitación, el 
vandalismo y la falta de autoridad no sólo en AIIMSA sino eii 
toda la ciudad de Monclova y sus alrededores, habría qiie rc- 
cordar qiie en sus años iniciales significó iin moviniicrito <le- 
mocratizador y que sus primeros dirigentes lograrori arraigo 
por defcnder los intereses más sentidos de  los trabajadores. 
Sin embargo, esos dirigentes fueron sustituidos por otros y, 
como sucedió con distintos movimientos sindicales de los 
iiiios setenta, q ~ i e  pretendieron ser democratizadores y qiic (lc 
Iicclio lo fiicrori cii sus inicios, luego cayeron en el biiro<:i-;<lis- 
irio y la cori-upción, coludién<losc los líderes si~iclicales con los 
p:~trones (en el caso dr las empresas e instituciones estatales). 
La creación de nuevas p1;izas fiie tina demanda constante, ya 
que permitía aumentar la clientela de los líderes sindicales, y 
iiiás que dci~iandar iiiiii permanente capacitacióri de los triib:i- 
~ador-es la consigna era la especificación de  piiestos y iiiiicio- 
rics, cori lo cual el número de tr;ibajaclores iba en aumento 
pcrrrianen te y, consecuentemente, la productividad del traba 
jo clismi niiía. 
Los datos que hemos anotado muestran que AHMSA, que 
1i:ista hoy ha sido una empresa paraestatal, ha tenido periodos 
<le buena y de mala administración. Y lo mismo ocurrió a Fun- 
didora Moriterrey cuando era empresa privada, ya que tuvo 
una larga vida cn que creció, se modernizó y amplió, pero des- 
pués tuvo que ser rescatada de la quiebra por el Estado. Así 
pues, la buena o mala administración no depende del carácter 
píiblico o privado de las empresas, aunque cuando la corrup- 
ción se enseñorea en las altas esferas gubernamentales se di- 
funde a todas las instancias, incluyendo a las empresas 
cstatalcs. 
I~YLSA, la hoy próspera empresa que posiblemente será 1:r 
compradoi-a de AEIMSA, en 1982 fue salvada por el gobicriio 
rnediarite un crédito coricedido por Ranobras, y en el scxcnio 
[le 1)e la Madrid pasó a obtcricr grandes ganancias gracias :i1 
apoyo gubernamental a través del Fideicomiso para Cobertu- 
ras Cambiarias (Ficorca). Otro apoyo gubernamental a HYLSA 
fue utilizar en la segunda etapa de Sicartsa el proceso HYL III 
(reducción directa-horno eléctrico), del cual es creadora 
WA, a pesar de que tecnológica y financieramente era más 
reconiendable instalar el mismo proceso que en la prirriei-a 
etapa (alto horno-aceración al oxígeno), ya que para producir 
grandes volúmenes de acero el otro proceso sólo es rentable 
con gas natural y energía eléctrica muy baratos, como los ob- 
tenidos mediante los subsidios de Petróleos Mexicanos y C o  
misión Federal de  Electricidad. Hoy que ya se están 
terminando esos subsidios, la rentabilidad de S i c a r ~ ~ a  11 es 
muy problemática. 
EL REMATE 
Adernás de HYLSA, se interesaban en comprar Altos 1Ioriios 
otros dos gnipos industriales de Monterrey y un grupo indus- 
trial llamado Coahuila pro AHMSA, y recientemente ha surgido 
un nuevo grupo interesado. Esto nos llevaría a preguntarnos 
el porqué del interés en adquirir una empresa de una rama in- 
dustrial que ya no es puntera en rentabilidad. La razón es que 
el Estado la venderá a un precio prácticamente de regalo, co- 
mo ya se dejaba ver en el comunicado en que se anunció qiie 
se venderían AHMSA y Sicartsa. En efecto, allí se anota que co- 
mo no se hicieron realidad las proyecciones de crecimiento 
económico que dieron lugar a la expansión de la siderúi-gica 
estatal, "esto significa que el valor económico de las inversio- 
nes realizadas sea en la actualidad menor que el monto de los 
recursos canalizados, una vez consideradas las presentes pers- 
pectivas del mercado nacional. 8 
Incluso, han continuado las acciones gubernamentales para 
hacer más atractivas las empresas siderúrgicas al capital priva- 
"El Cobierrio Federal...", eii Excelsior, 14 de julio de 1989, p. 28. 
do, como es la división de Sicartsa en cuatro difercntes enipre- 
sas y la intención de que la sección sindical 271 sólo sea titular 
del CCT de los trabajadores de Sicartsa 1 (la primera etapa), y 
que los obreros de las otras tres empresas (antes áreas Sicartsa 
11, Minas y Servicios generales), ahora creen tres nuevos sindi- 
catos q)ie a su vez firmarían un CCT con cada una de las ein- 
presas. Contra esta decisión lucharon los obreros, pero iio 
pudieron revertirla del todo. 
El 17 de abril la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología 
(Sedue) cerró la planta de AAMSA en Piedras Negras aducien- 
<lo que era contaminante, y el 27 de inayo, con el mismo argu- 
iiierito, clausiiró los cuatro Iiornos Siemens Martin (quc son 
los más antiguos, y ya obsoletos) y otras instalaciones de la Si- 
dcrúrgica núm. l <le Monclova. Desde luego que estas accio- 
rics significan más recortes de personal. Creo que no se 
necesita,-ser iniiy siaspicaz para pensar que las decisiones de la 
S ~ d i i c  csr;lt~i 1-elacionadas cori la fiit.ura firma del Tratado de 
L.ibre Conicrcio (nc), y en este sentido mostrar la buena 
<lisposición del gobierno riiexicano de luchar contra la con- 
taminación, pero creo que también tienen el propósito de 
abaratar. rnás a AHMSA. De todas formas, su o sus futuros 
compradores tendrán que hacer inversiones para instalar 
cqiiipos anticontaminantes, y esto se* tomará%en cuenta al 
calcular su precio de venta. 
Finalmente proponemos que, ya que la privatización de la side- 
Estas áreas, ahora convertidas en  empresas separadas, püsaii a 
denoininarse Sideriírgica Lázaro Cárdenas Las Truchas, S. A. de C. V.; 
Siderúrgica del Balsas, S. A. de C, V.; Servicios Minerometalúrgicos de 
Occideiite, S. A. de C. V. y Servicios Siderúrgicos Integrados, S. A. de C. V. 
Cf. el coriiiinicado dcl director general de Sicartsa, Gabriel Magallón, al 
secretario gciici-iil de la sección 271, Ricardo Mcdina, del 16 dc criero de 
1991. 
rurgia es un hecho, para suavizar una mayor concentración de 
la propiedad de las empresas en manos de grandes grupos de 
capital monopólico, deberían venderse parte de sus acciones a 
los trabajadores (mediante créditos blandos y a largo plazo o 
de cualquier otra forma que permitiera que éstos las adqiiirie- 
ran), pero no a los sindicatos, pues esto favorecería su control 
corporativo y no beneficiaría a los trabajadores. 
Por otra parte, la apertura comercial obliga a los empresarios 
mexicanos a competir con los productos extranjeros no sólo en 
el mercado externo sino también en el interno. Para enfrentar 
esta competencia deberán, además de introducir mejoras teciio- 
lógicas, adoptar una organización del -bajo que incremerite la 
productividad y la calidad de los productos. En este sentido, 
pienso que los empresarios que compren las siderúrgicas estata- 
les avanzarán en la organización al estilo japonés, conocida co- 
mo Calidad Total, que desde el año pasado se decidió implantar 
en AFIMSA y Sicartsa. Para aumentar el rendimiento de los trnhx- 
jadorrs, alentar sii involucramiento para elevar la calidad dc los 
productos y al mismo tiempo mejorar las condiciones de trab~jijo 
(como se plantea en ese sistema de organización) deberán iticre- 
mentarse sus percepciones económicas, pues los estímulos mora- 
les no bastan. Una forma de lograrlo seria la participación de los 
trabajadores en las acciones de la empresa, como sucedió en una 
siderúrgica chilena que se privatizó en dos recientes. 10 
En estas condiciones sería deseable que a los trabajadores 
lo La Compañía de Acero del Pacífico, de Chile, se privatizó procuraiido 
una distribución muy amplia de las acciones. Se vendió a los obreros 
alrededor de 30% de las acciones (permitiendo a éstos invertir hasta 50% de 
su fondo de indemnización por años de servicios en acciones de su 
empresa), un porceiitaje similar se vendió a una empresa suiza y 
aproximadame~ite 40% fueron adquiridas por empresarios y oti-os 
particulares chilenos. Hoy, la empresa se ha diversificado y han aumeritaclo 
considerablemente las ganancias, el empleo y los ingresos de los 
trabajadores. Cf. Clen Trebilock (gerente de esta compañía), "Privatización: 
La experiencia del caso chileno", en Instituto Latinoamericano del Fierro y 
el Acero (ILAFA), Sidmurgia Latjnoam'cana, núm. 369-370, enerefebrero de 
1971. 
-- -a- . * i  * i i t . .  irarCrih,elnb 
se les diera la oportunidad de participar cn la oferta, y que 
con los recursos que el gobierno obtenga por la venta se creen 
nuevas fuentes de empleo, no en el papel sino en la realidad, 
pues son ellos los que están cargando con el peso de la 
"modernización". 

REFOliMA DE ESTA110 Y MODERNIZACI~N 
IN'I'EGRAL: ¿UASES PARA UN NUEVO 
MODELO DE DESARROLLO? 
Irma Manrique Campos 
Eii las íiltii~i;is <lí.ca(las, el capit;ilisino eri sil coi~ji~iito <li*bií> 
ciifi-ciit:ii- iiiia tlc las ci-isis iiiAs proiundas dc qiic se tieiic iii<:- 
iiiol-ia cn lo que va del siglo. La recesión niimdial, expresada 
por iriestabilidad eri los mercados petrolero y financiero, pa- 
trón dc consumo satiirado, modelo tecnológico en transición, 
dbficit fiscal y externo dc Estados Unidos y el muy notable au- 
incnto cii la coinl>ctitivi<lad comercial de JapOn y de los países 
asiáticos de indi~strialización rccicntc, mereció i ~ n  mariejo dis- 
1 tirito, una reestructuración productiva que por sus caractcrís- 
ticas y alcance dejó fuera de contexto a economías como la tle 
México, las que, desde su inserción en el modelo de desarro- 
llo coiiocido como de sustitución de importaciones, dependie- 
ron de la afluencia de capital externo como condición y 
estrategia del proceso "modelo". 
La afluencia eii forma de inversión extranjera directa e indi- 
recta rlo es suficierite para el logro del propósito final de la in- 
diistria incxicana, lo qiie fue evidente desde fines de la década 
' Véasc, Scrgio Mar, "La iriscrcibn dc ArnCrica Latina eii la economía 
riiiltidial: riesgos y desafíos", en 1.:. hletto y G. Martner (coords.) Rept~z.sar el 
futuro: es.slilo de clesai-rollo, Caracas, Niicva Sociedad, 1986. 
de los sesenta y motivo de agravamiento en la de los setenta, 
cuando sobreviene también la pérdida de hegemonía de Esta- 
2 dos Unidos que revela, al mismo tiempo, que en el meollo de 
la reestructuración productiva esta la repartición del liderazgo 
económico mundial entre Estados Unidos, Alemania y Japón. 
La crisis de la deuda que vivió el país, en especial a partir 
de 1982 se acompaña de la caída del clásico financiamierito 
externo? fuerte contracción económica, desempleo masivo y 
altas tasas de inflación. La magnitud de ese agravamiento dc 
los procesos pone en entredicho los paradigma5 del modelo 
de desarrollo, pues no tienen respuesta para los complejos 
problemas que se plantean, a partir de lo cual las medidas de 
cortc neoliberal dominaron los programas de estabilización 
aconsejados (e impuestos como requisito de financiamiento) 
por los organismos financieros internacionales. 
Los programas inspirailos en esta ideología, por su alto g i a  
<lo dc improvis:i<:ión y por siis innie<liatos efectos clel>r<~si\~os. 
l iai~ propiciaclo resi~ltaclos riiiiy ciiestioiiables por si1 iiiipopil- 
laridad al profiindizar la problemática que supuestanieritr pi-e- 
teiiden resolver. 
La década de los ochenta se sigtiifica por las transformacio- 
nes, mismas qiie afectan de iiiancra directa al modelo desarro- 
* Al perder sir posición de proveedor mundial de capitales y adoptar, 
desde entonces, la de receptor de inversiones japonesas y alentanas, 
griiicipalnieri te. 
Si bien es cierto que la masa de capitales estadounidenses dcsde la 
posguerra se dirigió preferentemente hacia Europa, la parte dedicada a 
América Latina se redujo drásticamente entre 1960 y 1984, pues de una 
participación del 23.5% en 1960, se reduce a un 14.7% en 1970, y a i i r i  
10.8% en 1984. Véase, R. Pizarro, "América Latina, la nueva etapa del 
capitalismo y la crisis económica mundial" en Comercio &fmh, abril dc 
1991. 
llista, aunque no se mencione de esta manera, sino modifican- 
do las bases de la modernización nacional plasmadas en el 
proyecto nacional que conforma la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos promulgada en 19 17. 
Sin duda, desde esa fecha hasta nuestros días la Carta Mag- 
na ha sido sometida a continuas reformas y adiciones. Sin em- 
bargo, todas ellas han tenido como denominador común la 
conducción del Estado, el cual, tanto en el régimen de produc- 
ción y distribución coino en el sistema de relaciones resultan- 
te, ejerce su soberanía como instrumento fundamental de 
iinificacióri de la sociedad como condición de desarrollo. 
En iiiatcria econóniica, la legitiinidad de la rectoría del Es- 
t;itlo tietic como raíz histórica primordial la vigencia del iiio- 
cielo <le inodcriiización capitalista que articula la icleologíü dc 
la Revolución iiiexicatia; sin embargo, lioy como nunca, la po- 
lítica y el Estado niodernos se encuentran sujetos a cambios 
di-ásticos, cin particular en los mecanisnios y formas de inter- 
vcnción en el carnpo econóiiiico. 
En ese campo, es decir, en el estrictamente ec.otiórnico, la 
democracia es algo niás que racionalidad mercantil; tiene que 
ver en última instancia cop el costo y el beneficio-Acial, pues 
iio basta con garantizar ia mejor suerte económica de la cor- 
poración privada u oficial, sino que hay que agregar la suerte 
de su impacto en la estructura social. 
En México el desarrollo capitalista ha estado condicionado 
por la iiitcrvención creciente de? Estado en la orgariización y 
conducción económica a partir de una sólida articulación so- 
cial mediante la llamada rectoría del Estado de la vida econó- 
mica, que tiene un fundamento institucional que se expresa 
con claridad como mandato, en particular en los artículos 27, 
28, 123 y 131 de la Constitución Política. Sin embargo, en los 
i'iltimos 25 años las modalidades de intervención del Estado 
han ido stifriendo cambios importantes, hasta el punto en que 
lian aparecido signos de un nuevo perfil. 
Estos cambios radicales estuvieron centrados eri la coiistr-uc- 
cióii del Estado por los grupos revolucionarios, en la organiza- 
-- i r -  v e r  r . < n i  . -ril .~-ah~* 
ción de las instituciones estatales y de la sociedad civil, ámbito 
en el cual se desenvolvieron y resolvieron los intereses de los 
agentes sociales que surgieron; y finalmente, en la remodela- 
ción y el cambio estructural de la economía a través de las di- 
versas estrategias y políticas de desarrollo. 
Estos cambios estuvieron, por supuesto, influidos y trarisfor- 
mados por los acontecimientos internos y externos, tales como 
las crisis económicas y las conflagraciones internacionales. 
Por eso mismo es por lo que la intervención estatal ha sido 
dinámica y contradictoria, es decir, no ha sido siempre la rnis- 
ma, ni tampoco ha respondido a las mismas necesidades ni 
perseguido los mismos objetivos. Esta participación del Estado 
es resultado de muchos y complejos factores históricos, que 
de alguna manera todos conocemos; no obstante, los propios 
acontecimientos en el terreno económico han colocado al Es- 
tado en el de las discusiones en cuanto a su papel, tanto eri cl 
Arnbito econóniico como en el de una nueva ideología. 
La polémica eri este terreno tiene dimensiones globales, cs- 
to es, que el Estado paternalista, interventor y empresario 113 
sido cuestionado en y desde todos los rincones del murido: 
desde el altamente industrializado, hasta las regiones más atra- 
sadas, pasando por los países socialistas. No podríamos en vcr- 
dad comprender a cabalidad este fenómeno universal si lo 
desprendemos o desagregamos del contexto de la crisis niiiri- 
dial capitalista. 
A este respecto conviene pues reflexionar, no sólo so1,r.e los 
cambios internos del país, sino también sobre el replaritea- 
miento de las nuevas relaciones de México y otros países co- 
mo el nuestro con la economía rniindial, donde durante las 
últimas décadas el capitalismo avanzado enfrentó la grave re- 
cesión anteriormente descrita. 
Por todas las razones expuestas es pertinente referirse a un 
nuevo patrón mundial de acumulación con nuevas pautas pro- 
ductivas, tecnológicas, financieras y comerciales que el capita- 
lismo avanzado ya ejercita, y en el cual, países como México, 
muy poco pueden hacer, particularmente a principios de la 
4 década de los años ochenta, ciiarido fue necesario ponei- eii 
niarcha iin p r o p m n  de ajuste estabilizador de corto plazo, cluc 
debía afrontar los probleinas inflacioriario, fiscal y extet-iio, 
dejando los de mediano y largo plazo para una estrategia dt: 
cambio ~~t?7lcturaZ. 
La estrategia <Ic cainbios estriictiirales, sin refrrcricia di- 
recta o explícita al riiodelo de de.~nt-rollo, se abocó eii particii- 
lar al trazo de planes de crecimiento y eq?~ilib?io econón~ico: 
"crecimiento dc las exportaciones" como "prioridad riacio- 
nal"; "crecimiento de las reservas monetarias" coino "base 
de iina balanza de pagos equilibrada"; "cieciniiciito coii cs- 
tabilidad", etcétera. 
Eri apariencia, el progratria de ?jtiste dc corto plazo riivo 
éxito, pues en 1083 la iriflacióii y el cli.ficit púl>lico se i.<:ilii- 
jci-oii y, el sector citeriio, rebasanclo incliiso las cxl>cc:t ;l ti- 
vas, Fiie siiperavitario. Eii esta prirricra etapa caliiicacl;~ t l c x  
";ijiis~r caútico" prc(lo1niriaroii las políticas orto<loxíis. 1'01- 
cllo iiiisiiio, critre sus consecite~icias clestacari la fi1'/1ndih 1.c- 
cesid,~, y el aumento de la pobrezern. Además, se eviclenciarori las 
coriti-adicciones dc d(:cidir eiitrc cl crecimiento y el siipcrá- 
vit externo; en especial, en la reciiperación de 1984-1985, 
ciiarido aquél fue en proinedio de 3% y, la inflación cercana 
:il 60%, pero con presiones en el sector externo debidas al 
iricr-enicnto de las iinportaciones y a los crecientes pagos dcl 
servicio de la deuda externa e interna. 
Otros factores fueron el desempleo (que pasó de 8 ;il 15%1 
de 1982 a 1985); el deterioro del salario real y la agiida cori- 
tracción del gasto social, que reperciitió directariiente eri los 
niveles de vida de la mayoría de la población. 
A tres años de iniciado el ajuste reaparecieron las anccstra- 
les tensiones estrucluiales y los rezagos sociales derivados clcl 
crecimiento, exacerbados por los efectos de las políticas dc cs- 
t;ibilización. No es difícil recordar la severa contraccióii (lcl 
'' En 1982 la inflacióii fue casi del 100%; se registra 1111 nivel de descnil,lco 
abierto del 8%; 0.5% de creciiniciito y déficit fiscal y rxterno del 17.6 y S.Ijr?ú 
dcl I'IR, I-cspcctivarriciite. 
PIB (4% en 1986), con una tasa inflacionaria de tres dígitos 
(106%) y una disminución del producto por habitante del 6 
por ciento. 
A partir de 1987 y frente a una inflación del 16096, se opta 
por un paclo social (o programa de choque) entre los sectores 
píildico y privado y los movimiei~tos obrero y canipesiria, coii 
objeto -se dij- de suprimir el componente inercia1 de la infla- 
ción. Los pactos se han sucedido uno tras otro desde entonces. 
El resultado visible es que el país ha sufrido un enorrne 
deterioro productivo y social en los últimos años. El prime- 
ro es patente en la tasa de formación bruta de capital, que 
en 1981 fue del 30% del PiB, reduciéndose en 1988 al 15% y 
en 1989 a sólo el 13 por ciento. 
En cuanto al deterioro social, el producto por Iiabit aiite dis- 
minuyó 16% de 1982 a 1987, el desenipleo abierto eri este últi- 
mo año llegó al 18% tle la PEA, y cl salario real perdió más tl(:l 
50% de su poder :i<lqiiisi tivo. Estas cifras revclaii inagiiitil t l(bs 
que han llevado a deiioiriiriar al pcriodo como la "década ~ c . I - -  
dida". Si11 embargo, las expectativas no nos permiten aún pen- 
sar en la posibilidad de qiir la tendencia pueda revertirse coii 
facilidad, pues han afectado las variables cniciales de la pro- 
ducción económica y social, y el futuro resulta cada vez 1x15s 
incierto. 
Si bien la necesidad de generar divisas para pagar el seivic-io 
de la deuda fomentó un notable crecimiento de las expor-tacio- 
nes rio petroleras (mediante amplio íiriariciamiento y subsidios a 
las importaciones del sector privado, así como un amplio niiir- 
gen de subvaluación del peso y un continuo deterioro salarial), si 
se atiende a la experiencia histórica pasada y reciente no parece 
posible que el superávit comercial pueda repetirse y menos aún 
mantenerse. No obstante el decidido y amplio proceso de aper- 
tura que se lleva a cabo desde esos años, el fantasma de la res 
tricción externa al desarrollo permanece. 
I A  REFORMA DE ESTADO, ~ C O N D I C ~ ~ N  DEL "NUEVO MODEI .O"? 
Aún sin referencia expresa al "nu<:vo iiiodclo dc desarrollo", 
el gobierno actiinl ha establecido una clara estrategia c t i i  cl 
Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994, el cual se denoiriiiiii 
ntode?nización nacional, y eri ella el factor clave está r-<:pi-<:- 
sentado por la mode~.nizución del Estado. 
La interpretación del '%spíritti del Constituyente del 17" es (pie 
la modernización del Estado, con estricto apego a1 articulo 25 de 
nuestra Constitución, hace de la artilación pública i ir i  pi-nriiotoi- 
del desarrollo nacioriai iritcgral y una fi~crte oricntacióri cir. I;i ;ic-- 
tividad económica, cori el irrerii~riciablc: propósito dc fort;ilcc.cr. I;i 
sobcrai~ía de la Naciiii, y su r(.giriicii dernociáti~o.~ 
Moderiiizar -di<-c. eri sil trxto r1 Plan- es anipliai y riiejor-ar la iii- 
fracsti-iictura; es :iccpt;ir. y rrifi.erit;ii- con eficaciii la apei-tiira <-o- 
rne~xial; es eliniinai- obstáculos y rcgilaciorics qiie rediiceri VI 
potcnci;rl tlt- los sectorcs pi0diictivos; cs ;ihati<lon;ir- c-oii o t  c l ( b r i  l o  
qiic cri i i r i  tieiiipo piido s<:r cficiciitc pc1.o lloy es gi.avoso; c s  
aprovechar las rriejoi-es opciones de ~>roduccióri, fii-ianciai~iic~r~to, 
coniei-cio y tecnología de qiie dispone el país; es reconociri~i<:nto 
de que el desarrollo cn el rnurido moderno no p\iedc ser 1-csulta- 
do sólo de las acciones dcl Estado, sino tatnbién precisa la partici- 
pación amplia de los particiilares [...] El Estado no puedc ni debe 
ser el úriico actor. G 
A partir de estos criterios rscriciales se plaiitean los uljcii- 
vos de soberaiiía, aiilpliacióri dc la vida democrática y soli<lai.i- 
dad social, pues son coiisiderados como auténticos retos eri 
los ánibitos social y político, así corno coridicionarites p;ii-;i cl 
logro del desa~lallo al*~>tón.ico. 
Se planea la bíisqiicda de nuevas formas ddc abordar la cues- 
tión social, pites tina sociedad "del bienestar" institticiona1iz;i- 
<la requiere la ampliación de la atención Iiacia lo social, 
superando la idea asistencia1 a los más pobres y margiiiados. 
Secretaría d c  Yrograriiación y Presiipiicsto. Pkr?~ Nacioiial rlr lA5a r,.o¡¡o 
1989-1994, MCxico, 1989, p. 1G.  
Ihid, DI>. 18-19. 
Esto implica contemplar el recurso humano más que como un 
pasivo, como el más importante activo del desarrollo. Se con- 
sidera, asimismo, que la educación y la capacitación a partir 
de las seguridades básicas en cuanto a la subsistencia, adquie- 
ren en esta perspectiva un significado especial. 
Eti tales circunstancias, las condiciones para llevar a cabo 
este proceso deben ser las de una nueva relación entre los di- 
versos sectores: público, privado y social. Una relación que 
evite el paternalismo de antaño y la dependencia. Se requiere, 
por lo tanto, de un Estado fuerte, eficiente y capaz de concertar 
voluntades y planificar el desa~rdlo. Un Estado que swtitvya al 
actwl, cuya debilidad es la forma de financiar ese desarrollo, 
ya que tal como lo ha hecho, los serios desequilibrios macroe- 
conórnicos qiie ha provocado no le han permitido participar 
como debiera en las tareas que tal desarrollo exige. 
Se reconoce también que el sector privado no ha sido capaz 
toduvia de encabezar el crecimiento, por lo que es iict:csni-io 
que se "corte el cordóri umbilicalt'que lo ata al Estado y sí:;% 
emprendedor en cuanto a inversiones, investigacióri y tlcsarro- 
110 tecnológico, capacitación laboral y en la cons triicci6ri dr 
una planta productiva eficiente y competitiva. 
No cabe duda que el concepto de modernización es sofi- 
cientemente claro en este documento, como en los irtfornles 
presidenciales de los dos primeros años de gol~ierno y eri los 
demás que provienen del sector oficial. 
El concepto de modernización nacional y el coiicerriient<: a 
la iiiodernización del Estado contienen los principios de la re- 
foriiia del Estado, que básicamente consistei~ en tratisfoi-iiia- 
ciories al tamaño y límite de éste en el árnbito económico que, 
conio se sabe, deberán partir de las modificaciones a los ai-tícii- 
los correspondientes dentro de la Constitución Política mexi- 
cana. 
En el contexto de la globalización de mercados, iritei-dc- 
pendencia financiera y recrudecimiento de la competencia, 
estos cambios constitucionales son señalados como la op- 
ción y necesidad inmediatas. 
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La quiebra general de los "rnod<:los1"l da paso a tal opcióii, 
qiie va antecedida por iina rápida y total apertura coniercial, 
financiera y tecnológica, y por la reforma del Estado propieta- 
rio hacia iin Estado promotor y solidario, pues resulta iriacep- 
table un Estado con tantas propiedades frente a iin piií:l>lo 
con tantas necesidades. Transformarlo piies para Iiaccr <Ic 61 
"un Estado soliclario cuyo objetivo sea el de la justicia [. . .] qiic 
no ampare proteccionismos ni privilegios oligopólicos pero 
que regule mejor; qiie rio posea pero qiie condiizca, que no 
siistitiiya sino que oriente". 8 
La for~iiulación dc una estrategia <le cambio se basa por lo 
tanto en la nro<letnización intepal que descansa cn trcs aciter- 
dos nacionales: la ampliación de la vida democrática, la recii- 
peración económica con estabilidad de precios y el 
inejoramiento productivo dcl nivcl de vida de la poblacióri. 
Cumplir con los tjm anie?.dus nacionales implica la realizaciúii 
<ic csa 1-eforinn de Estado, porque ella proniovcrá "riiiev;is for- 
inas dc organización clc la produccibn y de la cori<luccií>ii polí- 
tica". En suma, un Estado menos grande, iiiás capaz; iiicnos 
~ropietario y más justo; puesto que iin Estado rio tiene la <:a 
pacidad para atender las demandas sociales fiindamentalcs clr 
su población, tampoco tendrá la fortaleza para parlicipai- en la 
defensa cabal de la soberanía de la nación. 
Un niicvo papel, en el que el Estado debe correspoiidcr a 
' René Villareal y otros autores como Ricardo Frcnch Davis, Marslidl 
WolT, Sergio Bi tar y Carlos Orninanii, pertenecientes a la corrient<: 
denominada "neoestructuralista" (por sil derivación del peiisamieiito 
estructuralista d e  los años citicueiita), sugieren que sería deseable el 
desarrollo de  "un nuevo modelo d e  indiistrialización tridimensiorial", que 
teniendo como pivotes los sectores exportadores, end6geno y sustitiitivo dc 
importaciones, permita la ai-ticulacióti intriindristrial e intersectorial para 
resolver los problemas estriicturales d e  u n  desarrollo industrial y 
económico integral. 
Ramón Martinez Escamilla, "Una Necesaria referencia al proceso 
formativo", en varios aritores. El papel de las mnpresas Ptiblicas en México ;iriie 
la crisis, en prensa. 
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una reinterpretación del sentido de la historia mexicana, un 
Estado que transite del modelo histórico social posrevolucio- 
nario (1 9 17-1 982) definitivamente agotado con la crisis eco- 
nómiccl-financiera, hacia un nuevo modelo denominado "de 
la modernidad", o lo que es lo mismo, el paso de un Estado 
social coristititcional a otro de corte neoliberal, pues presupo- 
ne la reestructuración jwodvctiva del país en la perspectiva de 
una profunda eficiencia de su aparato económico, en térmi- 
nos del incremento de la productividad y de la calidad, que lo 
vuelvan competitivo, particularmente en la contienda actual por 
el acceso al mercado trilateral con Estados Unidos y Canadá. 
La reconversión económica que se propone descansa, en lo 
fundamental, en el abaratamiento de la fuerza de trabajo, con la 
máxima flexibilidad y movilidad del trabajo en el proceso pro- 
ductivo; en la desregulación contractual de las relaciones labora- 
les y en el ingreso masivo de recursos financieros provenientes 
dcl exterior, es decir, de nuevos flujos por parte de los orgaiiis- 
mos internacionales de financiamiento y del regreso de capitales 
iugados, así como de la llegada de crecientes iiiversiones extran- 
jeras directas, variable ésta que busca establecerse a través de 1;i 
firma del Tratado Trilateral de Libre Comercio como la forma 
idónea de la reinserción de México en el mercado mundial capi- 
talista en su nueva configuración de bloques económicos. 
Los pasos dados hasta hoy no dan lugar a arnuchas dubitacio- 
nes, cl EFtado y su nuevo papel estiin vigt:ntes; sin eiribni-go, cii 
lo político, apenas si es necesaiio insistir en quc sólo un ploitiil- 
do proceso de democratización del Estado, y en todos los niveles 
de la soiiedad, puede crear las condiciones que vuelvan fluido y 
viable el modelo de desmollo, propiciando y acompañando las 
transforniaciones económicas en marcha, frente a una sociedad 
básicamente urbana nueva, desigual, sin destino labial, irritada, 
sacudida y dispuesta al cambio. Esta realidad, que diluye tradi- 
ciones y clausura eficacias, exige reformas y participación. Des- 
cendiente de la modernización económica, reclama una 
moderniwcióii política, un nuevo pacto nacional en el que rio 
quede duda sobre la seguridad de einpleo y democracia. 
LA ECONOMÍA MEXICANA: ALGUNAS 
CONDICIONANTES EN LA BÚSQUEDA DE 
INTERESES COMUNES 
Laura Elena Castillo 
MARCO GLOBAL 
Eri ecotiomía existe una ley básica qiie scíiala qiie los eventos 
se dcsarrollan por ciclos. Un gran ciclo iticluye varios iii5s pc- 
quefios, un proceso en espiral en el cual se lleva a cabo el de- 
sarrollo de la humanidad. 
Ahora estamos viviendo el último decenio de un ciclo dc 
cien años, el cual se encuentra inmerso, a sil vez, en el gran ci- 
clo correspondiente al segundo milenio de la cra. Lo anterior, 
que parece literario, tiene gran significación, piiesto que a par- 
tir de estas prernisas podemos reflexionar sobre ia realidad dc 
nuestro tiempo y, en especial, de la economía del país. 
La economía mexicana, a lo largo de la mitad de los años 
cincuenta se vio inmersa en altibajos econ6micos y en uii acci- 
dentado camino hacia el logro del desarrollo. Desde entonces, 
los escenarios han sido diversos y la aspiración desarrollista de 
la posguerra, basada en la sustitución de importaciones, no lo- 
gró sus propósitos de desarrollo pleno a imagen de Estados 
Unidos y el naciente Japón. 
En los sesenta se instnimentaron diversos inodelos con el 
fin de enfrentar la crisis económica en ciernes. México, favor-c- 
cid0 por sil potencial en petróleo, logró aplazar la crisis liasta 
la siguiente década. Por otro lado, la economía enfrcrit6 ur>;i 
menor demanda de las exportaciones y altas tasas de interés, 
de lo cual derivaron mayores tasas de inflación que constituye- 
ron un obstáculo al desarrollo. 
Paralelamente se inició un rápido endeudamiento como 
medida para acelerar el crecimiento, objetivo que no se conso- 
lidó por el estancamiento registrado eri cl aparato productivo, 
así como por el surgimiento de una alta intermediacióri finan- 
ciera y el proteccionismo en el ámbito del comercio exterior. 
Como país exportador de petróleo, México tuvo, en el pe- 
riodo, superávit comerciales por el aumento en las ventas del 
crudo, frente a una contracción económica interna. 
El proceso registrado se convirtió en una prolongada r-ece- 
sión acompañada de un ciclo de inflación-dcvaluación. La 
deuda externa se convirtió en el clctonador de la crisis. 
Frente a esto, la política económica instrumentada fiie <le 
rigurosa austeridad, con los consabidos efectos socialcs. El 
prol~lema no fue sólo de carácter finíiricirro, sino d r  defii~i- 
cibi i: Iiacia dGiide se debía orientar el ci-cciriiicnto ecorióniico. 
La crisis no sólo claiib el esquema econóiiiico, sino taiiibiaii <:1 
político. 
En este marco, la instrumentación dc la política ecoi~óiriica, 
cuyos propósitos deben contener tanto objetivos como resiil- 
tados sociales a fin de compensar los efectos negativos qiic 
produce el mercado, desengañó en muclios sentidos. 
El alto crecimiento de la población -la cual se duplicó eri 
los últimos 25 anos y en el año 2000 será de 110 millones de 
habitantes de acuerdo con la tasa de crecimiento registrada 
del 2.296- representó el más grande reto a solucionar. 
Lo anterior ha significado, a lo largo de periodos, una cle- 
manda creciente canto en materia de alimentos, coinn de scr- 
vicios de salud, vivienda y educación. 
Paralelo al crecimiento de la población, los avarices cieritífi- 
cos y sociales han permitido abatir los íridices de rnorta1id;icl 
infantil y rnorbilidad, así como elevar la esperanza de vida; pc- 
ro estos avances traen consigo toda una serie de demaridas y 
expectativas de la población que repercutieron profundanien- 
te en el plano económico, político y social. 
A pesar de los logros, las condiciones de vida y bienestar de 
las mayorías dejan mucho qite desear. Más aiin, si se compa- 
ran con los niveles de bienestar logrados en los países indus- 
trializados, se pone de manifiesto el deterioro de los 
alcanzados en México. 
En un esquema de análisis global se puede notar que la cri- 
sis ha afectado de manera notable al crecimiento económico. 
El producto por habitante es inferior al de comienzo de los 
ochenta. Los más pe jiidicados no sólo no han recuperado to- 
davía el nivel cIcl prodiicto que tenían en esos años, sino que 
resulta improbable que lo logren a corto plazo. Se dice, siri 
embargo, que se han realizado progresos, pero éstos se lian al- 
canzado a costa de grandes sacrificios sociales y han agravado 
el equilibrio externo y/o alimentado la inflación. 
La crisis cxtcndió la pobreza debido al crecimiento del dc- 
sempleo y/o del subempleo, principalmente a través del dc- 
sempeño de actividades urbanas informales, empleos de baja 
productividad y salarios inferiores a los mínimos. 
CAMBIO DE REGLAS 
Eri la última década del siglo nos enfrentamos a un nuevo cs- 
quema, en el cual se advierte que la evolución de los acoiiteci- 
lnientos económicos, políticos y sociales ha sido vertiginosa, 
provocada por la gestación de un reordenamiento económico 
internacional, de globalización e interdependencia. Esto se ha 
reflejado especialinente en el campo tecnológico, cultural, co- 
mercial y, por siipuesto, político. A escala miindial el feriórne- 
no alcanza la producción, el comercio, la tecnología y los 
sei-vicios. 
Paralelo a este reordenamiento de acontecimientos, Mkxico 
deteriiiinó uii iiiievo escenario econóinico qiie prodigo uria 
serie de fenómenos cuyas consecuencias afectaron de manera 
absoluta a1 esquema de desarrollo del país. 
La política económica instmmentada se perfiló bajo un pro- 
grama de liberalización del comercio y de la inversión. Así, se 
abrió la economía a las importaciones frente a una caída de 
los ingresos por petróleo, debido a los excedentes eii el niriq- 
cado internacional. En cuanto a la deuda, la externa se rerie- 
goció, reduciéndose con ello la transferencia neta de recursos 
hacia el exterior, la cual se orientó hacia el mercado interno. 
Existen además otros elementos que por su importancia 
merecen especial atención, ya que advierten sobre las profun- 
das transformaciones que se están prodiiciendo. 
l. En materia de política económica se está impulsando oria 
integración dirigida por intereses con fines de desregulacióii y 
privatización en el frente interno, lo cual está ocasioiianclo 
principalmente grandes déficit en la cuenta corriente. 
2. Por oti-o lado, en el marco de la apertura rcoi~óiiiica, 1:i 
economía mexicana se enfrenta al rompinlicnto del orden i i i -  
ternacional rnultilateral y al surgimiento de nuevos bloques 
económicos, los cuales propugnan un rieoproteccionisirio en 
las naciones industrializadas, que constituye un obstáculo adi- 
cional a las expectativas de crecimiento. 
3. Puede decirse que, en general, hay una redefinición pro- 
funda de las relaciones, que en lo económico se expresan eii 
iina redefinición de las relaciones entre el gobierno, el apara- 
to productivo y los agentes sociales. 
En el decenio se ha vivido un clima de extremas dificultades 
económicas, tanto por el contorno externo desfavorable como 
por el proceso de ajuste estructural interno, cuyo común de- 
nominador ha sido la instauración de programas de estabiliza- 
ción tendientes a atenuar los problemas inflacionarios. Esto 
también ha disminuido el nivel de demanda agregada, por la 
formulación de políticas monetarias y fiscales contraccionistas 
que han acrecentado la inflación en el corto plazo, generando 
múltiples brotes de descontento social. 
En el marco de la globalización económica y la inminente re- 
conformación de bloques económicos, así como la asociación 
de partes con desigual grado de desarrollo, la política econó- 
mica de México se está configurando hacia la integración eco- 
nómica con Estados Unidos y Canadá. 
Entre las principales condicionantes se encuentran: 
l .  En materia de liberalización comercial, cambios radicales 
en materia de política comercial y de inversión. Con este pro- 
pósito a la fecha se ha reformado el marco regulatorio de la 
política económica, dentro del cual destaca la abrogación o re- 
formas de alrededor de diez leyes, entre las cuales sobresalen 
la cancelación y reforma al promedio de aranceles; algunos 
requisitos sobre solicitud de permisos; las regulaciones sobre 
inversiones extranjeras directas respecto a la entrada de capi- 
tal hasta el 100%; el control y reglamento sobre la transferen- 
cia de tecnología, y el uso de patentes y marcas, entre otros. 
2. En relación con las importaciones motivadas por la desre- 
gulación, éstas han crecido desde los ochenta, y en los últimos 
cinco años en particular casi se han duplicado, junto al relati- 
vamente modesto crecimiento de las exportaciones. En la ac- 
tualidad, las exportaciones a Estados Unidos suman alrededor 
del 10% del PNB. 
Por su parte, las exportaciones se han destacado en el sec- 
tor manufacturero, el cual se ha convertido en el motor de 
crecimiento, ya que en la actualidad la maquinaria y equipo 
representan el 60% de las ventas externas, además de automó- 
viles terminados, motores y partes de automóviles, así como 
otros productos terminales. 
En el comportamiento de la prodiicción ha influido positi- 
vamente la disponibilidad de capacidad instalada no utilizada, 
por un descenso en el precio relativo de lai materias prinias, 
por el fácil acceso a las importaciones y por la alta disponibili- 
dad de crédito bancario. 
3. A pesar del programa de estabilización la tasa de infla- 
ción ha resultado un elemento dificil de controlar y superior a 
las estimaciones iniciales. No obstante el impacto de las medi- 
das fiscales y monetarias -principalmente de repatriacióri de 
capitales y de la llegada de capitales externos- existe cierto ex- 
ceso de liquidez que presiona la tasa de inflación. 
El fenómeno observado ha sido el desarrollo favorable de la 
cuenta de capital, la cual ha permitido financiar el déficit de la 
cuenta corriente e incluso ha favorecido la acrimulación de rc- 
servas internacionales. 
4. En este momento las actividades financieras son rnildio 
más importantes que las de ámbito comercial por 1:i gran 
afluencia de capital externo, incluido el retorno de capitales 
mexicanos. Así, cuando lo que se Iia apremiado ha sido la 
rii<:stión <le liberación conici-cid, 1:is nccesicladcs iriipcriitivas 
surgin de avanzar en la consecucibn dc la política ecoiióiiiic:i, 
ya que ésta se encuentra cada vez niás dependiente dc los fac- 
tores externos, cuya volatilidad imprime riesgos. 
5. En cuanto al crecimiento de la econoniía, cuyo incrcinc~i- 
to en 1990 fuc del 3.9% cii la oferta interna de bienes y seivi- 
cios finales, todo hace sliponer qiie se mantendrá, con base 
priricipalmente en el mejor aprovechamiento de la capacidad 
disponible no utilizada y el fácil acceso a las impoitaciories. 
Asiniismo, la recuperación de la inversión pública, que tlcs- 
piiés de cinco años revierte su relación descendente respecto 
al PIB, repercutirá en iin crecimiento de la demanda real <LI 
mercado vía inversión y coiisiimo. 
6. Un factor de elevado peso para la iractivación ecoiióiiii- 
ca será la disminución en las tasas de interés motivada por la 
liquidez excesiva en el mercado financicro, y la posible fija- 
ción del tipo de cambio a fin de contrarrestar la apreciación 
real de las divisas. 
7. Finalmente, la acción más importante y aún no pondera- 
da será asegurar a todos los Iiabitantes una elevación en el iii- 
ve1 y la calidad de vida. Si se revisan los factores externos ten- 
drán un peso muy significativo en nuestras condiciones futu- 
ras, pues más allá de la transacción comercial se deberá 
conciliar sobre las cuestiones sociales, en particular en lo rela- 
tivo a ta educación, la salud y la segiiridad social. 
Las espectativas de crecimiento de México a fines del milenio 
tienen un horizonte de corto y largo plazo, en el cual el segun- 
do deberá enfocarse al logro de un crecimiento sano y sosteni- 
do de la economía. A corto plazo, dada la reconfiguración del 
esquema internacional, el futuro inmediato se pronostica ad- 
verso. 
Ante esto, y a pesar de los ajustes estr~icturales que se han 
realizado en el marco de la economía mexicana, que la colo- 
can en una posición muy favorable hacia el exterior aunque a 
nivel interno queden muchos aspectos no satisfechos en cuan- 
to a niveles de bienestar, esto no garantiza por sí mismo una 
mayor participación en el concierto internacional, únicamente 
permite reunir algunas condiciones en la búsqueda de intere- 
ses que deberían ser comunes con nuestros futuros socios co- 
merciales. 
Se requiere de muclia cautela en la definición de tiempos y 
acciones en el proceso de apertura, ya que la conciliación de 
intereses entre desiguales da resultados de desigualdad. En es- 
te sentido, nuestra apertura económica y comercial deberá ser 
concebida como una alternativa, la cual, si no se maneja de 
forma adecuada puede repercutir negativamente sobre el fu- 




La globalización financiera internacional cobra relevancia en 
la medida en que las economías de los países se interrelacio- 
nan a través del intercambio de servicios y de los avances tec- 
nológicos en sistemas y comunicaciones, como elementos 
fundamentales de la integración. Esta internacionalización de 
la intermediación financiera es parte integral del proceso y 
contempla tanto la  práctica bancaria como los mercados de 
capitales y bonos. 
México ha llevado a cabo varias acciones para llegar a un 
grado pleno de liberalización en lo tocante al sistema finan- 
ciero. 
u] En primer lugar, la aprobación de las diversas reformas 
constitucionales al denominado paquete financiero como im- 
perante necesidad por las transformaciones que sufrió este 
sector en los últimos años. 
61 El segundo paso es la privatización de la banca nacionali- 
zada, proceso que se intenta finiquitar en el transcurso de 
1992 con la venta de los bancos. Con esta medida se encuen- 
tran a la venta, bajo el sistema de subasta, 18 bancos múlti- 
ples, mismos que serán adjudicados al mejor postor tomando 
como base que cada postura sea como mínimo el doble del ca- 
pital que posea cada banco en el momento de la subasta. En el 
caso de que haya igualdad en una o más postiiras, el banco en 
cuestión será adjudicado al grupo o representante que presen- 
te el mejor programa de especialización y que cuente con una 
mayor experiencia en el sector. 
Se estimula el proceso de privatización, permitiendo que 
los bancos y las casas de bolsa puedan actuar conjuntamente 
coii filiales parabancarias y aprovechar economías de escala, 
así como la apertura financiera internacional, a fin de poder 
ofrecer una amplia gama de servicios en paquete, brindando 
una mejor atención al público, y proporcionar una mayor pre- 
sencia de las instituciones en los distintos mercados. Con estas 
medidas se da un paso hacia la configuración de la banca uni- 
versal y se prepara al sector financiero para su inclusión en el 
marco de las negociaciones del Tratado de Libre Comercio. 
c] La negociación de un tratado trilateral de Libre Comer- 
cio entre Canadá, Estados Unidos y México propone en el sec- 
tor financiero tiempos de ajuste que van de tres a diez años, 
en promedio, mientras se siga un proceso de adaptación, ma- 
duración y conocimiento de los instrunientos, operaciones y 
mercados internacionales, pues, de lo contrario, el acelerar es- 
te proceso haría muy vulnerable al sector financiero. 
La tendencia hacia la regionalización y a la formación de 
bloques se da desde tiempo atrás, sobre todo en la zona asiáti- 
ca cuyo líder es Japón, y ahora la zona del yen muestra su inte- 
rés en los países de la llamada Cuenca del Pacífico. Por su 
parte, los países europeos muestran interés por la integracióii 
elitre ellos mismos y se preocupan por lograr la integración 
de Alemania y la de los países de Europa del Este. 
EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO Y LOS BLOQUES ECON~MICOS 
La publicidad dedicada al TLC en la prensa mexicana da la irri- 
presión de que al firmarse éste México alcanzaría de innie- 
diato un incremento del 4.6% en el ingreso y un 6% eri el 
empleo. Sin embargo es importante mencionar la enornic cic- 
sigualdad con que se unen estos países. Tan sólo la pobliición 
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de Estados Unidos en relación con la de México es tres veces 
supenor y el PNB es 30 veces más que el de nuestro país. 
Es importante destacar también el tamaño del mercado: eii 
México, el número de personas con poder adqiiisitivo es de al- 
rededor de 10 millones, en tanto qiie Canada tiene 30 millo- 
nes y es i i r i  mercado más homogéneo. 
El mercado de mano de obra es una ventaja comparativa 
para atraer la inversión extranjera directa, pero un mercado 
no puede permanecer sin poder de compra, ya que la perspec- 
tiva es incrementar las ganancias. Por otro lado, el interés 
geopolítico de Estados Unidos contribuye a la oleada de flujos 
comerciales. 
México se encuentra en un mundo tripolar, donde la pérdi- 
da relativa de poder de Estados Unidos se ve cada día con rn5s 
firmeza. Así, por primera ocasión, Estados Unidos entra eri 
una recesión desde hace casi cinco años y no afecta la estabili- 
dad económica de los demás países capitalistas. 
Es importante lograr una política nacionalista con perspec- 
tivas definidas: una mayor participación de las mujeres en el 
einpleo y mejor remuneración y un mayor nivel de sindicaliza- 
ción. 
En las negociaciones del Trado de Libre Comercio México 
tiene una desventaja frente a Estados Unidos: la falta de un 
cuerpo nagociador con trayectoria internacional; pero hasta 
ahora son sólo especulaciones hablar sobre las negociaciones, 
ya que no se conocen las pláticas ni los resultados de ellas. 
La clave del Tratado de Libre Comercio está en la producti- 
vidad y la tecnología, la disciplina y la innovación tecnológica. 
México no puede estar condenado a niveles de bienestar 
castigados y bajos salarios. 
Una de las características del proceso industrial es lograr la 
competitividad y la productividad. Esto se está llevando a cabo 
con la innovación tecnológica. La microelectrónica y la tele- 
mática incorporadas a la administración de las empresas han 
llevado a una política en funci6n de los intereses de la empre- 
sa conjuntamente con los trabajadores. 
Entre los cambios más importantes están las rnáquinas-he- 
rramienta de control numérico, los robots industriales y la 
automatización flexible. 
Estos cambios se aplican ya en todos los paises aunque su 
cuna es Japdn, y a su vez provocan cambios en las leyes labora- 
les. En el marco del Tratado de Libre Comercio no basta una 
mano de obra barata, es necesario también mayor productivi- 
dad y competitividad. Las políticas económicas para la indus- 
trialización están abocadas a los llamados criterios de 
modernización, subordinando las conquistas laborales. 
En el análisis de las ramas tecnológicas a nivel nacional en- 
contramos sectores que alcanzan un avance a nivel internacio- 
nal, como en el caso de Telmex, Sicartsa en la siderurgia y 
otras, como H n S A  (fierro esponja). Hay también ingenios azu- 
careros, como el de Tres Valles, o el complejo Cosoleacaque y 
la Cangrejera en la petroquímica. Se han llevado a cabo modi- 
ficaciones significativas en la organización del trabajo, como 
son la caida salarial y la intensidad del trabajo; la ofensiva del 
Estado frente a los trabajadores a través del programa de pro- 
ductividad, y el desmembramiento de los turnos de trabajo. 
En el caso de la industria sidenírgica está por venderse Al- 
tos Iiornos de México, donde ha habido una reducción de la 
plantilla laboral y en el de los fertilizantes un aumento de pre- 
cio para lograr suprimir el subsidio. 
ECONOM~A MEXICANA: ¿UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO? 
La deuda externa que sirvió para crear un ciclo de crecimien- 
to, después desembocó en una crisis. Posteriormente, las alter- 
nativas económicas ocasionaron un deterioro en la vida social 
del país, y hoy, en la última década del siglo xx nos encontra- 
mos con un reordenamiento de la economía en nuestro país, 
en el cual las variables externas marcarán el nivel de vida. 
La participación del Estado en la economía está en discu- 
sión en el terreno de nuevos lineamientos como es la privati- 
zación. Es importante mencionar que la llamada década 
perdida ha fomentado un modelo industrial, en el cual el Esta- 
do propietario, promotor del desarrollo, paia a ser un Estado 
solidario cuyas expectativas racionales significan darle todo el 
estímulo al aumento de la tasa de ganancia. la política econó- 
mica apoya las expectativas de obtener siempre uiia ganancia 
y principalmente está enfocada a grandes empresas trasnacio- 
nales. El Estado ya no se legitima a través del sector producti- 
vo sino que ahora lo administra, y el Programa de Solidaridad 
es un arma política para no perder la legitimidad. 

